






EDITORIAL

Este número doble de Unasylva busca desentrañar las 
complejas relaciones que median entre bosques, árbo-
les y desastres, y examinar las mejores formas en que los 

bosques y árboles pueden gestionarse tanto para resistir a las 
conmociones como para proteger contra ellas. El número, que se 
publica coincidiendo con la celebración de la Conferencia Mun-
dial sobre la Reducción del Riesgo de Desastres (Sendai [Japón], 
14-18 de marzo de 2015), no podría ser más oportuno. A la hora 
en que se escriben estas palabras, las conversaciones de paz en 
Sudán del Sur no encuentran su rumbo, y una conferencia de 
alto nivel sobre el Ébola, “De la emergencia a la recuperación”, 
acaba de tener lugar en Bruselas con la involucración de las 
Naciones Unidas, la Unión Europea, la Comunidad Económica 
de los Estados del África Occidental y los presidentes de los 
países afectados.

Los árboles y los bosques crecen lentamente y a menudo se 
presentan como elementos relativamente estables de nuestras 
vidas y de los paisajes. En cambio, los desastres y crisis golpean 
rápidamente y de manera inesperada. Cuando estallan, pueden 
no solo diezmar los bosques sino ocasionar daños perdurables 
en el medio ambiente. No todas las crisis que se estudian en este 
número son recientes, pero las repercusiones que cada una de 
ellas ha tenido son aún perceptibles hoy en día.

Los bosques y árboles pueden sin embargo actuar como sistemas 
naturales de amortiguación frente a las catástrofes y perturbacio-
nes. Desempeñan una función poderosa en la protección contra 
los desastres y la reducción de sus efectos. De hecho, la pers-
pectiva de largo plazo que connota la gestión forestal sostenible 
constituye también un enfoque valioso para la planificación de 
las medidas de reducción de los riesgos de desastre. 

Los artículos de este número abarcan una amplia gama de 
situaciones de calamidad y crisis. La mayor parte de ellos se 
refiere a los desastres naturales, aunque algunos tratan de catás-
trofes ocasionadas por el hombre y otras crisis complejas, todas 
las cuales están vinculadas estrechamente con los bosques y el 
medio ambiente.

En el artículo de apertura, M. Wahlström, representante especial 
del secretario general de las Naciones Unidas para la Reducción 
del Riesgo de Desastres, examina principalmente la función 
decisiva de los bosques en la mitigación de las causas subya-
centes de los desastres, incluido el cambio climático, y señala 
la necesidad de que en el programa internacional esta función 
sea tenida en cuenta.

P.B. Durst, en su artículo sobre los esfuerzos de recuperación 
realizados en Filipinas tras el paso del tifón Haiyan en 2013, 
analiza cómo los bosques pueden contribuir a las acciones de 
socorro tanto en el breve como en el largo plazo —por ejemplo, 
cuando la madera de los cocoteros abatidos se aprovecha en las 
obras de reconstrucción— y, a más largo plazo, a la rehabilita-
ción y prevención de desastres futuros mediante el refuerzo, en 
las zonas de costa, de la vegetación protectora. En un artículo 
complementario, J. Latham, R. Cumani y M. Bloise demuestran 
la utilidad de la teledetección y de los sistemas geoespaciales para 
evaluar los daños causados por el tifón y para elaborar un plan en 
consecuencia. G. Marquis, en su artículo sobre la “reconstrucción 
mejor” en el Pakistán tras el seísmo de 2005, y R. Fankap y K.A. 
Daphnis, en su descripción del proceso de reconstrucción en 

Haití, después del seísmo de 2010, muestran las virtudes de un 
enfoque integrado para la gestión de las cuencas hidrográficas 
como instrumento destinado a asegurar la resiliencia medioam-
biental y social en el tiempo. R. Schmidt, a su vez, pone de relieve 
los resultados positivos del uso de los bosques en Austria como 
agentes protectores en caso de peligros naturales, por ejemplo 
inundaciones y desprendimientos de tierras.

Los incendios constituyen una grave amenaza tanto para los 
bosques mismos como para los territorios situados más allá 
de ellos. G. Morgan y M. Leonard estudian los efectos de la 
devastación debida a los incendios de matorral en Australia, e 
indican la necesidad de llevar a cabo una planificación a largo 
plazo para evitar desastres de peores consecuencias en el futuro. 
Tal y como observan S.V. Zibtsev, J.G. Goldammer, S. Robinson 
y O.A. Borsuk, motivo de aún más aguda preocupación son los 
incendios que se producen en la zona de alienación de Chernóbil, 
en Ucrania, donde la explosión de un reactor nuclear, en 1986, dejó 
como herencia una situación en la que el inadecuado manejo de 
un bosque radiactivo podría determinar fácilmente el aumento 
de los niveles de contaminación nuclear, que representan un peli-
gro incluso en zonas que se hallan más allá del entorno cercano. 

A. Thulstrup y W.J. Henry, al escribir sobre Sudán del Sur, y 
A. Oshiek, en su trabajo sobre Darfur, examinan unas crisis de 
origen humano de un tipo diferente. Se produce a menudo un 
círculo vicioso en el cual las presiones que se ejercen sobre los 
recursos naturales pueden contribuir al agravamiento de los 
conflictos, y estos acentuar las presiones sobre aquellos, como se 
ha podido comprobar en esas regiones. Una medida importante 
para contrarrestar el agotamiento forestal, debido a la extracción 
de leña combustible, y que con frecuencia se vincula al desplaza-
miento de grandes masas humanas, consiste en la introducción 
de cocinas energéticamente eficientes, como queda demostrado 
en estos dos artículos.

La actual emergencia de salud pública desencadenada por 
la enfermedad por el virus del Ébola es quizá el ejemplo más 
complejo de correlación entre bosques y situaciones de crisis 
analizado en el presente número. M. Annette, J.-M. Poirson, 
J. Zingeser, P. Otto, K. de Balogh y H. Boulet examinan cómo 
la enfermedad forma parte de una complicada red de factores 
relacionados con la salud humana, animal y medioambiental. 

Un excelente modelo para abordar casos de desastre es el 
Sistema de mando de incidentes del Servicio Forestal de los 
Estados Unidos de América. D. Dague y P. Hirami describen 
su génesis y evolución, y su pertinencia en la actualidad para 
hacer frente a un amplio espectro de situaciones de emergencia 
en ámbitos distintos de los bosques, para los cuales el sistema 
había sido originalmente diseñado. 

D. Burgeon, T. Hofer, P. van Lierop y S. Wabbes cierran el 
número con una visión de conjunto del trabajo de la FAO sobre 
la resiliencia, que se inscribe en uno de los cinco Objetivos 
Estratégicos de la Organización, destacando la importancia 
de los bosques en este trabajo. Tal como observan, la función 
crucial de los bosques en la prevención de los desastres y en el 
desarrollo sostenible no debe ser ignorada. u
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Arriba: El valle de Tinghir, Marruecos

Los árboles y los bosques, y 
los servicios ecosistémicos 
que proveen, desempeñan una 
función determinante para hacer 
frente a las causas subyacentes 
de los desastres naturales; esa 
función debe quedar claramente 
reflejada en el programa de 
trabajo mundial.

En el año 2010, el total de las pér-
didas económicas causadas por 
los desastres naturales superó la 

marca de los 100 000 millones de dólares 
EE.UU., una situación que se ha venido 
repitiendo cada año desde entonces. De no 
controlarse, el riesgo de desastres expone 
las inversiones públicas y privadas en 
todo el mundo a daños y pérdidas siem-
pre mayores. Además de los fenómenos 
que se manifiestan de forma extrema y 
repentina, los desastres de aparición lenta 
y el cambio climático también siguen cau-
sando estragos en la economía mundial. 
La sucesión infinita de acontecimientos 
de una gravedad sin precedentes —desde 
tempestades tropicales de gran violencia 
hasta calores extremos, fríos intensos, 
ausencia insólita de lluvias y nieve o 

lluvias excesivas— continuarán teniendo 
consecuencias económicas y sociales de 
gran alcance a mediano y largo plazo.

Hay una confluencia de factores de riesgo 
que agravan las pérdidas ocasionadas 
por los desastres; de ahí que para poder 
abordarlos sea necesario comprender más 
exactamente cuál es su naturaleza. Cuando 
los riesgos que derivan de la degradación 
del medio ambiente, del cambio climático, 
de la pobreza y la desigualdad, de la débil 
gobernanza, de la acelerada urbanización 
y de otros elementos de presión no se eva-
lúan adecuadamente, se avivan las causas 
que determinan las pérdidas y se exacerba 
tanto la vulnerabilidad como la exposición 
de los grupos humanos a los desastres.  

La función decisiva de los árboles y los bosques 
en la reducción del riesgo de desastres

M. Wahlström

Margareta Wahlstrӧm es Representante 
Especial del Secretario General de las 
Naciones Unidas para la Reducción del Riesgo 
de Desastres.
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Las repercusiones del tifón Haiyan, que 
asoló Filipinas en 2013, ilustran lo nece-
sario que es hacer frente a los factores que 
subyacen en los riesgos, al mismo tiempo 
que se toman medidas que refuerzan la 
capacidad de preparación y respuesta 
para casos de desastre. 

El informe del Grupo Intergubernamen-
tal de Expertos sobre el Cambio Climático 
(IPCC), Cambio climático 2014: impactos, 
adaptación y vulnerabilidad (IPCC, 2014), 
constituye, a este respecto, un nuevo lla-
mado que pone sobre aviso a la comunidad 
internacional. Si bien ninguna catástrofe 
puede atribuirse solamente al cambio 
climático, está cada vez más demostrado 
que el cambio climático está perjudicando 
a diversos sistemas naturales y humanos, 
y ocasionando riesgos considerables para 
la salud humana, los ecosistemas, las 
infraestructuras y la producción agrícola, 
forestal y pesquera. Los vaticinios que 
contiene el informe dan que pensar, ante 
las grandes dificultades que gobiernos y 
comunidades deben afrontar para gestionar 
los riesgos de desastre que se plantean en 
la actualidad. 

Es oportuno señalar que los países han 
progresado mucho en lo que se refiere a 
los cinco puntos prioritarios del Marco 
de Acción de Hyogo para 2005-2015: 
Aumento de la resiliencia de las naciones 
y las comunidades ante los desastres, una 
iniciativa coordinada por la Secretaría 
Interinstitucional de la Estrategia Interna-
cional de Reducción de Desastres (EIRD, 
2007). Los acuerdos institucionales y legis-
lativos se han reforzado, y las comunidades 
en situación de riesgo están ahora mejor 
preparadas y en condiciones de acceder 
con mayor facilidad a las alertas tempranas. 
Sin embargo, la exposición a las catástrofes 
continúa en aumento debido a los factores 
de riesgo subyacentes. 

Es dentro de este contexto donde debe 
reconocerse la función esencial que desem-
peñan los bosques. Los bosques mantienen 
el abastecimiento hídrico, protegen los sue-
los de las cuencas hidrográficas y reducen 
las repercusiones de los peligros naturales, 
tales como inundaciones y corrimientos 
de tierras. En un sentido más amplio, ha 
quedado ya bien establecido que los ser-
vicios ecosistémicos que proporcionan 

los árboles y los bosques redundan en 
múltiples beneficios para los individuos, 
la sociedad y la economía en general. Unos 
servicios ecosistémicos eficazmente ges-
tionados pueden contribuir a hacer frente 
a las causas subyacentes de los desastres.

No obstante, los propios bosques están 
cada vez más expuestos al riesgo y a los 
efectos de fenómenos catastróficos, como 
huracanes e incendios. Se calcula que un 
total de 350 millones de hectáreas de tie-
rras fueron afectadas por el fuego en el año 
2000 (Grégoire, Tansey y Silva, 2003), y 
si bien, desde un punto de vista ecológico, 
algunos fuegos son beneficiosos, otros 
destruyen o degradan la cubierta vegetal 
u ocasionan calamidades colaterales como 
la erosión, los corrimientos de tierras y 
las inundaciones. Las consecuencias de 
los incendios forestales para la salud y 
seguridad humanas, además de para la 
biodiversidad, son numerosas. Los países 
aún no llevan registros sistemáticos de los 
daños económicos y sociales que causan 

Himachal Pradesh (India): los árboles 
contribuyen a atenuar los corrimientos de 

tierras en zonas con terrenos en pendiente
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los incendios de bosques, y en consecuen-
cia las estimaciones mundiales en pocos 
casos son representativas de las verda-
deras repercusiones de estos desastres 
en la sociedad. Con todo, se calcula que 
las pérdidas y la degradación totales del 
patrimonio forestal cuestan a la economía 
mundial, en concepto de ingresos perdidos, 
entre 2 y 4,5 miles de millones de dólares 
EE.UU. al año (Sukhdev, 2010).

Las Naciones Unidas están promoviendo 
iniciativas en las que se reconoce el valor 
de los bosques saludables como medio 
para abordar el riesgo de desastres, así 
como la función que desempeñan en 
este ámbito las autoridades nacionales y 
locales, los gestores forestales y las comu-
nidades que viven en proximidad de los 
bosques, además de las empresas del sector 
y la industria. La próxima Conferencia 
Mundial sobre la Reducción del Riesgo 
de Desastres, que se celebrará del 14 al 
18 de marzo de 2015 en Sendai (Japón), y 
cuyo objeto es desarrollar el marco para la 
reducción del riesgo de desastres después 
de 2015, representa un oportunidad para 
hacer más. Las consultas preparatorias y 
el seguimiento después de la conferencia 
revisten particular importancia.

Los esfuerzos para aplicar el mencio-
nado marco harán necesario disponer de 
un conjunto de políticas y realizar accio-
nes de gran alcance. Veo este número 
de Unasylva como una contribución útil 
para que tales esfuerzos resulten fructí-
feros. Los artículos que aquí se presentan 
demuestran que es necesario perfeccionar 
los conocimientos científicos y diseminar 
mejor la información sobre la función que 
desempeñan los bosques y otros ecosiste-
mas en la reducción del riesgo de desastres 
naturales, por ejemplo inundaciones, 
sequías, corrimientos de tierras y demás 
fenómenos extremos. Deberán promo-
verse buenas prácticas para la gestión de 
los árboles y los bosques. Las iniciativas 
destinadas a intensificar la protección 
forestal por medio de la buena gestión y 
la biodiversidad deberán multiplicarse. La 
ayuda financiera y los pagos por servicios 
ecosistémicos han de constituir medidas 
encaminadas a proteger los bosques y, al 
mismo tiempo, fomentar la educación, la 
sensibilización y las capacidades. El riesgo 
de incendios forestales debe incluirse en 
el análisis de las pérdidas sociales y eco-
nómicas causadas por los desastres y en la 

evaluación de los riesgos proyectados. Los 
protocolos de prevención y alerta temprana 
ante los riesgos deberán reforzarse. 

Es especialmente alentador que organiza-
ciones como la FAO asesoren a los países 
en la elaboración de programas sobre el 
uso de la tierra y la gestión forestal en los 
cuales se reflejan los enfoques integra-
dos de gestión de riesgos y recuperación. 
Asimismo, valoro la iniciativa de la FAO 
de dar mayor impulso a sus propios pro-
gramas, y de considerar la resiliencia de 
los medios de subsistencia como uno de 
sus cinco objetivos estratégicos. Gracias a 
esta política, se está contribuyendo a una 
cooperación mundial y regional eficaz en 
este campo. 

El año 2015 ofrecerá una oportunidad 
importante para cambiar el curso de las 
tendencias actuales. El marco para la 
reducción del riesgo de desastres después 
de 2015 influirá de manera decisiva en el 
éxito que en definitiva tengan los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio (ODM) y el 
futuro acuerdo sobre el cambio climático 
que se firmará dentro del ámbito de la 
Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático (CMNUCC), 
y viceversa. La coherencia y refuerzo 
recíproco de estos marcos de políticas será 
crucial tanto para alinear los instrumen-
tos normativos como para coordinar los 
mecanismos de aplicación y de vigilancia. 

Esto es aún más importante si se tiene en 
cuenta que los beneficios que derivan de los 
bosques y árboles en cuanto a reducción 
del riesgo de desastres son solo una cara 
de la moneda. A nivel mundial, los bosques 
también mitigan los efectos del cambio 
climático por su capacidad de absorción 
de carbono. La pérdida de este potencial, 
debido a la degradación y a los incendios, 
podría anular las repercusiones positivas 
que ejercen las medidas de gestión forestal. 
El robustecimiento de la gestión forestal 
es un objetivo perfecto para promover la 
coherencia en todos los programas de 
trabajo mundiales y conseguir un com-
promiso activo para la formulación de 
políticas, la creación de capacidades y la 
disponibilidad de recursos destinados a 
reducir el riesgo de desastres. u
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Los árboles y los bosques juegan, 
a corto y a largo plazo, un papel 
importante en los esfuerzos de 
recuperación ante los desastres, 
tal como se ha evidenciado 
en Filipinas tras el paso del 
tifón Haiyan.

Quien haya capeado vientos hura-
canados probablemente habrá 
experimentado pavor al enfrentar 

la furia de la naturaleza, agravada por los 
sonidos inquietantes y desconocidos del 
ulular de unos vientos que se desplazan 
a gran velocidad. Pero ¿cuál es el sonido 
que produce un viento que se propaga 
a 300 km por hora? Este fenómeno fue 
la aterradora realidad que tuvieron que 
encarar millones de residentes de Filipinas 
central a comienzos de noviembre de 2013, 
cuando el más violento tifón que jamás 
haya tocado tierra asoló el país con una 
fuerza mortífera.

“Fue como si un millar de aviones a 
reacción estuvieran volando directamente 

sobre nuestras cabezas pero sin acabar 
nunca de pasar”, describió Gorven, un 
agricultor de 64 años de edad del norte de 
Tacloban, provincia de Leyte, que perdió su 
vivienda y el 90 por ciento de sus cultivos 
en la intensa tormenta. “Jamás me había 
tocado vivir algo así.” “El viento”, según 
palabras de otro hombre de una aldea de 
pescadores de la costa oeste de Leyte, 
“producía sonidos espectrales.”

El supertifón Haiyan (llamado Yolanda 
en Filipinas) tocó tierra en la región oriental 
de Visayas a primeras horas de la mañana 
del 8 de noviembre de 2013, trayendo 

En Filipinas, los árboles y bosques contribuyen 
a la recuperación tras el paso del tifón más 

poderoso jamás registrado en el mundo
P.B. Durst

Patrick B. Durst es Oficial Forestal Superior 
de la Oficina Regional de la FAO para Asia y 
el Pacífico en Bangkok (Tailandia), y fue uno de 
los miembros del equipo de respuesta de la FAO 
al tifón Haiyan.
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Agricultores de tierras altas realizan 
prolongadas obras de reconstrucción 

tras el paso del destructor tifón 
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consigo vientos continuos que se despla-
zaban a 315 km por hora y ráfagas que 
superaban los 375 km por hora, fenómenos 
de una intensidad nunca antes vista en nin-
guna parte del mundo en tormentas que 
tocan tierra. Inicialmente, el tifón azotó las 
provincias de Samar Oriental y Leyte, luego 
causó estragos en zonas septentrionales 
de Cebú, Panay y las islas de la Paragua 
para adentrarse a continuación en el mar 
de China meridional y golpear Viet Nam 
y China con menor violencia. Una mare-
jada ciclónica de más de cuatro metros de 
altura inundó amplias zonas costeras, en 
particular la zona del golfo de Leyte. Las 
consecuencias fueron devastadoras.

Más de 6 200 personas perecieron, sobre 
todo a causa de la marejada ciclónica 

que barrió los pueblos costeros. Catorce 
millones de personas se vieron afectadas 
directamente por la tormenta. Más de un 
millón de viviendas fueron destruidas o 
resultaron gravemente dañadas, lo que 
ocasionó el desplazamiento de 4,1 millones 
de personas. El suministro eléctrico, las 
comunicaciones, el abastecimiento hídrico 
y otros servicios se interrumpieron por 
completo en la mayor parte de las zonas 
afectadas. Debido a la magnitud y exten-
sión de la tormenta 171 municipalidades 
en 14 provincias de seis regiones del país 
resultaron muy afectadas. Los costos eco-
nómicos de la rehabilitación se estimaron 
en miles de millones de dólares EE. UU., 
y se espera que la recuperación total pueda 
tomar varios años.

Los daños provocados por el tifón Haiyan 
en los sectores agrícolas —cultivos, pesca, 
ganadería y bosques— fueron particu-
larmente graves. Las evaluaciones del 
impacto realizadas por el Departamento 
de Agricultura de Filipinas poco después 
del paso del tifón indicaron que más de 
600 000 hectáreas de cultivos habían sido 
devastadas; 44 millones de cocoteros 
(Cocos nucifera) habían sido derriba-
dos o habían sufrido daños irreparables 
y que aproximadamente 30 000 barcos 
pesqueros estaban averiados o destruidos. 
Se calculó que las necesidades financie-
ras y de rehabilitación solo en el sector 
agrícola ascendían a 724 millones de 
dólares EE. UU. (informes inéditos de la 
evaluación del impacto del Departamento 
de Agricultura de Filipinas).

En las zonas altas, millones de árboles 
forestales y frutales fueron arrancados 
o sufrieron daños; alrededor del 50 por 
ciento de todas las plantaciones forestales 
en las provincias más perjudicadas queda-
ron arruinadas, y se registraron diversos 
grados de mortalidad.

Los bosques de playa y manglares costeros 
también sufrieron destrozos y mortalidad 
en distintos grados. Prácticamente todos 
los árboles en la senda del tifón habían sido 
defoliados, y si bien muchos consiguie-
ron recuperarse posteriormente, un gran 
número sucumbió de resultas de los daños 
y el estrés. Muchos rodales costeros (sobre 
todo manglares recientemente plantados y 
árboles inmaduros) fueron arrancados de 
raíz y arrastrados por las poderosas olas 
que propulsaba el tifón. 

Esfuerzos de socorro 
inmediato 
Las primeras acciones de respuesta 
nacional e internacional de emergencia 
se centraron obviamente en la satisfacción 
de las necesidades inmediatas de super-
vivencia de los damnificados. Millones de 
personas necesitaban ayuda alimentaria de 
emergencia, suministro de agua potable, 
atención médica y viviendas y refugio tem-
poral. Además, había que llevar a cabo 
la difícil tarea de recoger los cuerpos de 
los muertos. 

En el plazo de cinco días tras la devas-
tación, el Director General de la FAO 

Mapa del recorrido del tifón©
 F

A
O

 P
hilippines











Unasylva 243/244, Vol. 66, 2015/1–2

8

declaró por vez primera el nivel 3 de 
emergencia de toda la Organización (el 
más alto), con el objetivo de movilizar 
plenamente los recursos de la FAO y 
apoyar las intervenciones de socorro y 
recuperación. A continuación, la FAO 
envió al terreno a más de un centenar de 
funcionarios nacionales e internacionales 
con competencias técnicas y operativas 
para respaldar los esfuerzos de rehabili-
tación; este personal trabajó en estrecha 
colaboración con otras organizaciones de 
las Naciones Unidas y con organismos 
del Gobierno de Filipinas. En siete de 
las zonas más gravemente afectadas se 
abrieron oficinas de campo. 

Haiyan se abatió sobre la zona central 
de Filipinas justo antes del comienzo de 
la temporada de plantación del arroz. En 
consecuencia, las acciones primordiales 
de la FAO consistieron en proporcionar 
ayuda a los agricultores para limpiar de 
escombros los campos de cultivo y reha-
bilitar los terrenos con el fin de reanudar 
la producción y evitar la pérdida de la 
campaña agrícola que estaba por iniciar. 
Con la ayuda de varios donantes, la FAO 
suministró a 44 000 agricultores semillas 
certificadas de arroz para la temporada 
de plantación de diciembre y enero, y 

fertilizantes de urea y herramientas 
agrícolas a más de 80 000 productores de 
arroz. Estos insumos permitieron a los 
agricultores cosechar 84 480 toneladas 
de arroz en la primera temporada de 
crecimiento después del tifón, una cantidad 
suficiente para alimentar a más de 740 000 
personas durante un año.

La carrera por la salvación 
de los cocoteros y otros 
árboles derribados 
Si bien los árboles y bosques no fueron 
el objetivo inmediato de los esfuerzos de 
socorro tras el tifón Haiyan, varios pro-
blemas relacionados con las actividades 
forestales no tardaron en emerger después 
del desastre. Entre las urgencias de primera 
hora estaba la remoción de los árboles y 
ramas caídos que congestionaban cami-
nos y campos de cultivo. Cabe destacar 
que el tifón destruyó más de 40 millones 
de cocoteros en su recorrido, y que en su 
mayor parte los individuos arrancados y 
devastados quedaron en el suelo reduci-
dos a una mezcla de residuos. Aunque el 
desafío de limpiar los árboles arrancados 
era abrumador, este objetivo prioritario 
también representaba una oportunidad 
de satisfacer otra necesidad apremiante: 

la de obtener material para la construcción 
de viviendas temporales y la de iniciar 
la reconstrucción. 

Los cocoteros dañados y caídos permi-
tieron salvar más de 10 millones de metros 
cúbicos (o cerca de 4 000 millones de pies 
tablares) de madera de baja calidad a un 
costo relativamente bajo, una madera 
que pudo ser usada de inmediato en la 
reconstrucción. Aunque debido a la falta 
de equipos, las dificultades de acceso y 
la carencia de mano de obra el volumen 
efectivo de madera de cocotero recupe-
rado fue inferior al potencial teórico, 
ese volumen se cifró de todas maneras, 
técnica y económicamente, en millones 
de metros cúbicos. 

Los expertos de la Autoridad Filipina 
del Coco y de la FAO desempeñaron un 
papel de vanguardia en la tecnología de 
la producción de madera de cocotero 
con ocasión de un proyecto que se había 
puesto en marcha en los decenios de 1970 
y 1980 en el Centro de Investigaciones 
de Zamboanga, situado en Mindanao, y 
perteneciente a dicha Autoridad, y las 
dos organizaciones han continuado a la 
cabeza de la elaboración de la madera 
de cocotero. Estos expertos estaban pues 
en buena posición para aconsejar sobre 

Cocoteros caídos
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las operaciones de recuperación en gran 
escala que se llevaron a cabo tras el 
tifón Haiyan. 

Con unos recursos forestales que ya 
estaban en declive en Filipinas desde el 
decenio de 1980, la madera de cocotero 
se convirtió en una “madera del pobre” 
fácilmente aceptada y bien conocida por 
la mayor parte de la población rural del 
país. Adecuadamente secada y tratada, 
esa madera puede utilizarse entre 10 y 
20 años o incluso más tiempo. La madera 
de cocotero se usa comúnmente para fabri-
car vigas y travesaños de paredes de las 
casas rurales, y a veces para viguetas y 
suelos, e incluso como revestimiento de 
casas y otras construcciones.

En contraste con las dicotiledóneas lati-
foliadas típicas, que tienen un duramen 
más denso y una albura más blanda, en 
el caso del cocotero es la porción externa 
de la rama la que es densa y útil como 
madera, mientras que el núcleo central 
es blando y de escaso valor. Eso hace que 
para aserrar las ramas se necesite un ins-
trumental afilado y en buenas condiciones 
de mantenimiento, además de una pericia 
y experiencia considerables.

Los cocoteros muertos son muy vulne-
rables a la pudrición (que sobreviene a 
los seis meses en árboles jóvenes, y hasta 
después de uno a dos años en las ramas 
más densas y viejas). Las ramas en pudri-
ción ofrecen condiciones de cría ideales 
para el escarabajo rinoceronte (Oryctes 
rhinoceros) que, en estadio adulto, puede 
dañar gravemente las coronas de las pal-
mas supervivientes y los plantones recién 
plantados. Este fue un motivo más que 
llevó a remover y elaborar cuanto antes los 
cocoteros muertos o estropeados.

Los organismos del Gobierno y las orga-
nizaciones internacionales de socorro 
proporcionaron un rápido apoyo para la 
compra e importación de sierras de cadena 
y aserraderos móviles con los cuales pro-
cesar las ramas de cocotero muertas o 
arruinadas. Solo la Autoridad Filipina del 
Coco puso a disposición de colectivos de 
agricultores y funcionarios locales más de 
2 000 sierras de cadena para facilitar las 
labores de aclareo del terreno y producción 
de madera de cocotero.

Poco tiempo después del paso de 
Haiyan, numerosas organizaciones nacio-
nales e internacionales de socorro se 

comprometieron a suministrar instrumen-
tal (como sierras de cadena), herramientas 
e incentivos consistentes en dinero en efec-
tivo a cambio de trabajo para apoyar la 
remoción de los cocoteros y otros árbo-
les caídos. 

En agosto de 2014, la Autoridad Filipina 
del Coco estimaba que cerca de 2 millones 
de cocoteros muertos o arrancados habían 
sido procesados, y que se habían obtenido 
unos 2 000 millones de pies tablares de 
madera. La gran disponibilidad de madera 
de cocotero barata ha dado impulso a la 
construcción de viviendas temporales 
donde alojar a los millones de personas 
desplazadas, y a la reconstrucción de casas, 
inmuebles y escuelas rurales.

Aunque llamaban menos la atención 
que el enorme volumen de cocoteros 
arrancados, el viento había derribado o 
estropeado otros innumerables árboles 
a lo largo de caminos y campos y en 
huertos y granjas agroforestales. Entre 
ellos abundaban la acacia plantada o 
árbol de la lluvia (Samanea saman), la 
caoba (Swietenia macrophylla), la gmelina 
(Gmelina arborea) y el mango (Mangifera 
indica). El deterioro de bosques naturales 
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también había sido grave en muchas loca-
lidades, aunque en la mayoría de ellas aún 
no se han realizado estudios exhaustivos 
para determinar el alcance total de los 
desperfectos. 

La reglamentación que regula la tala y 
aprovechamiento de los árboles madera-
bles es compleja. El decreto N.º 23, serie 
de 20111, estableció una moratoria para 
la tala de toda la madera en los “bosques 
naturales y residuales” del país. Sin 
embargo, respondiendo a la necesidad 
de disponer de madera para las obras 
de reconstrucción inmediata tras el 
paso del tifón Haiyan, el Departamento 
Filipino de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales emitió directivas destinadas a 

los funcionarios locales que suavizaban la 
reglamentación —en general muy rígida 
en materia de cosecha y transporte de 
la madera— en las regiones afectadas, 
para permitir la utilización y transporte 
de árboles caídos de todas las especies 
que crecían en los terrenos privados. En 
la práctica, en las localidades muchas 
personas rescataron los árboles caídos 
provenientes tanto de bosques plantados 
como de bosques naturales, sin tener 
en cuenta los permisos y aprobaciones 
que se exigen normalmente —a menudo 
con la anuencia tácita o informal de las 
autoridades locales.

Construcción de 
embarcaciones pesqueras
El pescado y los mariscos son la principal 
fuente de proteínas de la mayoría de los 

residentes de la costa de Filipinas central, y 
la pesca es una actividad de supervivencia 
esencial. Unas 30 000 embarcaciones pes-
queras resultaron perjudicadas, destruidas 
o perdidas con el paso del tifón Haiyan.

En Filipinas central, las embarcaciones 
pesqueras pequeñas miden tradicional-
mente entre 6 y 10 metros de longitud, 
la quilla y las cuadernas están hechas 
de madera de latifoliadas y los flancos 
de contrachapado marino y tangones 
estabilizadores de bambú. Las quillas 
se construyen comúnmente con lauán 
rojo (Shorea spp.) o blanco (Shorea 
contorta). A veces también con hagakhak 
(Dipterocarpus warburgii) (madera muy 
durable pero no tan fácilmente disponible 
como el lauán), tipolo (Artocarpus blancoi) 
y otras especies en menores cantidades. 
Las cuadernas que comprenden los marcos 
a menudo también se fabrican con lauán 
(u otras maderas durables similares) y 
contrachapado marino, que se fija a las 
cuadernas por medio de clavos de cobre. 

Salvo raras excepciones, el lauán y el 
hagakhak crecen en bosques naturales. 
Dado que el decreto N.º 23 impuso res-
tricciones a la cosecha de maderas que se 
originan en estos bosques, el lauán y el 
hagakhak, que tradicionalmente se usaban 
para la construcción de embarcaciones, no 
pudieron seguir extrayéndose legalmente 
de los bosques filipinos tras el tifón.

Pero ya incluso antes del tifón algunos 
constructores de barcos en Filipinas 
habían optado por hacer uso de maderas 
no tradicionales, tales como la caoba 
(Swietenia macrophylla) y la gmelina 
(Gmelina arborea). Estas son especies 
no nativas del país y todos los árboles 
de este tipo son plantados (es decir, no 
crecen naturalmente), por lo que pueden en 
consecuencia cosecharse de conformidad 
con los requisitos de registro y transporte 
estipulados por el Departamento Filipino 
de Medio Ambiente y Recursos Naturales. 
Otros árboles plantados comunes que cre-
cen en tierras tituladas incluyen la acacia 
(Samanea saman), el mango (Mangifera 
indica), el árbol de jack (Artocarpus 
heterophyllus) y varias otras especies 
de frutales y de árboles maderables 
que pueden servir para la construcción 
de embarcaciones. 
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Tras el tifón, numerosos constructores 
de barcos y pescadores —no se sabe 
cuántos— se aseguraron, con el permiso 
tácito de funcionarios forestales y sin 
autorización, la provisión de las maderas 
que necesitaban para la construcción 
de embarcaciones, consiguiéndolas en 
cosechas realizadas en bosques naturales 
o recuperándolas de las latifoliadas que 
habían sido abatidas por el viento.

Reconociendo tanto el reto inmediato 
como a más largo plazo que representaba 
la obtención, tras el paso del tifón, de 
materiales fiables para la construcción 
de embarcaciones en Filipinas, la FAO 
puso a disposición de los interesados la 

pericia de algunos expertos constructores 
y diseñadores navales que estudiaron 
posibles nuevos modelos. Se consideraron 
y probaron varios diseños de barcos y se 
examinó su eventual aceptación por los 
pescadores, por ejemplo, barcos de fibra 
de vidrio, o de maderas alternativas o de 
compuestos de madera. 

Un nuevo tipo de embarcación híbrida, 
que tenía una quilla de fibra de vidrio y 
flancos de contrachapado marino, material 
comercialmente disponible, terminó 
siendo el diseño que resultaba ser tanto 
aceptable para los pescadores locales 
como conforme con la reglamentación 
nacional sobre proveniencia de la madera. 

Las pruebas efectuadas por los pescadores 
en diversas condiciones del mar y con 
arreglo a varios requisitos pesqueros 
confirmaron la validez de este nuevo 
modelo de embarcación. 

En el ámbito de proyectos respaldados por 
la FAO se está ahora capacitando a más de 
3 000 constructores y carpinteros navales 
haciendo uso de métodos de capacitación 
de instructores. Los manuales sobre téc-
nicas de construcción se han suministrado 
en inglés y en idiomas locales.

Primacía de los manglares y 
bosques de playa
Los vientos extremos que trajo el tifón 
Haiyan produjeron el levantamiento de 
olas muy altas y propulsaron marejadas 
ciclónicas hacia el interior en muchas zonas 
costeras a lo largo de la ruta de Haiyan. Las 
marejadas fueron especialmente mortíferas 
en el golfo de Leyte, donde el agua penetró 
tierra adentro superando los cuatro metros 
de altura en muchos lugares y alcanzando 
en algunos puntos alturas estimadas de 
más de siete metros. La devastación no fue 
muy distinta de la que hubiera causado un 
tsunami de grandes proporciones.

Al igual de lo ocurrido tras el tsunami 
del océano Índico de 2004 y el tsunami de 
Japón de 2011, después del paso de Haiyan 
se prestó gran atención a la vegetación 
costera (o a su ausencia) y a la protección 
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que ofrece a la población residente ante 
las olas que puede provocar un tsunami o 
una marejada ciclónica.

Después del tsunami del océano Índico, 
la FAO analizó datos que se recogieron en 
diversos lugares y circunstancias, y llegó a 
la conclusión de que varios tipos de bosque 
costero, como los manglares, bosques de 
playa y plantaciones, serían capaces de 
mitigar la energía y fuerza de un tsunami 
(o de una marejada ciclónica), reducir 
la profundidad y velocidad de los flujos 
hídricos y limitar la extensión de las zonas 
inundadas. Los bosques naturales sanos 
y no degradados ofrecen una protección 
óptima en las zonas costeras, pero también 
las plantaciones tupidas de árboles, de 
copas bajas y anchas o con abundante 
vegetación rasante, pueden proveer una 
protección adecuada. En cambio, los 
bosques perturbados que se encuentran 
en torno a caseríos, balnearios y zonas de 
desarrollo son formaciones generalmente 
demasiado espaciadas que carecen de 
una vegetación rasante suficiente y que 
contienen especies introducidas no bien 
adaptadas a los vientos costeros y a la 
fuerza de las olas, motivo por el cual pro-
porcionan una protección mucho menor 
(Forbes y Broadhead, 2007). 

Los análisis indicaron que es posible 
lograr una mayor protección contra las 
olas y las marejadas ciclónicas generadas 
por un tsunami cuando la anchura de las 
franjas forestales es mayor, la densidad 
arbórea es más elevada, los árboles más 
viejos tienen troncos de diámetro más 
grande, los individuos son más altos y los 
rodales se componen de especies mixtas 
con una configuración vertical y densa de 
raíces, troncos, ramas y follaje y un espeso 
sotobosque (Forbes y Broadhead, 2007). 

También se determinó que el grado de 
protección que pueden prestar los bos-
ques costeros depende de otras variables 
además de las propias variables fores-
tales, tales como las características y 
naturaleza del tsunami o marejada cicló-
nica y las propiedades físicas del lugar 
(p. ej., batimetría, geomorfología costera) 
(Braatz et al., 2007).

Los partidarios de la conservación de 
una vegetación costera densa y saludable 
han argumentado que la remoción de la 
vegetación, que se había practicado en 
épocas anteriores en Filipinas central, 
había expuesto a las poblaciones litorales a 
mayores riesgos a causa de los vientos vio-
lentos y marejadas ciclónicas propulsadas 
por el tifón Haiyan, y que estos fenómenos 
contribuyeron a acentuar una erosión 
costera que no se habría producido de 
haberse mantenido una vegetación costera 
densa y saludable. Aunque prosiguen los 
debates entre expertos acerca de la eficacia 
de los bosques costeros como agentes 
protectores de las poblaciones contra los 
peligros físicos —en particular los que 
derivan de tsunamis y fuertes marejadas 
ciclónicas— no cabe duda de que unos 
bosques costeros saludables constituyen 
para los habitantes una eficaz barrera de 
protección que ayuda a reducir en muchos 
casos la erosión en zonas litorales.

Por desgracia, buena parte de la vege-
tación costera que más gravemente fue 
afectada por las mareas tormentosas y 
ciclónicas producidas por Haiyan había 
sido talada o estaba degradada ya desde 
años anteriores al tifón, de resultas de la 
construcción de asentamientos humanos e 
infraestructuras, la expansión agrícola, la 
implantación de estanques para camarones 
y peces, la cosecha excesiva de madera 

para la obtención de combustible y 
la construcción.

Después del paso de Haiyan, el Depar-
tamento Filipino de Medio Ambiente 
y Recursos Naturales, el Proyecto de 
mejora de la biodiversidad y las cuen-
cas hidrográficas para el refuerzo de la 
resiliencia económica y medioambiental 
(B+WISER, por sus siglas en inglés) —
financiado por la Agencia de los Estados 
Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID)— y otras organizaciones lleva-
ron a cabo estudios costeros en el golfo de 
Leyte para determinar los daños sufridos 
por la vegetación costera y las posibilida-
des de rehabilitar los manglares y bosques 
de playa. 

Las observaciones de campo pusieron de 
manifiesto que los daños a la vegetación 
costera causados por Haiyan y el fenómeno 
concomitante de la marejada ciclónica 
variaban considerablemente en función 
del lugar. Las evaluaciones realizadas 
en las zonas más afectadas del golfo de 
Leyte indicaron que el 25 por ciento de 
los rodales de manglar habían sido o bien 
arrancados o tumbados por el viento; que 
el 80 por ciento de las ramas de mangle y 
los bosques de playa asociados habían que-
dado al menos parcialmente destrozado, y 
que cerca del 100 por ciento de todos los 
árboles de la costa habían sido defoliados 
por los vientos huracanados2.

Se observó que las especies de manglar 
que mejor habían resistido a los vientos 
huracanados y marejadas ciclónicas eran 
Pongamia pinnata (llamada localmente 
bani), Nypa fruticans (nipa), Sonneratia 
caseolaris (pagatpat), Avicennia marina 
(bungalon), A. officinalis (api-api), A. alba 

2	Informe de B+WISER, inédito.
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(miyapi) e Hibiscus tiliaceous (malubago). 
Bani y pagatpat se recuperaron rápida-
mente tras el tifón, y tuvieron hojas nuevas 
antes de transcurrido un mes, mientras 
que malubago, api-api, miyapi, bungalon y 
nipa se recuperaron con rapidez moderada 
(véase el Cuadro 1).

Las especies de Rhizophora, que com-
prenden el grupo de las especies de mangle 
más comunes plantadas en el país, resul-
taron generalmente muy estropeadas 
por el tifón. Los árboles de Rhizophora 
stylosa (bakawan bato) sufrieron daños 
considerables y a menudo quedaron arran-
cados de raíz, mientras que R. mucronata 
(bakawan babae) y R. apiculata (bakawan 
lalake) sufrieron daños moderados en 
muchas localidades. 

Los daños padecidos por las plantacio-
nes de palmeras nipa —que en muchas 
zonas condujeron a la muerte del ramaje 
maduro— tuvieron graves repercusiones 
socioeconómicas para los habitantes 
locales, ya que en el medio rural las tejas 
que se fabrican con las hojas tejidas se 
usan como elemento de techado barato. 

Aunque la mayoría de las raíces de nipa 
sobrevivieron intactas al tifón Haiyan, 
el nuevo ramaje, que hubiera podido ser 
explotado para la fabricación de tejas, 
suele tardar en desarrollarse al menos 
un año. Esta circunstancia privará a 
los residentes locales de un material de 
techado de poco coste utilizable para la 
reconstrucción, y a los recolectores y 

tejedores de hojas transformadas en tejas 
que se habrían destinado a la venta, de un 
medio de subsistencia. 

Después del paso del tifón Haiyan se 
debatió mucho acerca del cumplimiento 
de una normativa de delimitación de zonas 
libres de construcción (“servidumbres 
territoriales”) a lo largo de toda la línea de 
costa y, paralelamente, de la rehabilitación 

CUADRO 1. Especies de mangle que, según las observaciones, resultaron ser 
resilientes y capaces de recuperarse rápidamente de los daños causados por la 
marejada ciclónica 
Especies resilientes a la marejada ciclónica Especies capaces de recuperarse 

rápidamente de los efectos de la 
marejada ciclónica 

Clasificación Especies Clasificación Especies

1 Pongamia pinnata (bani) 1 Pongamia pinnata (bani)

2 Nypa fruticans (nipa) 2 Sonneratia caseolaris (pagatpat)

3 Sonneratia caseolaris (pagatpat) 3 Hibiscus tiliaceus (malubago)

4 Avicennia marina (bungalon) 4 Avicennia officinalis (api-api)

5 Avicennia officinalis (api-api) 5 Avicennia alba (miyapi)

6 Avicennia alba (miyapi) 6 Avicennia marina (bungalon)

7 Hibiscus tiliaceus (malubago) 7 Nypa fruticans (nipa)

Fuente: Informe de B+WISER. 
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de los manglares y bosques de playa.  
El artículo 51 del decreto presidencial 
1067 —el Código de Aguas de Filipinas3— 
prohíbe la construcción de estructuras a 
una distancia de menos de 20 metros de 
la línea de costa en zonas agrícolas, y a 
menos de 40 metros en las forestadas. Con 
todo, los esfuerzos para restringir las obras 
en zonas donde queda prohibida la cons-
trucción han sido materia de controversias 
debido a que se trata de terrenos que son 
objeto de reivindicaciones históricas, al 
deseo de los residentes de vivir cerca de la 
costa, a la carencia de áreas de reubicación 
apropiadas y a los elevados costos que 
supondría el traslado de residentes.

Cabe señalar también la existencia de 
diversos tipos de licencias, permisos y títulos 
que habían sido otorgados anteriormente, 
a menudo a personajes influyentes, para 
la implantación de estanques piscícolas y 
camaroneros y para el desarrollo de otras 
infraestructuras. Generalmente, hará falta 
una fuerte voluntad política y acciones 
de cumplimiento de la ley para evitar que 
se vuelva a la antigua práctica, previa al 
tifón, consistente en la tala y degradación 
de la vegetación costera y los manglares.

Pese a las dificultades, el Gobierno de 
Filipinas ha diseñado y financiado, con 
fondos propios del Tesoro, un plan para la 
rehabilitación de los bosques costeros afec-
tados (incluidos los manglares y bosques 
de playa) por un valor de 1 000 millones 
de pesos (23 millones de dólares EE. UU.). 
Diversas organizaciones de donantes 
también están haciendo aportaciones 
para la restauración de estos bosques. La 
FAO ha incluido partidas de rehabilitación 
de costas en varios proyectos que ya está 
poniendo en marcha, y está proporcionando 
asesoramiento técnico para la formulación 
de directrices sobre reparación de playas 
y manglares a dependencias gubernamen-
tales, organizaciones no gubernamentales 
y comunidades locales.

Una significativa lección sacada de la 
experiencia del tsunami de 2004 en el océano 
Índico es que numerosas organizaciones, 
actuando de forma bienintencionada, gas-
taron cantidades cuantiosas en el intento 
de establecer plantaciones de mangle en 
zonas no apropiadas para el crecimiento de 
esta especie (a causa de unas condiciones 

edáficas o hidrológicas desfavorables, de 
una geomorfología inadecuada o de la 
exposición a fuertes olas). Los expertos 
han hecho hincapié, por tanto, en la impor-
tancia de realizar prospecciones acuciosas 
y sistemáticas de los sitios de plantación, 
conocer la adecuación de las especies al 
sitio y determinar el calendario óptimo de 
plantación, como requisitos previos para 
iniciar cualquier esfuerzo de rehabilitación 
costera válido. Los especialistas también 
han propuesto la adopción de prácticas 
que promuevan la regeneración natural de 
los manglares y bosques de playa (p. ej., 
mediante la protección y remoción de resi-
duos y material muerto), generalmente a 
costos inferiores que los que implicaría la 
plantación artificial de plantones.

Se considera además que es esencial que 
residentes y funcionarios locales (incluidos 
los que pertenecen a otros sectores afecta-
dos relacionados) participen plenamente en 
todos los programas de rehabilitación de 
ecosistemas costeros, con el fin de crear 
consenso y un espíritu de compromiso.

Las (casi) olvidadas tierras 
altas
Aproximadamente un quinto de la pobla-
ción de Filipinas (más de 20 millones de 
personas) vive en tierras altas (zonas de 
pendiente de más del 18 por ciento), y 
representa el segmento más pobre de la 

sociedad. Pese a su modesta condición, 
estos habitantes desempeñan una función 
esencial en la gestión y mantenimiento de 
los recursos forestales y cuencas hidro-
gráficas y en la protección de la singular 
biodiversidad del país. 

Muchos pobladores de tierras altas — 
agricultores casi exclusivamente— se han 
visto gravemente afectados por el tifón 
Haiyan, pero han resultado casi siempre 
“invisibles” para las organizaciones de 
socorro. La razón es que viven principal-
mente en lugares inaccesibles, lejanos de 
las principales carreteras y sin conexión 
directa a través de caminos, salvo los 
simples barangay o senderos rurales. 
Tienden a residir en casas aisladas o en 
pequeños poblados, muy distantes unos 
de otros, con escasas posibilidades de 
comunicación con el mundo exterior. 
A consecuencia de su aislamiento, los 
informes sobre los daños y pérdidas que 
habían experimentado tardaron en llegar a 
los organismos centrales y organizaciones 
internacionales.

Cuando los equipos encargados de eva-
luar los perjuicios y pérdidas finalmente 
lograron acceder a las zonas de altura, 
constataron que allí el tifón había tenido 
repercusiones desiguales, y que la destruc-
ción y deterioro de viviendas y medios 
de subsistencia había afectado sobre todo 

3	http://www.emb.gov.ph/portal/Portals/15/PD% 
201067.pdf.
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a los sectores agrícola y agroforestal.  
Habían resultado muy dañados los cultivos 
anuales, las plantaciones de banano y de 
abacá, los cocoteros, los árboles frutales 
y las plantaciones de árboles maderables.

La FAO ha concentrado en las tierras 
altas el grueso de sus esfuerzos de 
recuperación de los efectos del tifón, y ha 
puesto en ejecución un amplio programa 
de rehabilitación agrícola basado en el 
cocotero. Si bien ese ha sido el núcleo de 
su intervención, sus esfuerzos de ayuda 
han ido más allá del sector del cocotero. 
Las actividades forestales y la agrosilvi-
cultura se han integrado en su programa, y 
comprenden la asistencia para establecer o 
reactivar viveros de árboles comunitarios; 
la propagación de árboles y pastos forraje-
ros para impulsar el sector agropecuario; 
la plantación de frutales y nogales, bambú 
y árboles para leña, y la diversificación en 
zonas de producción de coco mediante la 
introducción en las nuevas plantaciones de 
cultivos de raíz intercalados, hortalizas y 
árboles. Estas iniciativas tienen particular 
importancia dado que las plantaciones de 
coco tardarán entre cinco y siete años en 
alcanzar su madurez productiva.

Se está poniendo un gran énfasis en 
la formación y en el desarrollo de capa-
cidades en los sectores de la gestión de 
viveros, de las técnicas de propagación, 
de las tecnologías agrícolas para terrenos 
inclinados, del cultivo en franjas y de la 
erosión del suelo, de los cultivos agrofo-
restales intercalados, de la elaboración 
con valor añadido y de la diversificación 
de los medios de subsistencia. Un objetivo 
prioritario es la plantación de árboles de 
raíces profundas, capaces de resistir a 
futuros tifones, y árboles productores de 
frutos, hojas y frutos secos que contribuyan 
a la seguridad alimentaria y nutricional. 

El enfoque de las 3R de la 
FAO en Filipinas: socorro, 
rehabilitación y desarrollo 
para el logro de la resiliencia
Considerando la elevada incidencia de 
calamidades naturales en Filipinas (con 
un promedio de 20 tifones o tempesta-
des tropicales que tocan tierra cada año, 
inundaciones frecuentes, sequías, seísmos 
y erupciones volcánicas), el enfoque a 

largo plazo adoptado por la FAO tras el 
tifón Haiyan ha consistido en la reduc-
ción y gestión del riesgo de desastres. Al 
combinar las acciones humanitarias con el 
desarrollo, las intervenciones de la FAO en 
materia de resiliencia se han concentrado 
principalmente en las familias más vulne-
rables y las instituciones relacionadas, con 
la finalidad de prepararlas para anticipar 
y manejar mejor las futuras crisis que 
se puedan presentar. Las intervenciones 
de socorro, rehabilitación y desarrollo 
para el logro de la resiliencia (enfoque 
de las 3R) gravitan en torno a cuatro ejes 
interrelacionados: i) gobernanza del riesgo 
y de las situaciones de crisis; ii) alerta 
temprana y gestión de la información; 
iii) medidas de reducción del riesgo y la 
vulnerabilidad, y iv) preparación y res-
puesta de emergencia4.

Para los pequeños productores de coco y 
agricultores de tierras altas, las estrategias 
de creación de resiliencia, tales como la 
diversificación y mejora de los medios de 
vida por medio del cultivo intercalado, 
la integración ganadera, la elaboración 
con valor añadido y la creación de capa-
cidades, tienen como finalidad reducir la 
vulnerabilidad y evitar futuros riesgos 
derivados de la inseguridad alimentaria 
y nutricional. Gracias a la ejecución de 
planes de recuperación impulsados por 
el Gobierno o financiados por donantes 
se está suministrando a las poblaciones 
afectadas insumos, cursillos de formación 
y ayuda que les permitirán establecer 
vínculos con los mercados locales e 

internacionales y realizar actividades 
que relancen la agrosilvicultura. Mediante 
estos esfuerzos no solo se incrementará 
la seguridad alimentaria y nutricional 
del hogar, sino que las familias estarán 
en condiciones de disponer de ingresos 
adicionales y de aumentar sus reservas 
de alimentos y sus ahorros, contribuyendo 
así a restaurar los medios de subsistencia e 
intensificar la capacidad de recuperación 
en el caso de futuros desastres. 

Otras iniciativas de creación de resilien-
cia y reducción del riesgo de desastres 
consisten en el levantamiento de mapas de 
las granjas y viviendas situadas en zonas 
de pendiente, en la rehabilitación de la 
vegetación costera, en la capacitación 
para el manejo integrado de plagas, en la 
plantación de árboles de raíces profundas 
resistentes a tifones y en el fomento de 
actividades agrícolas inteligentes en 
función del clima.

Lecciones aprendidas
En el Foro Económico Mundial celebrado 
en Manila en junio de 2014, Kyung-Wha 
Kang, Subsecretaria General de Asuntos 
Humanitarios y Coordinadora Adjunta del 
Socorro de Emergencia, describió Filipinas 
como “... uno de los países del mundo mejor 
preparados a la hora de enfrentar desas-
tres, porque los desastres que se abaten 
sobre el país son muchos”. Kyung-Wha 
Kang agregó que “... en años venideros se 
seguirá hablando mucho de la experiencia 

4	Comunicación personal de José Luis Fernández 
Filgueiras, representante de la FAO.
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del tifón Yolanda (Haiyan)... pues las lec-
ciones extraídas han sido numerosas”.

Una lección fundamental para la FAO y 
otras organizaciones han sido las óptimas 
relaciones que se entablaron con los orga-
nismos gubernamentales y que facilitaron 
las acciones posteriores al desastre. El 
trabajo mancomunado permitió identificar 
rápidamente las zonas donde las inter-
venciones podían responder mejor a las 
necesidades de los damnificados.

Una segunda lección ha sido la que se 
refiere a la movilización ágil del personal 
y los recursos tras la emergencia, y al pleno 
aprovechamiento de las capacidades de la 
FAO. Esto no solo se tradujo en apoyos 
brindados sin tardanza a las personas 
afectadas, sino en una mejor posición de 
la Organización para influenciar la entrega 
de la ayuda de los organismos asociados. 
Al proclamar el nivel 3 de emergencia, 
la FAO garantizó que la ayuda reque-
rida —tanto la que la Organización ofreció 
directamente a Filipinas como la asistencia 
de respaldo complementaria— estuviese 
fácilmente disponible para el programa 
de recuperación.

Por lo que toca al sector forestal, resultó 
en especial beneficioso iniciar sin dila-
ción los debates sobre las estrategias de 
recuperación, pese a que, tras el desastre, 
las actividades forestales no tuviesen 

carácter de urgencia. Esto se debe a que 
las promesas de financiación de donantes 
generalmente se pactan muy pronto des-
pués de ocurridas las emergencias, y si 
las cuestiones forestales no se hubiesen 
tenido en cuenta desde el comienzo es 
probable que la financiación para ellas 
no se hubiera programado. Al vincular 
las propuestas forestales con las nece-
sidades de recuperación más amplias y 
evidentes (como la pesca o la explotación 
del cocotero) se logró obrar con eficacia 
y rapidez para dar al sector forestal un 
apoyo que de otra manera solo se habría 
materializado lentamente. 

Una lección final es la relativa a la crea-
ción de resiliencia entre las comunidades 
afectadas por el tifón. Desde el principio, 
la FAO abogó por una estrategia en que 
donantes y organismos del Gobierno debían 
tomar en consideración los requisitos de 
rehabilitación y creación de resiliencia en 
el largo plazo, y no simplemente limitarse a 
la satisfacción de las necesidades de alivio 
inmediatas. Gracias a esta estrategia, la 
Organización consiguió disponer de 
fondos para potenciar las capacidades del 
Gobierno, reducir las repercusiones que 
pudiesen ocasionar crisis futuras y prepa-
rar más adecuadamente a las comunidades 
locales para enfrentar las emergencias que 
pudiesen sobrevenir. 

Durante toda la etapa de recuperación 
tras el tifón Haiyan, los bosques y las 
actividades forestales desempeñaron un 
papel muy importante. Las perspectivas de 
largo plazo, que forman naturalmente parte 
del desarrollo forestal y agroforestal, han 
servido para reforzar la puesta en marcha 
de programas integrados que deben crear 
resiliencia en el plano local y permitir a 
los individuos encarar las conmociones y 
catástrofes futuras. u
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Antecedentes 
El 7 de noviembre de 2013, el tifón Haiyan 
tocó tierra en Filipinas causando una gran 
devastación, pérdida de vidas y destrucción 
de infraestructuras y recursos naturales. 

Los daños a la agricultura fueron amplios en 
zonas en las cuales la seguridad alimentaria 
y los medios de subsistencia dependen de la 
producción de cultivos y la pesca. El tifón gol-
peó poco después de concluida la temporada 
de cosecha, cuando una nueva temporada 
de plantación ya había comenzado. Cientos 
de miles de hectáreas de arrozales y de otros 
cultivos importantes se vieron afectadas. 

Las perturbaciones a las comunicacio-
nes hicieron que el alcance de los daños 
no fuese conocido en un primer momento. 
Actuando con arreglo a una declaración de 
respuesta de emergencia de nivel 3, y tras un 
llamamiento para evaluar las necesidades, la 
Unidad Geoespacial de la División de Tierras 
y Aguas de la FAO proporcionó su apoyo para 
la realización de un análisis geoespacial del 
impacto del tifón. Se recogieron datos de 
diversas fuentes, a saber: 

•	 la FAO;
•	el Programa Mundial de Alimentos (PMA);
•	el Programa sobre Aplicaciones Ope-

racionales de Satélite (UNOSAT) del 
Instituto de las Naciones Unidas para 

Formación Profesional e Investigaciones 
(UNITAR);

•	el Centro Común de Investigación (CCI) 
de la Comisión Europea (CE);

•	el Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos de América;

•	el Servicio Geológico de los Estados 
Unidos de América;

•	 informes de organismos nacionales;
•	el Consejo Nacional de Reducción y 

Gestión del Riesgo de Desastres de 
Filipinas.

El objetivo era llevar a cabo evaluaciones 
de los principales cultivos, las actividades 
ganaderas y pesqueras, la seguridad ali-
mentaria, los manglares y las poblaciones 
vulnerables en zonas que posiblemente 
habían resultado afectadas. 

La evaluación rápida de los daños se rea-
lizó por medio de la tecnología geoespacial 
y de teledetección, que permite cartografiar 
eficazmente las zonas afectadas. La comu-
nidad geoespacial reaccionó sin demora, 
proporcionando la información necesaria 
mediante la interpretación de los datos 
de teledetección y de geolocalización y 
prestando servicios de externalización. La 
FAO integró esta información en sus datos 
internos para crear una base central de datos 
que fue utilizada para los análisis.

La tecnología geoespacial y de 
teledetección permitió una rápida 
evaluación del posible alcance 
de los daños ocasionados al 
rendimiento del arroz cáscara, 
el cocotero y la caña de azúcar 
tras el paso del tifón Haiyan en 
Filipinas en noviembre de 2013.

J. Latham, R. Cumani y 
M. Bloise

Gracias a 
los sistemas 
geoespaciales y 
de teledetección 
se refuerzan las 
intervenciones  
de socorro tras 
el tifón Haiyan

John Latham es oficial superior para el 
medio ambiente de la División de Tierras 
y Aguas de la FAO. 
Renato Cumani es oficial para el medio 
ambiente de la División de Tierras y 
Aguas de la FAO.
Mario Bloise es consultor superior de la 
División de Tierras y Aguas de la FAO.

CUADRO 1. Distribución aproximada de las superficies de arroz cáscara 
posiblemente afectadas por el tifón Haiyan en noviembre de 2013 (Filipinas)

Provincia Distrito Porcentaje de las superficies afectadas 
de los cultivos en pie (temporada 1) y de 
las superficies plantadas (temporada 2)

Región IV-A  
(Calabarzón)

Laguna 33,33
Quezón 25,00

Región IV-B  
(Mimaropa)

Marinduque 2,21
Mindoro Occidental 41,67
Mindoro Oriental 50,00
Palawan 13,07

Región V  
(Región de Bicol)

Camarines Norte 3,25
Catanduanes 3,25
Masbate 13,01
Sorsogón 13,01

Región VI  
(Visayas Occidentales)

Aklan 45,90
Antique 40,16
Capiz 22,95
Guimarás 5,74

Región VII  
(Visayas Centrales)

Bohol 75,00
Cebú 45,75

Región VIII  
(Visayas Orientales)

Samar Oriental 39,13
Leyte 83,33

Región X  
(Mindanao del Norte)

Bukidnon 10,85

Región XI  
(Región de Dávao)

Valle de Compostela 8,33
Dávao Oriental 16,66

Región XIII  
(Caraga)

Agusan del Norte 16,67
Islas de Dinagat 9,76
Surigao del Norte 16,26
Surigao del Sur 16,25
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Cartografía de las zonas más gravemente 
afectadas  
Las zonas más gravemente afectadas se car-
tografiaron recurriendo a datos actualizados 
del CCI, que están basados en los cuatro 
niveles del Sistema de advertencia público de 
tempestades: de S1 (muy alto) a S4 (mediano 
a bajo). El índice de intensidad de la gravedad 
del área de máscara se calibró combinando 
datos de teledetección con datos del CCI, y el 
índice de gravedad se clasificó con arreglo a 
la proporción de las poblaciones afectadas.

Los datos sobre producción de cultivos, 
superficie arable y rendimiento de los prin-
cipales cultivos procedían de:

•	 la Base de Datos Espacial Global de 
Estadísticas Agrícolas sobre el Uso de 
la Tierra (AgroMaps)1;

•	FAOSTAT2;
•	 la Oficina de Estadísticas Agrícolas de 

Filipinas3.
Los datos sobre superficie arable y culti-

vos permanentes se derivaron de la base de 
datos de la Red mundial para la superficie 
terrestre de la FAO, y los datos sobre super-
ficies referidas al distrito, de la Estratificación 
de unidades administrativas en el mundo, de 
la FAO, versión 2013-124.

Además, la información de los calendarios 
de cultivos, necesaria para determinar la fase 
de crecimiento, procedía:

•	del portal de zonas agroecológicas 
mundiales de la FAO y el Instituto Inter-
nacional para el Análisis de Sistemas 
Aplicados5;

•	de los calendarios de cultivos de la FAO, 
almacenados en data@fao.org6;

•	del Sistema de información sobre el 
mercado agrícola (SIMA) de la FAO7.

El calendario de cultivos de Filipinas proce-
día del Instituto Filipino de Investigación sobre 
el Arroz (PhilRice-DA) y del Instituto Interna-
cional de Investigación sobre el Arroz (IRRI).

Resultados de la evaluación rápida de 
los daños
La evaluación se llevó a cabo por georrefe-
renciación y armonización y por medio de la 
creación de una base central de datos. La 
etapa de crecimiento del cultivo se analizó en 
función del tiempo del fenómeno, tomándose 
en consideración la estacionalidad (estación 
principal y secundaria) del cultivo de arroz 
estudiada. Las zonas con arroz en pie en 

el momento de la ocurrencia del fenómeno 
fueron cartografiadas haciendo referencia a 
los calendarios de cultivos del distrito corres-
pondientes a la temporada principal, y las 
zonas con arroz plantado para la segunda 
temporada también fueron cartografiadas. 
La superficie potencialmente afectada fue 
calculada tomando en cuenta estas dos 
zonas, que se consideraron como superficies 
perdidas, y calibrada según el índice de la 
clase de intensidad de la gravedad.

La extensión (ha) y fracción (%) de las 
zonas potencialmente afectadas se calculó 
entrecruzando las zonas de gravedad del 
ciclón tropical con los niveles administrativos, 
la superficie arable y cultivos permanentes, la 
superficie cosechada anual, el rendimiento y 
la producción en el año 2012 (que fue usada 
como variable sustitutiva para determinar la 

superficie plantada). Los principales cultivos 
afectados incluían el arroz cáscara, el coco-
tero y la caña de azúcar.

Los resultados de la evaluación8 fueron 
distribuidos por el equipo de gestión de crisis 
y alerta temprana de la FAO a través del 
GeoNetwork9 de la Organización, y usados 
para estructurar y planificar las operaciones 
de socorro y rehabilitación. u

Fuente: SMIA, actualizado el 19 de noviembre de 2013. Disponible en: http://www.fao.org/giews/english/
shortnews/Philippines_11_2013.pdf.

1	kids.fao.org/agromaps.
2	http://faostat.fao.org/.
3	http://countrystat.bas.gov.ph.
4	www.fao.org/geonetwork.
5	www.fao.org/nr/gaez.
6	http://data.fao.org/.
7	http://www.amis-outlook.org/.
8	http://www.fao.org/emergencies/resources/maps/

detail/en/c/238569/.
9	http://www.fao.org/geonetwork.

Superficies de cultivos de arroz cáscara 
posiblemente afectadas por el tifón Haiyan 

en noviembre de 2013 (Filipinas) Porcentaje de las superficies 
de arroz cáscara posiblemente 
afectadas, por distritos

S1 - Gravedad muy alta

Fuera de temporada o no 
afectadas gravemente

Gravedad del impacto

S2 - Gravedad alta

S3 - Gravedad mediana

REGIÓN ADMINISTRATIVA 
DE LA CORDILLERA 

(RAC)

REGIÓN I (REGIÓN 
DE ILOCOS)

REGIÓN II (REGIÓN DEL 
VALLE DE CAGAYÁN)

REGIÓN III  
(LUZÓN CENTRAL)

REGIÓN DE LA 
CAPITAL NACIONAL

REGIÓN IV-A 
(CALABARZÓN)

REGIÓN V  
(REGIÓN DE BICOL)

REGIÓN VI (VISAYAS 
OCCIDENTALES)

REGIÓN IV  
(TAGALOG MERIDIONAL) REGIÓN VII  

(VISAYAS CENTRALES)

REGIÓN IX (PENÍNSULA  
DE ZAMBOANGA)

REGIÓN X  
(MINDANAO  
DEL NORTE)

REGIÓN XIII 
(CARAGA)

REGIÓN XI  
(REGIÓN DE DÁVAO)

REGIÓN XII 
(SOCCSKSARGEN)

REGIÓN AUTÓNOMA 
DEL MINDANAO 

MUSULMÁN (RAMM)

REGIÓN IV-B (MIMAROPA) 
REGIÓN VIII  

(VISAYAS ORIENTALES) 

DESCARGO DE RESPONSABILIDAD  
Las denominaciones empleadas en este producto informativo y la forma en que aparecen presentados los datos que 
contiene no implican, por parte de  
la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 

 (FAO), juicio alguno sobre la condición jurídica o nivel de desarrollo de países, territorios, ciudades o zonas, o de  
sus autoridades, ni respecto de la demarcación de sus fronteras o límites. Proyección geográfica WGS-84

0    62,5  125          250 km
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La gestión de cuencas 
hidrográficas es un procedimiento 
eficaz para reducir el riesgo  
de desastres, tal como lo 
demuestra el hecho de que  
las comunidades que aplicaron 
este enfoque tras el seísmo  
de 2005 lograsen incrementar  
su capacidad de resiliencia. 

El seísmo que estremeció el Pakistán 
en el año 2005 alcanzó 7,6 grados 
en la escala Richter y afectó a 

algunas de las regiones más pobres del 
país, matando a más de 73 000 personas 
y alterando los medios de subsistencia de 
millones de pequeños agricultores. A raíz 
de este fenómeno, se produjeron corri-
mientos y desprendimientos de tierras que 
arrasaron el 10 por ciento de los terrenos 
en las laderas arables, bosques y pastizales 
(FAO, 2006). Inundaciones repentinas y 
avalanchas de lodo destrozaron cultivos 
alimentarios y forrajeros, plantaciones de 
árboles frutales y ganado. Los canales de 
riego y la infraestructura rural quedaron 
destruidos, mientras que los caminos, 
ríos y senderos resultaron interrumpidos 
por la interposición de rocas y desechos. 
Muchos de los manantiales naturales que 

alimentaban los cauces de suministro 
hídrico rurales se secaron.

Los servicios de salud pública y de edu-
cación se paralizaron por completo. Si bien 
las mujeres a menudo se quedaron en las 
zonas afectadas, muchos hombres se fueron 
en busca de trabajo, lo cual tuvo repercu-
siones adversas en la cohesión social de 
las aldeas. Las comunidades debían hacer 
frente a las arduas tareas de la reconstruc-
ción, el cultivo de la tierra y el cuidado 
de los niños, huérfanos y discapacitados.

Este articulo se basa en una evaluación 
exhaustiva del impacto del programa de 
rehabilitación de la FAO en el Pakistán tras 
el terremoto de 2005, realizada 18 meses 
después de la finalización del proyecto. 

La reducción del riesgo de desastres en el Pakistán   
mediante la gestión de cuencas hidrográficas

G. Marquis

Gérard Marquis es consultor sobre 
resiliencia y gestión de cuencas hidrográficas 
en el Departamento Forestal de la FAO.
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La evaluación del componente de gestión 
de cuencas del programa revela cómo esta 
actividad puede contribuir a la recupera-
ción de los paisajes y las comunidades 
después de un desastre.

LAS CATÁSTROFES NATURALES y 
los paisajes 
Los riesgos naturales, tales como los 
corrimientos de tierras y las inundacio-
nes, amenazan gravemente los paisajes, 
pues pueden dañar o destruir bosques y 
recursos naturales, remover la capa ara-
ble y reducir la capacidad productiva de 
la tierra, bloquear ríos e intensificar la 
sedimentación aguas abajo (FAO 2013a). 
Debido a la degradación ambiental dis-
minuyen los bienes y servicios de que 
pueden disponer las comunidades locales; 
se limitan las oportunidades económicas 
y las opciones respecto a los medidos de 
subsistencia, y los grupos humanos se ven 
ante la necesidad de desplazarse hacia 
terrenos marginales y entornos frágiles. 
Esto a su vez da origen a un círculo vicioso 
de repercusiones adversas que solo puede 
contenerse e invertirse por la voluntad polí-
tica y mediante el cambio social.

La reducción del riesgo de desastres es 
una actuación que engloba tres diferentes 
variables que definen los paisajes: el medio 
ambiente, la economía y las políticas. 
Su objetivo es reducir la vulnerabilidad 
en un entorno dado y limitar los daños 
después de una crisis, y además impulsar 
la puesta en marcha de programas efica-
ces de rehabilitación y reconstrucción 
(FAO, 2013b). La reducción del riesgo 
de desastres fomenta una planificación 
paisajística participativa y colaborativa y 
una gestión adaptativa; asimismo, refuerza 
la resiliencia y la sostenibilidad de las 
comunidades y de los ecosistemas. Más 
aún, la reducción del riesgo de desastres 
promueve el desarrollo de capacidades 
operativas y la creación de plataformas 
jurídicas y políticas que facilitan la instau-
ración de un ciclo de prevención, respuesta 
y recuperación.

En este contexto, la gestión de cuencas 
hidrográficas contribuye a la protección 
del medio ambiente y a la reducción de 
la vulnerabilidad. Esto es especialmente 
cierto en el caso de que los recursos natu-
rales ya se encuentren sobreexplotados, 
y la deforestación y el pastoreo excesivo 
causen una erosión de los suelos.

La GESTión de cuencas 
hidrográficas y el nexo entre 
agua, energía y alimentos
Dentro de las iniciativas que siguieron 
al seísmo del año 2005, la FAO dirigió 
un programa de rehabilitación y gestión 
de cuencas hidrográficas entre comien-
zos de 2007 y mediados de 2011, cuyo 
nombre era “Proyecto para asistir a la 
Autoridad Encargada de la Reconstrucción 
y Rehabilitación tras el Seísmo (ERRA, 
por sus siglas en inglés) y sus socios en la 
restauración de los medios de subsistencia 
en zonas damnificadas del Pakistán”.

El programa fue financiado por la Agen-
cia Sueca de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo (ASDI), y su objetivo 
era restaurar a medio plazo los medios 
de vida de los afectados por el terremoto 
hasta la situación previa a la catástrofe. 
El enfoque de desarrollo que se aplicó, 
basado en la comunidad, tenía como fina-
lidad incorporar las cuestiones de género 
y medioambientales, al anticiparse que los 
socios ejecutores estarían en condiciones 
de prestar servicios continuados aún des-
pués del período de tres años de duración 
del ERRA.

En las zonas de pendiente abrupta, como 
lo son las provincias afectadas por el seísmo 
de 2005, donde los medios de vida se habían 
visto afectados por corrimientos y despren-
dimientos de tierras, la gestión integrada de 
cuencas resultó ser un enfoque apropiado 
para proteger el medio ambiente y reducir 
la vulnerabilidad. Aunque parece que la 
actividad humana apenas está relacionada 
con el origen de corrimientos de tierras 
profundos —y por consiguiente tampoco en 
su prevención—, sí se puede hacer mucho 
para contener corrimientos de tierras poco 
profundos que generalmente ocurren en 
el área de penetración de las raíces de los 
árboles (FAO 2013a).

El proyecto empleó un enfoque comuni-
tario, según el cual las comunidades que 
viven en las zonas de cuenca objeto de la 
gestión programada participaron en todas 
las fases de su realización y recibieron el 
asesoramiento técnico de los organismos 
gubernamentales a nivel de distrito por 
intermedio de la coordinación de la FAO. 
El proceso de planificación incluía las 
siguientes etapas1:

•	demarcación de las cuencas hidrográ-
ficas;

•	cartografía de los daños, los riesgos y 
los recursos;

•	evaluación rural participativa sobre 
problemas específicos, incluidas las 
relaciones aguas arriba y aguas abajo; 

•	constitución de comités de gestión de 
cuencas hidrográficas y preparación 
de planes integrados de gestión de 
cuencas;

•	ejecución de las actividades que se 
consideraron prioritarias;

•	fomento de las capacidades de los 
beneficiarios y del personal de los orga-
nismos técnicos gubernamentales.

Los planes integrados de gestión de 
cuencas hidrográficas que se elaboraron 
en el Pakistán se basaron en los datos 
demográficos correspondientes a cada 
una de las cuencas, además de un análisis 
de la situación de la cuenca que incluía 
información sobre el uso de la tierra y 
los recursos naturales, los usuarios de los 
recursos naturales, las estadísticas socio-
económicas y la cartografía de los medios 
de subsistencia, el análisis de problemas y 
la selección de actividades prioritarias. El 
plan de acción especificaba las distintas 
tareas que era necesario llevar a cabo, 

1	La lista completa de las técnicas de evaluación 
rural participativa se puede consultar en: http://
www.fao.org/docrep/003/x5996e/x5996e06.htm. 

CUADRO 1. Presupuesto del proyecto
Presupuesto
Presupuesto del componente de gestión de cuencas 
hidrográficas 

1 500 000 dólares EE.UU.

Presupuesto general para cada cuenca hidrográfica 90 000 dólares EE.UU.

     Ejecución de las actividades de campo 50 000 dólares EE.UU.

     Fomento de capacidades y tiempo del personal 40 000 dólares EE.UU.

Beneficiarios
Población estimada de las 17 cuencas hidrográficas 61 200 individuos, de los cuales  

el 60 % son mujeres
Promedio de la población que vive en cada una de las 
cuencas hidrográficas

3 600 individuos, de los cuales  
el 60 % son mujeres
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los insumos requeridos, los costos, el 
calendario, las funciones y responsabi-
lidades, las fuentes de las aportaciones 
de la comunidad y las asociaciones que 
se debían establecer. Gracias a la puesta 
en marcha de los comités de gestión de 
cuencas hidrográficas, el seguimiento y 
la evaluación también se realizaron de 
forma participativa.  

Los comités de gestión de cuencas 
hidrográficas son organizaciones de base 
comunitaria que reúnen a todas las partes 
interesadas con el objetivo de determinar, 
priorizar, ejecutar y hacer un seguimiento 
de las actividades relacionadas con la ges-
tión de cuencas. Los comités tienen como 
finalidad el diálogo entre los representantes 
de la comunidad y los gobiernos locales, 
al fomentar la confianza entre la institu-
ción y los destinatarios, además de una 
mejor comprensión de las necesidades de 
la comunidad. En la zona del proyecto, 
formaron parte de los comités los encarga-
dos de la toma de decisiones locales y los 
representantes de organismos de gobierno 
a nivel de distrito, con el fin de asegurar 
la inclusión de los planes integrados de 
gestión de cuencas hidrográficas en los 
planes generales de desarrollo de distrito, 
promoviendo de esta forma la implicación 

gubernamental. Dado que la integración 
social es un aspecto crucial de la gestión 
de cuencas hidrográficas, los comités de 
gestión de cuencas hidrográficas fueron 
también unos instrumentos excelentes para 
garantizar la igualdad de género en la toma 
de decisiones.

Con la finalidad de satisfacer las nece-
sidades de todos los segmentos de la 
población beneficiaria, el proyecto puso 
en marcha en 17 cuencas hidrográficas 
—9 en la provincia de Jaiber Pajtunjuá 
y 8 en la parte de Cachemira adminis-
trada por el Pakistán— una combinación 
de intervenciones a corto, medio y largo 
plazo destinadas a agricultores sin tierras 
y a pequeños y medianos propietarios. El 
proyecto fue llevado a cabo por los comités 
de gestión de cuencas hidrográficas apro-
vechando las capacidades intersectoriales 
de un programa de desarrollo, y propor-
cionó asistencia técnica para las siguientes 
actividades que se habían descrito en los 
planes integrados de gestión de cuencas 
hidrográficas:

•	estabilización de las tierras que habían 
sufrido corrimiento y desprendimiento 
nivelando el terreno mediante terrazas, 
y protegiendo estas plantando árboles 
y realizando obras de bioingeniería 

eficientes en cuanto al coste tales como 
diques de consolidación, el estableci-
miento de juncales, la inserción en los 
terrenos de materiales estratificados y 
el taponamiento de cárcavas;

•	instalación de sistemas de captación 
de agua (como la captación de agua en 
azoteas) para irrigar pequeños huer-
tos caseros, suministrar agua para la 
cocción y el lavado y para el ganado;

•	reformas de los huertos caseros con 
el fin de proporcionar al hogar un 
abastecimiento en productos frescos, 
baratos y diversificados y mejorar 
la nutrición; 

•	formación en planificación y desarrollo 
participativos que tengan en cuenta 
el género dirigida a administradores 
de medios de subsistencia, coordina-
dores y funcionarios, como parte del 
programa de fomento de capacidades 
de las autoridades locales.

En este enfoque se incluían los fondos 
para financiar la gestión de las cuencas 
hidrográficas, los cuales son administrados 
a título de propiedad por los comités de 
gestión de cuencas hidrográficas. Con ellos 
se garantiza la sostenibilidad económica y 
la capacidad de resiliencia de las comuni-
dades para afrontar las crisis repentinas. 
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Los fondos permitieron desarrollar medi-
das de protección social y poner en marcha 
mecanismos de transferencia de riesgos 
financieros tales como planes de micro-
crédito sostenibles. También allanaron la 
senda para el establecimiento de pagos 
por servicios ambientales por medio de 
la vinculación de las zonas aguas arriba 
a las de aguas abajo y por conducto de 
asociaciones con el sector privado.

Esta política fue determinante para 
movilizar a las comunidades a las que se 
destinaba el proyecto. Asimismo, robus-
teció las relaciones entre la comunidad y 
el gobierno, amplió el sentido de respon-
sabilidad de las instancias gubernativas y 
animó a los organismos técnicos a atender 
mejor las necesidades de la comunidad 
a la hora de llevar a cabo actividades 
relacionadas con la prevención y la miti-
gación. La implicación de la comunidad 
representa una inversión segura, tanto 
desde el punto de vista económico como 
de la sostenibilidad de las intervenciones, 
porque aboca a los beneficiarios a aprove-
char al máximo sus activos y mantenerse 
preparados para afrontar los riesgos que 
pudieran sobrevenir. La interacción entre 
comunidades y autoridades locales es 
crucial en la transición hacia un futuro 
en el cual las propias comunidades estarían 
en condiciones de controlar y replicar las 
medidas de protección ambiental. 

La restauración de las tierras 
por medio del desarrollo 
forestal sostenible
La zona del proyecto está ubicada en una 
zona templada poblada de bosques de 
pinos. Las especies arbóreas comprenden 
la breza común (Pinus walliciana), el abeto 
(Abies pindrow), la Robinia, el roble y el 
Ailanthus. El álamo también está presente 
en las tierras agrícolas. Además de los 
daños que había causado el seísmo, la zona 
sufre una degradación debida a diversos 
factores, como incendios forestales fre-
cuentes, tala ilegal, pastoreo excesivo y 
cambios en el uso de la tierra que impiden 
la regeneración natural. 

Para responder a necesidades que se 
habían determinado previamente mediante 
consultas, en los planes de gestión de cuen-
cas se incluyó la creación de pequeños 
viveros comunitarios bien administrados 
donde se produce material de plantación 
destinado al restablecimiento de los huer-
tos caseros y árboles de los que se obtienen 
alimentos que se consumen en el hogar. En 
cada cuenca se construyeron dos viveros, 

cada uno con 40 000 plantas. Los viveros 
también suministraron plantones y plántu-
las de elevada calidad que se destinaron a 
policultivos agroforestales; estos compren-
dían cultivos arbóreos perennes, especies 
productoras de leña de crecimiento rápido 
y especies de árboles productoras de 
maderas valiosas que se intercalaron con 
hortalizas en huertos caseros.  

De esta manera, la forestación que habían 
comenzado con el establecimiento de 
viveros logró satisfacer las necesidades 
de la gente y contribuyó a la restauración 
del medio ambiente, demarcándose los 
terrenos plantados para evitar que estos 
resultasen perjudicados por el pastoreo. 
Como medida de apoyo, se dispensaron 
cursillos de formación a miembros de la 
comunidad y al personal de los organismos 
de gobierno sobre uso de técnicas rentables 
de bioingeniería para la estabilización de 
las tierras desprendidas.

CUADRO 2. Aplicación de los planes 
de gestión: el desarrollo forestal y  
la conservación de suelos 

Total

Viveros forestales 10

Plantaciones 462 ha
Distribución de muestras de 
material vegetal 64 450
Regeneración y protección 344 ha
Siembra a golpes directa de  
las semillas 16 ha
Muros de retención 2 576 m3

Construcción de terrazas 17 ha

Vallado mediante estacas 3 971 m
Estabilización mediante 
materiales estratificados 5 364 m
Terraplenado de corrientes 180 m

Diques de consolidación 24 305 m3

Paredes de retención con 
cestones 309 m3

Canales de desviación 600 m

Mejora de senderos 20,5 km

Empalizadas 235
Fuente: Marjan, 2010.

Compartiendo conocimientos 
sobre gestión de huertos con 

miembros de la comunidad
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Las plantaciones contribuyeron directa-
mente al aumento de la cubierta vegetal, 
y gracias a la distribución de árboles a 
los agricultores el número de agricultores 
que se dedican a la agroforestería también 
creció. El cultivo de árboles forrajeros 
incrementó la cobertura de copas que 
protege el suelo de la erosión.

Las iniciativas de fomento de capa-
cidades desempeñaron un papel clave, 
como demuestra la tasa de éxito, del 80 
al 100 por ciento, de las actividades de 
restauración de tierras. Las habilidades 
adquiridas permitieron a los agricultores 
rehabilitar eficazmente los terrenos donde 
habían ocurrido nuevos desprendimientos 
o reparar los terrenos donde las inundacio-
nes habían excavado cárcavas, protegiendo 
así a las comunidades de nuevos desastres 
y asegurando tanto la sostenibilidad como 
la potenciación de las obras realizadas.

En el Cuadro 2 se enumeran las acti-
vidades destinadas a intensificar la 
productividad del suelo. Tras la conclusión 
del proyecto, los resultados han sido cada 
vez más visibles. Las paredes de reten-
ción han evitado los deslizamientos de 
tierras, mientras que la construcción de 
terrazas ha disminuido la escorrentía y 
favorecido el aprovechamiento del agua 
en cultivos y por los árboles. El vallado 

con estacas, las empalizadas, la estabili-
zación mediante vegetación estratificada, 
además de los diques de retención fueron 
medidas adoptadas para evitar los desliza-
mientos de tierras y controlar la velocidad 
de las aguas en las corrientes después de 
las lluvias, y por lo tanto han servido para 
reducir la erosión. 

Los alimentos y el agua
Los huertos caseros han fomentado mejo-
ras en materia de nutrición y de seguridad 
alimentaria gracias a la incorporación de 
hortalizas en las dietas locales. El proyecto 
llegó al 30 por ciento de los hogares en 
cada una de las cuencas hidrográficas, y 
se instalaron unos 288 huertos caseros en 
la zona. Mediante la formación, que estaba 
comprendida en los planes integrados de 
gestión de cuencas, se triplicó el número 
de huertos en la zona tras el cierre del pro-
yecto, y entre el 90 y el 100 por ciento de 
los hogares construyó un huerto.

Las parcelas de demostración de siem-
bra en hileras han permitido duplicar los 
rendimientos anuales, y los pequeños 
productores dependen ahora menos de 
los mercados para el abastecimiento en 
trigo de los hogares. 

Los huertos han representado para las 
comunidades una fuente fiable de ingresos. 

Se introdujeron un promedio de 12 huertos 
por cuenca hidrográfica (que producen gua-
yaba, ciruelas, albaricoques, melocotones 
y peras). Haciendo uso de las habilidades 
adquiridas en talleres de campo, los miem-
bros de la comunidad han replicado esta 
actividad más allá de la zona del proyecto.

En las aldeas más vulnerables se cons-
truyeron estanques de aguas, sistemas de 
recogida de aguas pluviales en azoteas, 
regueras y tuberías para distribuir el agua 
de riego, lavar y cocinar, además de para 
abrevar el ganado. En la mayor parte de 
las cuencas, con un canal de 275 metros 
de longitud se pueden irrigar seis hec-
táreas de nuevas tierras agrícolas. Los 
sistemas de cosecha de aguas en azoteas 
se han reproducido en las comunidades 
más vulnerables gracias a los préstamos 
concedidos por organizaciones no guber-
namentales locales. Como resultado de 
la experiencia ganada con el proyecto, en 
algunas cuencas se han construido molinos 
de agua recurriendo a fondos provenientes 
de cuentas de ahorro de los comités de 
gestión de cuencas hidrográficas. La traída 
de aguas a las comunidades ha mejorado 
significativamente la vida de las mujeres, 

Reunión del Comité de Gestión de 
Cuencas Hidrográficas (Cachemira 

administrada por el Pakistan)
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que ahora disponen de tiempo para asistir 
a las reuniones de grupos vocacionales y 
desarrollar nuevas aptitudes con las que 
obtener unos ingresos adicionales.

Diversificación de los medios 
de subsistencia 
Para diversificar los medios de subsistencia 
y facilitar el acceso a los mercados de los 
pequeños productores locales, se introdu-
jeron en el proyecto variadas actividades 
generadoras de ingresos. En muchas de 
las cuencas, la floricultura se convirtió 
en poco tiempo en un negocio pujante. 
Las flores cortadas, que se cultivan en la 
zona del proyecto han ido ocupando un 
segmento específico del mercado local de 
la provincia e incluso de la capital. En los 
grupos vocacionales de mujeres se realizan 
trabajos como la elaboración de alimen-
tos y la cestería. Esta última actividad ha 
conocido una expansión notable y puede 
considerarse uno de los mayores éxitos en 
el fomento del desarrollo socioeconómico 
de las comunidades. Una mujer puede con-
feccionar hasta cinco o seis cestas al mes 
que se venden en el mercado local al precio 
de 600 rupias cada una, un ingreso que la 
artesana misma maneja.

El establecimiento de gallineros ha ser-
vido para lograr rápidas mejoras en los 
medios de subsistencia de los propietarios 
(los huevos se venden a 7 rupias en verano 
y a 10 en invierno, con un promedio de 15 
a 20 unidades vendidas por día en invierno 
y de 30 a 40 en verano). La avicultura ha 
repercutido favorablemente en la nutri-
ción: con dos gallineros en cada una de las 
cuencas seleccionadas, toda la comunidad 
ha incrementado su consumo de huevos. 
Esta actividad —con la que se sensibiliza 
además acerca de las enfermedades anima-
les y la vacunación generalizada— se ha 
combinado con campañas de vacunación 
llevadas a cabo en colaboración con los 
departamentos ganaderos.

INCORPORACIÓN DE LA 
Perspectiva de género e 
inclusión social
La incorporación de la perspectiva de 
género y la inclusión social han sido fun-
damentales para la ejecución del proyecto 
(FAO, 2013c). Se empoderó a las mujeres 
mediante su participación en todas las fases 
del ciclo del proyecto. Dado que muchas de 
las actividades se dirigían a mujeres, era 

muy ventajoso que en los comités de gestión 
de cuencas hidrográficas hubiera un equili-
brio de de género. Las mujeres representan 
en la actualidad al menos un tercio de los 
efectivos de esos comités en el plano local 
y desempeñan tareas claramente definidas. 
Las competencias que han adquirido gra-
cias al proyecto les han permitido obtener 
ingresos y gestionar mejor sus hogares. 
Aunque en la región domina aún una men-
talidad tradicional y las mujeres se ven casi 
siempre excluidas de la toma de decisiones, 
los beneficiarios del proyecto no tardaron 
en reconocer la importancia —tanto para 
las mujeres como para la comunidad en su 
conjunto— de su participación en la plani-
ficación y en otras etapas de las acciones 
relacionadas con el desarrollo comunitario. 

Conclusiones
En el caso del presente proyecto, el enfoque 
participativo ha intensificado la resilien-
cia de los paisajes y de las comunidades 
ante los desastres naturales, como se ha 
podido constatar durante las inundaciones 
ocurridas entre los años 2010 y 2012. Las 
comunidades estuvieron mejor preparadas 
para encarar los efectos del desastre, y su 
gravedad fue menor que la de los daños que 
había causado el seísmo. Los desperfectos 
físicos, por ejemplo los corrimientos de 
tierras, fueron leves y pudieron ser con-
tenidos porque los paisajes restaurados 
jugaron un papel protector.  

Los comités de gestión de cuencas hidro-
gráficas establecidos por el proyecto de la 
FAO aún celebran reuniones regulares en 
las que se evalúan y validan las actividades 
que es preciso llevar a cabo en las cuencas. 
Y tanto las mujeres como otros grupos 
vulnerables desempeñan ahora una función 
más eficaz y mejor definida en el seno de 
esos comités.

Dieciocho meses después del cierre 
del proyecto, los grupos de beneficiarios 
continúan realizando actividades de pre-
vención y mitigación que van más allá del 
objetivo inicial del proyecto, y aseguran 
por sus propios medios la continuidad 
de las intervenciones. Diecisiete cuencas 
hidrográficas podrían por lo tanto servir 
como centros de aprendizaje, de difusión 
de conocimientos e información y de 
formación práctica, contribuyendo así a 
ampliar el concepto de gestión integrada 
de cuencas hidrográficas y de construcción 
de paisajes resilientes. u
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Tras el seísmo ocurrido en Haití el 12 de 
enero de 2010, tres proyectos de la FAO1 
llevados a cabo en ese país han tenido como 
objetivo reforzar la seguridad alimentaria de 
las familias rurales por medio del respaldo a 
la producción agrícola y la creación de activi-
dades que generan ingresos. Los proyectos 
comprendían la ordenación de las cuencas 
de los ríos Cormier y Canot en Léogâne, y de  
los ríos Caïman y Ladigue en Petit-Goâve, 
y, al mismo tiempo, la prevención de los 
riesgos de desastres naturales. En estas 
circunstancias, los árboles plantados desem-
peñan una función múltiple: de producción, 
de protección y de servicios ecológicos. En 
las cuencas hidrográficas seleccionadas se 
hizo por lo tanto hincapié en la plantación 
de plantones.

La estrategia de aplicación de las inter-
venciones tuvo dos componentes. Por una 

parte, se recurrió a un enfoque participativo 
y al refuerzo de las capacidades de las 
organizaciones comunitarias de base para 
la producción de los plantones, y por otra, 
a la remuneración en efectivo del trabajo 
comunitario de modificación de las cárca-
vas. De esta forma, se proporcionó ayuda a 
44 organizaciones comunitarias de base que 
pudieron, cada una, disponer de un vivero 
permanente.

Los proyectos fueron iniciados en un 
momento en el que las cuencas hidrográficas 
objeto de las intervenciones acogían a una 
población que afluía de Puerto Príncipe, una 
situación que aceleraba la degradación de 
los recursos naturales. Además, la ordena-
ción aguas arriba de las cuencas se hacía 
necesaria porque así se reducía el riesgo 
de inundación de las llanuras en Léogâne 
y Petit-Goâve. La FAO y el Ministerio de 
Agricultura, Recursos Naturales y Desarrollo 
Rural de Haití pusieron en marcha un 

Los proyectos de reforestación 
puestos en marcha tras el seísmo 
que asoló Haití en 2010 no solo 
han contribuido a restaurar  
el medio ambiente y a desarrollar 
las capacidades de resiliencia  
de cara al futuro, sino también  
a generar empleo. 
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conjunto de actividades agroforestales y de 
reestructuración de cárcavas cuyos resulta-
dos se exponen a continuación.

Establecimiento de viveros y producción de 
plantones para la reforestación y la gestión 
de los sistemas agroforestales: se instalaron 
44 viveros con una capacidad de producción 
total estimada de 3 millones de plantones por 
año. Durante el período de realización de los 
proyectos se produjeron 2,5 millones de plan-
tones de árboles frutales que sirvieron para 
rehabilitar 2 893 hectáreas de terreno; más 
del 40 por ciento de los árboles plantados 
eran anacardos (Anacardium occidentalis), 
una especie de alto valor comercial. El grado 
de éxito —de alrededor del 90 por ciento— de 
esta intervención muestra el interés que los 
agricultores manifestaron por los árboles que 
se plantaron en sus parcelas. El costo de las 
obras de plantación se estimó en 45 dólares 
EE. UU. por hectárea. El bajo costo de la 
reforestación y de las actividades de agro-
forestería representa una ventaja potencial 
que debería favorecer las inversiones masi-
vas, de donantes y del Gobierno de Haití, 
destinadas a restaurar la cubierta vegetal 
del país. Además, para facilitar la instala-
ción de las parcelas y estimular el interés de 
los agricultores por integrar árboles en los 
cultivos agrícolas, los proyectos pusieron a 
disposición de los beneficiarios 1,8 millones 
de unidades de material vegetal que per-
mitieron aumentar la producción agrícola y 
contribuyeron a la seguridad alimentaria de 
las familias, a saber:

•	700 000 esquejes de batata;
•	460 000 esquejes de yuca;
•	256 000 fragmentos de ñame;
•	248 000 retoños de banano;
•	99 000 yemas secundarias de ananás;
•	135 000 esquejes de caña de azúcar.

En las cuatro cuencas seleccionadas, las 
obras de conservación de suelos y control de 
la erosión consistieron en la construcción de 
3 200 m3 de diques de consolidación en seco; 
de 5 250 m3 de diques de consolidación de 
sacos de tierra, y de 13 200 metros lineales 
de canales de contorno. Estas estructuras 
mecánicas antierosivas fueron reforzadas 

por medio de la plantación de 146 600 metros 
lineales de faja vegetal forrajera y de árboles 
frutales y forestales. Para afianzar los logros 
conseguidos en el ámbito de la organización 
de las comunidades que viven en las zonas 
de cuenca y asegurar la perduración de las 
intervenciones, y con la finalidad de mantener 
el diálogo social sobre los problemas rela-
cionados con la degradación de los suelos, 
se formaron 12 comités de ordenación de 
cuencas hidrográficas que se encargaron de 
hacer el seguimiento de las obras completa-
das en sus respectivos entornos.

Las repercusiones de estas acciones, que 
se desarrollaron durante un período relativa-
mente breve (2010 a 2013), fueron evidentes 
en las ciudades de Léogâne y Petit-Goâve. 
La reforestación de las cuencas y las obras 
de tratamiento físico crearon empleo tempo-
ral para 7 400 hogares y redujeron los daños 
de inundación aguas abajo causados por 
la intemperie. Gracias a estas acciones, la 
cubierta vegetal en la zona de intervención 
pudo recuperarse en una medida aceptable. 
Sin lugar a dudas, las obras de reestructura-
ción física, reforzadas por la plantación de 
árboles y plantas forrajeras, han permitido 
restaurar el medio ambiente en este país 
afectado por la degradación de las tierras. u

1  
Mapa de las zonas de intervención en 

Léogâne y Petit-Goâve

Obras de construcción de 
canales de contorno en la cuenca 
hidrográfica de Canot, 2012©
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Los bosques, centinelas verdes de los Alpes
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Los bosques como agentes de protección
En Austria, los bosques desempeñan un 
importante papel en la gestión de los peligros 
naturales, ya que el país se ve particular-
mente expuesto a inundaciones, corrimientos 
de tierras, desprendimientos de rocas, 
avalanchas, granizadas y tempestades. 
Alrededor del 47 por ciento de su superfi-
cie está cubierto con tierras arboladas, y 
aproximadamente el 31 por ciento de los 
bosques austriacos desempeñan una función 
protectora —principalmente de avalanchas, 
desprendimientos de rocas y tierras—, y con-
tribuyen a la estabilización de pendientes y 
a la regulación de las aguas subterráneas 
que fluyen dentro de ellas.

La Iniciativa para la protección por medio 
de los bosques, puesta en marcha en todo 
el país en el año 2007, tiene por finalidad la 
salvaguarda de la función protectora de los 
bosques. La protección contra los peligros 
naturales se lleva a cabo esencialmente por 
conducto de medidas silvícolas predefinidas, 
suplementadas con disposiciones de tipo 
técnico, según sea necesario.

La iniciativa es fruto de la estrecha coo-
peración entre el Ministerio de Agricultura, 
Bosques, Medio Ambiente y Gestión Hídrica, 

En Austria, el aprovechamiento 
de las funciones protectoras de  
los bosques constituye una 
medida medioambiental sana, 
y que es también racional desde 
el punto de vista económico.

Rudolf Schmidt es director adjunto del área de 
construcción del Servicio Austriaco de Control 
de Torrentes y Avalanchas, en Salzburgo.

Reforestación con retenedores 
de acero en la zona de inicio  
de la avalancha de Böckfeld, 

Bad Gastein (Salzburgo) 
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expertos de los servicios de inspección 
forestal provinciales y de distrito, y el Ser-
vicio Austriaco de Control de Torrentes y 
Avalanchas, y contó con el apoyo científico 
del Centro Federal de Investigación y Capa-
citación sobre Bosques, Peligros Naturales 
y Paisajes. Para la aplicación del programa 
—que se realiza dentro del marco del Pro-
grama Nacional de Desarrollo Rural— se 
dispondrá de una financiación de alrededor 
de 5,7 millones de euros al año1.

Gestión forestal e hídrica integrada
Austria posee aproximadamente 100 000 km 
de ríos y arroyos, y no menos de 9 000 lagos. 
Más del 67 por ciento de la superficie total del 
país forma parte de una cuenca de torrente 
o de avalancha (hay unas 13 000 cuencas 
de avalancha y casi 6 000 sendas de ava-
lancha de nieve).

El nivel relativamente bajo de pérdidas de 
vidas humanas y de pérdidas económicas 
que se registra en el país es el resultado 
de las cuantiosas inversiones que se han 
realizado en medidas de protección. El 
Servicio Austriaco de Control de Torrentes 
y Avalanchas fue fundado en 1884 como 
departamento adscrito al Ministerio Real 
Imperial de Agricultura, y es la entidad que 

se encarga de la protección de las personas, 
su hábitat y los asentamientos frente a los 
peligros naturales derivados de torrentes, 
avalanchas y la erosión (causada por des-
prendimientos de rocas y tierras, flujos de 
derrubios y sedimentos finos). El servicio, que 
tiene su sede en Viena, tiene 7 sedes subpro-
vinciales y 21 oficinas repartidas en diversos 
puntos del país, así como 3 oficinas técnicas 
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El bosque protector que se encuentra 
por encima de la ciudad de Halstatt, en 
la región de Salzkammergut, ha tenido 
siempre un papel importante en la vida 
de los habitantes. Izquierda: la ciudad 

vieja de Halstatt (en la península,  
a la derecha de la imagen), con sus 

bosques protectores. Derecha:  
el torrente Hallstätter Mühlbach 
inunda la ciudad, junio de 2013
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El torrente Sattelbach, tras el 
deslizamiento en masa de junio 
de 2013, Hüttau (Salzburgo)

1	Para más información sobre la iniciativa, véase 
http://www.isdw.at.
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que ofrecen asesoramiento especializado 
sobre cuestiones geológicas, simulación de 
avalanchas y asuntos relacionados con la 
tecnología de la información y los sistemas 
de información geográfica (GIS). El servicio 
técnico proporciona información sobre los 
peligros naturales, poniendo su experiencia 
a disposición del público; además, planifica, 
realiza sistemas de protección y administra 
las subvenciones destinadas a ellas.

Gestión sostenible de los  
bosques protectores
La Ley Forestal de 1975 ha establecido el 
marco jurídico conforme al cual se lleva a 
cabo la gestión de los bosques en Austria. 
Para asegurar la sostenibilidad, la ley impone 
numerosas limitaciones y condiciones en 
materia de gestión, como el requisito de 
que determinadas medidas deban ser pre-
viamente aprobadas por las autoridades 
forestales. Unas disposiciones aún más 
severas regulan los bosques protectores. 
Según lo estipulado por la ley, la planificación 
del uso de la tierra prevé tres instrumentos 

para la presentación y programación de las 
condiciones que gobiernan los bosques: el 
plan de desarrollo forestal; la elaboración 
de mapas de las zonas de peligro, y el plan 
forestal propiamente dicho.

Por lo que se refiere a las áreas cercanas 
a asentamientos, los bosques protectores 
pueden ser incluidos en uno de los mapas 
de las zonas de peligro, disponibles para la 
casi totalidad del país. Estos bosques pueden 
formar parte de un área de protección azul, 
que implica ciertos requisitos de gestión, o 
ser destacados dentro de un área marrón, 
que indica las zonas expuestas a desplomes 
rocosos o corrimientos de tierras pero que 
no están sujetas a requisitos específicos. 

El Cuadro 1 muestra claramente que el 
establecimiento de bosques protectores y 
la toma de providencias para su cuidado 
representa un decisión económica sensata.

Los principales problemas que afectan 
a los bosques protectores son el envejeci-
miento y la falta de regeneración. Dado que 
los sitios de protección son en su mayoría 
de perfil empinado y están expuestos a 

desplomes y/o deslizamientos de nieve y 
no son fácilmente accesibles, la gestión de 
los bosques puede ser una operación larga 
y costosa. Sin embargo, basta un simple 
cálculo para demostrar que sí vale la pena. 
El coste de una hectárea de retenedores de 
acero para nieve (10 000 m2), dispuestos en 
la zona de inicio de avalanchas, ronda los 
300 000 euros. Admitiendo un vida útil de 
100 años, el coste anual de estos disposi-
tivos sería de alrededor de 3 000 euros, sin 
tomar en cuenta los intereses. Si un bos-
que protector hace las veces de barrera de 
retención, las cantidades ahorradas podrían 
ser consideradas “beneficios” del bosque, 
que cubrirían sus gastos de mantenimiento 
y generarían incluso utilidades para el 
propietario.

La función de los bosques como agentes 
protectores contra los peligros naturales ha 
sido siempre significativa en Austria, pero 
el cambio climático y la contracción de los 
presupuestos públicos harán que desem-
peñen sin lugar a dudas un papel aún más 
destacado en el futuro. u
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Sección del mapa de 
zonas de peligro de la 

ciudad de Werfen  
 (provincia de Salzburgo).  
La marcas azules indican 

el emplazamiento de los 
bosques protectores

CUADRO 1. Los bosques protectores frente a las medidas de protección de 
carácter técnico 

Bosques protectores Retenedores de acero
Vida útil Sostenible <100 años
Coste inicial Ninguno 300 000 EUR/ha aproximadamente
Costes de mantenimiento Cobertura de gastos,  

en el mejor de los casos
Ninguno

Ganancias Licencias de caza, 
usos turísticos, función 
protectora

Ninguna: costes anuales: 3 000 EUR/
año aproximadamente 
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Relacionadas con los torrentes
Repercusiones positivas en el coeficiente de descarga

Repercusiones negativas en cuanto al peligro de atascamiento de madera de deriva

Principales funciones protectoras de los bosques
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Clases de coeficientes derivadas de una imagen aérea

Bosques arrancados y el consiguiente atascamiento de madera de deriva

AKL1;≤0,1
AKL2;>0,1 hasta ≤0,3
AKL3;>0,3 hasta ≤0,5
AKL4;>0,5 hasta ≥0,75
AKL5;>0,75 hasta <1
AKL6;1
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Relacionadas con las avalanchas
Repercusiones positivas en la estabilización del manto de nieve, en la zona de inicio, según diversos factores: las especies 
de árboles, la altura de los árboles, la densidad de población, la cubierta de dosel y el tamaño de los claros; y repercusiones 
positivas por el efecto de frenado ejercido en la pista de la avalancha, que sin embargo es muy leve y solo se toma en cuenta 
para las simulaciones de avalanchas de nieve en polvo.

Relacionadas con los desprendimientos de rocas
Repercusiones positivas por el efecto de frenado, según diversos factores: las especies de árboles, el diámetro del tronco, el 
número de árboles, la densidad de población, la cubierta de dosel y el tamaño de los claros. Los bosques se toman en cuenta 
para las simulaciones en función del tamaño de las rocas si el área arbolada cubre la senda en una extensión de más de 100 m 
en altitud.

Principales funciones protectoras de los bosques
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Mapa del peligro de avalanchas para la zona de St. Gerold, provincia de Vorarlberg. Izquierda: 1980. Derecha: 2013

Un bosque latifoliado actúa como sistema de protección contra el 
desprendimiento de rocas por encima de la línea férrea de Arlberg

Zona sin protección contra el desprendimiento de rocas (Austria)
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La tragedia del Sábado Negro: el incendio forestal 
más mortífero jamás registrado en Australia

G. Morgan y M. Leonard
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La devastación causada por los 
incendios de 2009 en Australia 
sudoriental demuestra con 
claridad la necesidad de integrar 
plenamente las consideraciones 
relativas al riesgo de incendio 
en la planificación y gestión  
del uso de la tierra.

En Australia sudoriental, la topo-
grafía, la vegetación y el clima se 
combinan para dar lugar a una de 

las zonas más propensas a los incendios 
de la Tierra. 

El sábado 7 de febrero de 2009, tras 
13 años de sequía y en un día de condi-
ciones atmosféricas extremas propicias 
a los incendios, perecieron en Australia 
173 personas en cuestión de horas en 
los incendios forestales más mortíferos 
de la historia del país. Alrededor de 
430 000 ha de tierras de labranza y bosques 
dominados por eucaliptos se quemaron, y 
2 000 propiedades y 61 empresas comercia-
les sufrieron daños o fueron destruidas. El 
fuego arrasó varios poblados pequeños y 
unas 78 comunidades resultaron afectadas. 

Por la vastedad de sus consecuencias, 
estos incendios, que se producían tras otros 
que habían estallado en la misma zona 
en años anteriores, causaron conmoción 
en el país.

Miles de voluntarios y bomberos profe-
sionales acudieron al lugar del siniestro 
para ayudar en las tareas de extinción de 
unos fuegos que se propagaron velozmente. 
Un proceso de recuperación de grandes 
proporciones se puso en marcha ya al día 
siguiente, 8 de febrero, con la finalidad 
de brindar asistencia a los vecindarios 
devastados.

Gary Morgan trabaja como consultor para la 
empresa Global Wildland Fire Management 
Services y ha sido director ejecutivo del Centro 
de Investigación Cooperativa de Lucha contra 
Incendios Forestales de Australia.
Mike Leonard fue consejero estratégico del 
Centro de Investigación Cooperativa de Lucha 
contra Incendios Forestales. Se jubiló en julio 
de 2014.

Vista de la ciudad de Melbourne 
por detrás de los árboles quemados  

de la cordillera de Kinglake
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Al cabo de una semana, y mientras con-
tinuaba la batalla por contener los focos 
que aún ardían, el Gobierno del estado 
instituyó la Real Comisión de Lucha contra 
Incendios Forestales. Se dio a la comisión 
un mandato amplio, y se le encomendó la 
investigación de las causas de los incendios 
ocurridos a principios de 2009, la toma de 
disposiciones preparatorias para afrontar 
futuros incendios, el establecimiento de 
medidas de respuesta y la evaluación de 
los efectos en las infraestructuras. La 
Comisión presentó su informe al gober-
nador del estado a finales de julio de 2010. 

Aunque las circunstancias distaban 
mucho de ser ideales, esta tragedia nacional 
representó una oportunidad para Austra-
lia —y de hecho para la comunidad de 
lucha contra incendios forestales en gene-
ral— de aportar unos resultados valiosos 
fruto de la investigación científica y social 
llevada a cabo después del desastre, y enca-
minados a la mitigación y manejo de las 
repercusiones de los incendios y del trauma 
para la comunidad aparejado. 

El continente habitado  
más seco de la Tierra
Australia tiene una geografía muy diver-
sificada, con paisajes que van de los 
desiertos y semidesiertos del interior a 
los frondosos bosques tropicales húmedos 
de algunas regiones del noreste. El país 
también comprende bosques de montaña 
en el este, pluviselvas templadas frescas en 
el extremo sudeste y bosques de eucalipto 
abiertos en el sudoeste. 

Pese a que es la sexta mayor nación del 
mundo en cuanto a superficie de tierras, 
Australia tiene una población relativamente 
poco numerosa (cerca de 23,5 millones de 
habitantes). Es la única nación que ejerce 
su gobierno sobre un entero continente e 
islas periféricas, y el australiano es el con-
tinente habitado más seco de la Tierra. Las 
zonas interiores tienen uno de los índices 
de pluviosidad más bajos del mundo, y 
aproximadamente tres cuartas partes de 
las tierras son extensiones áridas o semiá-
ridas. Las zonas fértiles, sin embargo, están 
generalmente bien irrigadas, y en ellas la 
producción agrícola es la base de importan-
tes actividades de comercio y exportación.

La Federación Australiana, entidad fun-
dada en 1901, consta de seis estados y dos 
territorios. La mayor parte de las fronteras 
continentales se superponen a las líneas de 

longitud y latitud. El estado de mayores 
dimensiones —Australia Occidental— es 
de tamaño comparable a Europa occiden-
tal. Australia es uno de los países más 
urbanizados del mundo, y el 70 por ciento 
de la población vive en las 10 ciudades más 
grandes. La mayor parte de la población se 
concentra a lo largo de la costa oriental y 
en la esquina sudoccidental del continente. 

En los bosques y tierras arboladas, en 
particular en Australia meridional, pre-
domina el género Eucalyptus1, un grupo 
diversificado de árboles y arbustos florífe-
ros perteneciente a la familia Myrtaceae. 
Se han descrito más de 900 especies 
de eucalipto, en su mayor parte nativas de 
Australia. Un número muy pequeño se 
encuentra en las áreas adyacentes de Nueva 
Guinea e Indonesia.

Las especies de Eucalyptus se plantan 
de forma generalizada en las regiones tro-
picales y templadas del mundo, incluida 
África, las Américas, China, Europa, el 
subcontinente indio, la cuenca mediterrá-
nea y el Medio Oriente.

El fuego en Australia
El fuego ha sido una característica del 
paisaje australiano durante decenas de 
miles de años, ya antes de la presencia 
humana. Desde la llegada de los antepa-
sados del actual pueblo aborigen, hace al 
menos 40 000 años, la quema deliberada 

de la vegetación con fines agrícolas —o 
agricultura “de antorcha” como se le suele 
llamar (Jones, 1969; Pyne, 2006)—, en 
combinación con el brote periódico de 
fuegos “naturales” por el efecto de la caída 
de rayos, ha determinado la evolución 
de buena parte del paisaje de Australia 
y de sus ecosistemas.

Muchas de las plantas y animales nati-
vos poseen características que representan 
estrategias de supervivencia protectoras 
ante los fenómenos de estrés naturales, 
tales como el fuego y la sequía. Varias 
especies necesitan del fuego o de factores 
perturbadores similares para regenerarse o 
para renovar sus hábitats, y un gran número 
de especies florecen temporalmente en un 
entorno por el cual el fuego ha transitado.

La mayoría de las especies de eucalipto 
tienen características relacionadas con el 
fuego, tales como la presencia de aceites 
volátiles, sobre todo en las hojas, brotes y 
flores; y una propiedad de propagación a 

Muchas especies de Eucalyptus 
son altamente combustibles
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1	En 1995, año cardinal para la taxonomía de 
Eucalyptus, dos botánicos propusieron dividir 
el género añadiendo el nuevo género Corymba, 
que ellos mismos habían descrito. Esta biparti-
ción, con sus dos géneros diferenciados, sigue 
siendo controvertida. A este respecto el Herbario 
Nacional Australiano, entre otros, ha adoptado 
un enfoque más conservador. 
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CUADRO 1. Características asociadas con el fuego que se encuentran en 
muchas especies de Eucalyptus

Extensos sistemas de raíces Ayudan a la supervivencia en suelos pobres en nutrientes 
y/o ayudan a la recuperación tras el fuego.

Presencia de lignotubérculos y  
de chupones

Muchas especies almacenan nutrientes en los 
engrosamientos de las ramas (chupones) que son ricos 
en yemas latentes; los lignotubérculos normalmente se 
desarrollan durante la etapa de plantón a nivel del suelo 
o apenas por debajo de la superficie de este. Chupones 
y lignotubérculos ayudan a los árboles a recuperarse 
de traumas tales como el fuego y la sequía puesto que 
posibilitan el desarrollo de nuevos brotes.

Nutrientes que con frecuencia se 
almacenan también en el duramen, 
por debajo de los engrosamientos  
de la corteza

Ayudan a la recuperación tras el fuego o la sequía.

Hojas que contienen aceites y ceras Pueden facilitar la combustión, aun cuando las hojas 
parecen verdes.

Formación de hojarasca: aunque 
son perennifolios, muchos 
eucaliptos pueden experimentar el 
desprendimiento de hasta un tercio 
de sus hojas todos los años. En 
muchos eucaliptos también partes 
de la corteza y ramas se desprenden 
regularmente

El material caído se seca, se descompone lentamente 
y se convierte en combustible. 

Los tipos de corteza a menudo 
determinan los efectos del fuego

Algunos tipos de corteza, por ejemplo de especies de 
eucalipto de corteza fibrosa, parecen intensificar el 
riesgo de aparición de fuegos secundarios. 

puntos distantes, cuando los tizones encen-
didos son transportados por convección 
y por el viento a lugares donde originan 
nuevos fuegos, por delante del fuego de 
origen. Este comportamiento de propaga-
ción observado en Australia es el peor en 
el mundo por lo que respecta a la distancia 
de inflamación y de concentración de los 
fuegos secundarios, y se ha atribuido a las 
características de algunos tipos de corteza 
del eucalipto.

Algunas especies, en particular las que 
poseen unas cuantas de las característi-
cas enumeradas anteriormente, dependen 
de la dispersión de las semillas tras un 
incendio para asegurar su nuevo arraiga-
miento. Los bosques de dos especies de 
mayor altitud, el fresno alpino (Eucalyptus 
delegatensis) y el fresno de montaña aus-
traliano (E. regnans) —que son capaces 
de sostener, cuando se encuentran en 
mejores sitios, el segmento más productivo 
de la industria maderera australiana—, 
sufrieron en Australia sudoriental daños 
cuantiosos en los incendios de 2003, de 
2006 y 2007 y en los fuegos de matorral 
de 2009. Tanto los fuegos de 2003 como 
los de 2006 y 2007 estuvieron activos 
aproximadamente dos meses, y cada uno 

de ellos consumió más de un millón de 
ha. Sin embargo, los de 2009 ardieron 
principalmente un día en el que el peligro 
de incendio era extremo, y ocasionaron 
más daños a los seres vivos y a los activos 
construidos que las otras dos temporadas 
de incendio.

Estos bosques tienden a tener copas 
abiertas y cintas de corteza que penden de 
los troncos. Pueden exhibir un desprendi-
miento de hojarasca cuyo volumen es casi 

el doble del de otras especies de eucalipto, 
y arder violentamente cuando las condi-
ciones son apropiadas. No obstante, las 
cápsulas leñosas que encierran las semillas 
y que se encuentran en los puntos más ele-
vados del dosel generalmente resultan solo 
ligeramente quemadas debido a la gran 
velocidad del fuego. Tras el calentamiento, 
las valvas de las cápsulas se abren y liberan 
las semillas que caen sobre el lecho de 
cenizas que se ha depositado en el suelo. 
A continuación, la lluvia y la plena luz del 
sol, combinadas con los nutrientes concen-
trados que contiene la ceniza, favorecen el 
desarrollo de más de un millón de plántulas 
por ha, que forman la base de la siguiente 
generación de un bosque compuesto de 
individuos de la misma edad. Los nuevos 
bosques establecidos tardan alrededor de 
20 años en producir semilla, y por lo tanto 
los fuegos sucesivos eliminarán, durante 
un período más corto, las especies de un 
determinado sitio. 

En Australia meridional, los grandes 
incendios tienen con frecuencia graves 
consecuencias económicas y sociales. Las 
temporadas de incendios de 2002-2003, 
2006-2007 y, sobre todo, 2008-2009 en 
Australia sudoriental consumieron grandes 
superficies de bosque durante los veranos, 
ocasionaron considerables pérdidas de 
activos, tuvieron costes de extinción muy 
elevados e hicieron necesario poner en 
marcha complejos dispositivos de gestión 
de incidentes. 

Vista aérea de los incendios 
del Sábado Negro
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Durante los fuegos de matorral en los 
bosques de montaña de Australia meridio-
nal, la intensidad máxima del fuego2 puede 
alcanzar los 100 000 kW/m (Tolhurst, 
2004).

Los fuegos del Sábado Negro 
en Victoria
Ubicada en el borde de la punta meridio-
nal de la costa este de Australia, Victoria 
es el segundo estado más pequeño de los 
seis que forman el país, y su superficie, de 
227 600 km2, equivale aproximadamente 
al tamaño de las islas Británicas. Su capi-
tal, Melbourne, es la segunda ciudad más 
grande de Australia, con una población 
de alrededor de 4 millones de habitantes 
(cerca del 80 por ciento de la población 
total del estado).

Casi un tercio de la superficie de Victoria 
está constituido por tierras que pertenecen 
al estado. Estas incluyen grandes áreas de 
bosque y tierras arboladas en las que pre-
dominan especies del género Eucalyptus. 
En ellas se encuentran una diversa gama 
de parques y bosques, situados en algu-
nos casos en las zonas más accidentadas 
y remotas del estado. Las tierras públicas 
de Victoria contienen muchos ecosiste-
mas importantes en el plano nacional e 
internacional, más del 90 por ciento de los 
recursos madereros nativos del estado, casi 
la totalidad de sus atracciones turísticas 
primordiales y la mayor parte de las zonas 
de cuenca de captación hídrica.

En febrero de 2009, gran parte de 
Australia sudoriental registraba una sequía 
aguda y prolongada, que en algunos lugares 
duraba ya más de 12 años. A lo largo de 
enero de 2009 en muchas localidades 
de Victoria no había llovido en absoluto, 
y en la mayoría de las demás zonas los 
índices pluviométricos estaban en mínimos 
históricos.

A finales de enero de 2009, en toda 
Victoria se experimentaba una ola de calor 
excepcional, la más grave y prolongada 
de la historia de Australia sudoriental. El 
sábado 7 de febrero, los valores térmicos 
llegaron a niveles sin precedentes. En 
Melbourne, la temperatura alcanzó 46,4 °C 
(la marca más alta anterior había sido de 
45,6 °C el 13 de enero de 1939, fecha 

conocida en la historia de los incendios 
de matorral del estado con el nombre de 
Viernes Negro). 

Melbourne estableció nuevos máximos 
térmicos durante varios días seguidos (tres 
días), con temperaturas superiores a 43 °C: 
la tierra en los campos se había cuarteado, 
el calor y la sequía habían deshidratado 
la vegetación del suelo del bosque, y por 
diversas razones los volúmenes de materias 

CUADRO 2. Visión de conjunto de la tragedia del Sábado Negro
Localización Australia sudoriental (Victoria): norte y este de la capital del estado, 

Melbourne.

Causa En la investigación realizada tras los incendios se analizaron los llamados 
26 “incendios importantes” que ocurrieron ese día. Las causas de los 
incendios que ocasionaron muertes fueron determinadas como sigue:
•• Kilmore este (119 muertos): fallo eléctrico
•• Churchill (11 muertos): incendio provocado
•• Murrindindi (40 muertos): fallo eléctrico 
•• Bendigo (1 muerto): probable incendio provocado
•• Beechworth-Mudgegonga (2 muertos): fallo eléctrico

Resumen de las 
repercusiones

Muertos: 173; viviendas dañadas o destruidas: más de 2 000. 
Se estima que 10 000 km de cercados fueron destruidos; 11 800 cabezas 
de ganado murieron; la principal institución de bienestar animal calcula 
que más de un millón de animales murieron; 10 000 ha de especies 
madereras autóctonas primordiales y 16 684 ha de bosques plantados se 
quemaron; y se estima que fueron liberadas a la atmósfera 11 millones de 
toneladas de dióxido de carbono.
Los costes directos de rehabilitación alcanzaron un valor cercano a los 
1 000 millones de dólares australianos (926 millones de USD), mientras que 
los costes de rehabilitación totales se cifraron en más de 4 000 millones de 
dólares australianos. La compensación a las víctimas, principalmente por 
la empresa de distribución eléctrica, tras las correspondientes acciones 
legales, ascendió a 800 millones de dólares australianos. Los efectos 
psicológicos de los fuegos sobre la población constituyeron, tal como 
sucede con muchos fuegos de matorral, otro asunto de gran importancia. 

Regímenes de 
incendio/historial 
de los incendios 

Los regímenes de los incendios fueron variables en toda el área del 
incendio. Hay antecedentes respecto a los incendios forestales y el uso 
del fuego prescrito, tanto para la gestión de las materias combustibles 
como por, más recientemente, razones de biodiversidad a medida que 
la relación entre la salud de los ecosistemas y los regímenes de fuegos se 
ha comprendido mejor en relación a la vegetación forestal que depende 
del fuego o se ha adaptado al fuego.
Australia sudoriental es uno de los entornos más propensos a los incendios 
del mundo. A lo largo de los últimos 100 años han ocurrido grandes 
incendios muy destructores a intervalos de cinco años de promedio. 
Muchos de ellos han ocasionado cuantiosos daños de bienes, perjuicios 
ambientales y muertes humanas. Los incendios que se produjeron los 
días de condiciones meteorológicas extremas, el 13 de enero de 1939 y el 
16 de febrero de 1983, causaron 71 y 75 muertes, respectivamente.
En total, 2,24 millones de ha de la misma zona general de Australia 
sudoriental se han quemado desde 2003. De ellas, 1 millón de ha se 
vieron afectadas por incendios en los años 2003 y 2006.
Los regímenes de incendio anteriores a la llegada de los europeos a la 
zona (decenio de los años cuarenta del siglo XIX) no se conocen bien. 
La extinción activa se ha practicado a lo largo de los últimos 80 años, 
mientras que el uso de fuegos prescritos, que alcanzó su pico entre 1970 y 
1985, ha disminuido en los últimos 25 años. 

Estrategias de 
protección contra 
los incendios

Todos los aspectos de la gestión de incendios en tierras de dominio 
público se regulan de acuerdo con un código de prácticas (Estado de 
Victoria, 2006) que es coherente con las Directrices de carácter voluntario 
para el manejo del fuego de la FAO (FAO, 2007).
El manejo del fuego en alrededor del 60 por ciento del área incendiada 
(es decir, parques y bosques de dominio público) ha sido responsabilidad 
de organismos de conservación que recurren a una combinación de 
efectivos de personal estacional y personal con contratos de mayor 
duración. La lucha contra los incendios en tierras rurales privadas 
es realizada principalmente por organizaciones de voluntarios (no 
remunerados); ambas entidades también se prestan apoyo mutuo. Durante 
las campañas de incendios de larga duración se suele contar con el 
respaldo ocasional de entidades interestatales e internacionales. 

combustibles acumuladas en muchas loca-
lidades eran extremadamente altos.

En los días que antecedieron al 7 de 
febrero, las agencias competentes recono-
cieron las condiciones climáticas extremas 
y se alertó a la comunidad de que los 
pronósticos meteorológicos podían con-
ducir a un riesgo máximo de incendio. A 
finales de la mañana del 7 de febrero se 
informó de un fuego, que había estallado 

2	Para detalles acerca de la medición de la 
intensidad del fuego, véase Tolhurst y Cheney, 
1999: 21. 
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por causa de una línea de suministro de 
electricidad defectuosa en una explota-
ción agrícola situada a 60 km al norte de 
Melbourne (cerca de la ciudad de Kilmore). 
A esas horas la temperatura superaba los 
35 °C e iba en ascenso hacia los 40 °C; 
los vientos del norte soplaban con ráfa-
gas de hasta 90 km/h y la humedad del 
aire se acercaba a índices de un dígito. El 
fuego se propagó rápidamente, y no tardó 
en penetrar en las tierras boscosas en su 
desplazamiento hacia el borde septentrio-
nal de la capital del estado. A medida que 
se acercaba la tarde, se informó de varios 
incendios en diferentes lugares de este3.

En las primeras horas de esa tarde, se 
anunció que había fuego en campo abierto 
al este de Melbourne en la región rural de 
Gippsland, y que las llamas eran propulsa-
das, también en este caso, por los fuertes 
vientos del norte hacia las colinas bosco-
sas. Hacia las 3 de la tarde se informó de 
otro incendio que había surgido al noreste 
de Melbourne (cerca del pequeño asenta-
miento llamado Murrindindi), nuevamente 
en tierras agrícolas pero cerca del bosque. 
En un primer momento, las brigadas de 
bomberos que llegaron al lugar señala-
ron que el comportamiento del fuego era 
severo, que las llamas alcanzaban 20 m de 
altura y que su velocidad de propagación 
era de 8 km/h. Los fuegos secundarios se 
localizaban, según estimaciones, a 5 km, 
pero los análisis realizados después del 
incendio indicaron que estos valores 
habían sido infravalorados: la velocidad 
de propagación probable del fuego era 

en realidad de 12 km/h, y los fuegos 
secundarios estallaban a una distancia de 
22 km, según el Centro de Investigación 
Cooperativa contra Incendios Forestales 
(Bushfire Cooperative Research Centre 
[Bushfire CRC], 2009). 

Poco después del mediodía, un fuerte 
viento racheado del sudoeste penetró en el 
estado, reduciendo las altas temperaturas 
e incrementando la humedad relativa. El 
cambio atmosférico no trajo chaparrones. 
Muchas localidades ya habían comunicado 
que ese día había sido el más caluroso del 
mes de febrero, cuando no de toda la his-
toria meteorológica de la que había datos. 
A consecuencia del cambio se informó de 
ráfagas de viento de 115 km/h.

Cuando se contuvieron los fuegos 
que habían estallado el 7 de febrero, se 
constató que 173 personas habían falle-
cido, que alrededor de 78 comunidades 
habían sufrido repercusiones directas y 
que varias poblaciones habían padecido 
en toda su extensión daños irreversibles: 
más de 2 000 viviendas y 61 instalaciones 
comerciales habían quedado destruidas, y 
430 000 ha de terrenos agrícolas (casi el 
60 por ciento forestados) habían ardido. 
Los desperfectos fueron máximos el pri-
mer día de los incendios, pero estos últimos 
siguieron ardiendo durante aproximada-
mente dos semanas antes de poder ser 
extinguidos por completo.

En las semanas que siguieron a la trage-
dia, el Gobierno estatal instituyó la Real 
Comisión de Lucha contra Incendios 
Forestales, a la cual se asignó la tarea de 

CUADRO 3. Extensiones quemadas en tres grandes incendios
en las montañas de Victoria

Incendio Superficie 
total de 
tierras 
quemadas 
(ha)a

Superficie 
de bosques 
estatales 
quemados (ha)

Superficie de 
otras tierras 
públicas 
quemadas (ha)

Superficie total 
(aproximada) de 
especies fresno de 
montaña australiano 
muertas o gravemente 
dañadas (ha)b

Incendio alpino 
(2003) 

1 100 000 444 000  560 000 81 000c

Incendio de la 
Gran Cordillera 
Divisoria 
(2006/07) 

1 190 000 725 000 360 000 65 000c

Incendios del 
Sábado Negro 
(2009) 

406 000 170 000 117 000 43 000d

a Abarca tierras privadas, bosques estatales y otras tierras de dominio público.
b Abarca bosques del estado y otras tierras de dominio público.
c Principalmente fresnos alpinos.
d Principalmente fresnos de montaña australianos.

elaborar un informe provisional que debía 
ser presentado a mediados de agosto de 
2009 y un informe definitivo para agosto 
de 2010. Durante la investigación, la 
Comisión recibió más de 1 700 relaciones 
escritas y escuchó las declaraciones de 
unos 434 testigos y de diversos especialis-
tas internacionales a lo largo de 155 días. 
El informe definitivo, de unas 1 000 pági-
nas, incluyó 67 recomendaciones (véase 
Parlamento de Victoria, 2010, o http://
www.royalcommission.vic.gov.au/).

Tanto en 1926 como en 1939 se decla-
raron grandes incendios de matorral en 
diversas partes de la región montañosa 
del estado de Victoria. En conjunto, los 
fuegos devoraron en torno al 85 por ciento 
de los bosques de fresno de montaña aus-
traliano, lo que convirtió las amplias áreas 
que contenían esos rodales maduros en 
zonas de regeneración. Posteriormente, 
los fuegos de matorral que brotaron en 
1983, el Miércoles de Ceniza, destruye-
ron otras 14 000 ha, o el 6 por ciento de 
los fresnos de montaña que había en el 
estado, que también pasaron a ser áreas 
de regeneración.

Tras algunas décadas de campañas 
medioambientales predominantemente 
urbanas, la cosecha forestal en la mayor 
parte de los bosques de Victoria ha sido 
prohibida. En las tierras altas orientales 
de Victoria, la extracción sostenible de 
madera ha quedado limitada a un tercio 
de los terrenos de fresnos de montaña y 
bosques afines. Esta porción consta en su 
inmensa mayoría de bosque regenerado 
cuyo origen se remonta a 1939. Cualquier 
árbol más grande que date de antes del año 
1900 y pueda encontrarse entre los árboles 
regenerados está excluido de la cosecha.

Los efectos comparativos de los fuegos 
de matorral y de las cosechas como fac-
tores que determinan la regeneración del 
bosque han quedado ejemplificados en los 
incendios de matorral del Sábado Negro 

Fuente: Fagg et al., 2013.

3	Las autoridades de lucha contra incendios 
indicaron, en el momento en que se llevó a cabo 
la investigación posterior, que el 7 de febrero de 
2009 se habían registrado 592 fuegos de pasto 
y matorral en tierras privadas, y que 47 de ellos 
tenían carácter de fuegos potencialmente “muy 
graves”. Varios fuegos que comenzaron ese día 
en tierras públicas se convirtieron en grandes 
incendios, pero no representaron una amenaza 
ni para la vida ni para la propiedad. Catorce de 
los 47 fuegos que ardieron en tierras privadas 
se transformaron en “grandes incendios”. 
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de 2009 que, en solo unos días, arrasaron 
aproximadamente 33 000 ha de los bos-
ques de fresno de montaña australiano 
del estado de Victoria. Esta área equivale 
a entre 50 y 60 años de cosecha según el 
índice actual. 

En 2009 los fuegos de matorral que 
ardieron el Sábado Negro en Victoria con-
sumieron cerca de 254 160 ha de bosque. 
En las tierras altas orientales, 189 000 ha 
de bosque de fresno de montaña fueron 
destruidas o resultaron gravemente daña-
das por tres fuegos que se produjeron en 
la zona durante la pasada década. Estos 
incendios consumieron una superficie total 
de más de 2,6 millones de ha. El trabajo de 
restauración silvícola consistió en siembras 
aéreas en un área de 7 100 ha de bosques 
estatales muertos, donde se utilizaron unos 
6 400 kg de semilla de eucalipto.

Gestión del riesgo de incendio
En Australia, a lo largo de la historia la 
superficie incendiada ha ido disminuyendo 
durante las últimas décadas a consecuencia 
del cambio en las pautas de uso de la tierra, 
las acciones de extinción de fuegos y, en 
muchos lugares, especialmente en el norte, 
el cese de la práctica aborigen tradicional 
de la quema de terrenos.

La reprobación por la población urbana 
de que ha sido objeto el uso de los fuegos 
programados también ha sido un factor 
que ha limitado su uso en varias zonas. 
Durante el mismo período, los organis-
mos de gestión del territorio y, hasta cierto 
punto, los servicios antiincendio rurales 
han luchado por mantener un justo equi-
librio entre las actuaciones de prevención, 
de preparación, de extinción y de recupe-
ración. El problema no solo se plantea en 
Australia meridional; Goldammer (2013) 
y Williams (2014), por ejemplo, descri-
ben que en Eurasia y América del Norte 
los gestores del territorio enfrentan dile-
mas similares.

En Australia sudoriental, los asentamien-
tos humanos ocupan en la actualidad un 
espacio predominante en las llanuras y las 
estribaciones montañosas. Por encima, se 
pueden encontrar bosques de “especies 
mixtas” de eucalipto, las cuales presentan 
la mayoría de las características mencio-
nadas en el Cuadro 1. Estos son bosques 
bastante tolerantes al fuego, cuando los 
incendios son de baja intensidad, y se 
prestan a las quemas programadas.

A mayores altitudes se encuentran con 
frecuencia bosques del tipo de fresno de 
montaña australiano. Están formados por 
árboles de corteza delgada, y en ellos se 
acumulan gran cantidad de materias com-
bustibles. Estos bosques solo se secan en 
períodos de sequía prolongados. Cuando 
esto ocurre, arden con gran intensidad, y 
los incendios son difíciles de extinguir. 
Estos bosques por lo general no son aptos 
para las quemas programadas.

Durante las últimas décadas, el clima 
político australiano se ha manifestado 
contrario a la extracción maderera en bos-
ques autóctonos y a la remoción de árboles 

en entornos urbanos. Al mismo tiempo, 
muchas personas que trabajan en ambientes 
edificados han elegido establecer su casa en 
zonas forestadas como estilo de vida. Por 
desgracia, no son conscientes de los riesgos 
de incendio y del hecho de que los fuegos 
sean inevitables en los ecosistemas depen-
dientes de los incendios. Los responsables 
del manejo de incendios incendios enfren-
tan retos cada vez mayores a la hora de 
proteger un número de viviendas siempre 
más numeroso construidas entre bosques 
cercanos a zonas urbanas. 

Fresno alpino quemado
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El uso de fuegos prescritos a lo largo 
o cerca de las aglomeraciones urbanas 
que colindan con zonas de matorral son 
siempre más difíciles de manejar y supo-
nen riesgos operativos más elevados. La 
densidad y valor de los asentamientos, 
las preocupaciones relacionadas con el 
estilo de vida de los residentes, los múl-
tiples asuntos contenciosos que afloran 
entre ciudadanos y el nerviosismo de los 
gobernantes hacen que los políticos y ges-
tores del territorio sean remisos a emplear 
estos fuegos. Otras formas de tratamiento 
de las materias combustibles, tales como 
la corta del sotobosque, son comparati-
vamente costosas y por lo general solo 
aplicables en algunas zonas. 

A todas luces, en los entornos propicios 
a incendios, una gestión pasiva del peli-
gro, o la falta de acción, daría lugar a un 
paraíso irresponsable cuya consecuencia 
ineludible sería el infierno. Las quemas 
prescritas para reducir el volumen de 
las materias incendiables, realizadas en 
los parajes que las permiten, garantizan, 
cuando los inevitables incendios forestales 
ocurren, bosques más sanos y contención 
de los daños.

A finales de 2007, en un informe con-
junto preparado por la Organización de 
Investigación Científica e Industrial del 
Commonwealth (Hennessy et al., 2006), 
la Organización Nacional de Investigación 
de Australia, la Oficina Meteorológica de 
Australia y el Centro de Investigación 
Cooperativa contra Incendios Forestales 
se concluía que, a consecuencia del calen-
tamiento mundial, el número de días que 
representan riesgo muy alto o extremo de 
incendio debido a las condiciones clima-
tológicas podría aumentar, en partes de 
Australia sudoriental, entre el 4 y el 25 por 
ciento antes de 2020, y entre el 15 y el 
70 por ciento antes de 2050.

Es ya muy probable que el aumento de 
la frecuencia de los incendios, combi-
nado con la penuria de recursos de los 
organismos públicos y la confusión en 
las políticas de gestión de tierras, haya 
tenido como consecuencia que una con-
siderable porción de las zonas cubiertas 
por el fresno de montaña australiano (que 
en los mejores sitios albergan las plantas 
floríferas más altas de la Tierra) haya sido 
relegada al olvido. 

En agosto de 2010, el Senado austra-
liano realizó un estudio nacional que, 

en su informe final, describió como “la 
decimonovena investigación extensa sobre 
los fuegos de matorral llevada a cabo en 
Australia desde 1939 y la tercera llevada 
a cabo en el plano federal desde 2003”.

Acerca de la misma, el profesor Peter 
Kanowski (coautor de la investigación 
nacional de 2004, primera de este tipo 
realizada en la historia del país —véase 
Ellis, Kanowski y Whelan, 2004—) dijo 
que su investigación había identificado:

un ciclo recurrente de medidas toma-
das por los gobiernos [estatales] y la 
comunidad para hacer frente a los 
grandes incendios: en primer lugar, las 
acciones de extinción y los procesos de 
rehabilitación, que van siempre acom-
pañados de aseveraciones, acusaciones 
y reparto de culpas, incluso cuando los 
fuegos aún arden; en segundo lugar, las 
investigaciones que se ponen en marcha 
y la presentación de sus resultados; en 
tercer lugar, las recomendaciones, que 
se aplican en mayor o menor medida; en 
cuarto lugar, una vez que pasa el tiempo 
la complacencia aumenta y disminuye 
el nivel de preparación ante situacio-
nes de emergencia… El ciclo vuelve a 
empezar cuando se produce el siguiente 
grave episodio de fuego de matorral.

Wareing y Flinn (2003), en un análi-
sis sin precedentes (en Australia) de los 
incendios alpinos que se produjeron en 
Victoria en el año 2003 (y que quemaron 
más de un millón de ha y tardaron 59 días 
en sofocarse), demostraron claramente la 
amplitud de los efectos adversos de carác-
ter medioambiental, económico, cultural 
y social que conlleva la incapacidad de 
controlar los fuegos forestales, obser-
vando que algunas de sus consecuencias 
ambientales, como la erosión, podrían 
ser duraderas. Los autores concluían en 
su estudio que se podían dar condiciones 
similares que favorecieran la aparición 
de incendios de matorral al año siguiente 
debido a la sequía persistente, y que a raíz 
del calentamiento mundial es probable que 
aumentase el riesgo de que tales fenómenos 
sean frecuentes y graves. También consi-
deraban que la tendencia a la urbanización 
de zonas forestales se está acelerando, sin 
que se preste la debida atención al riesgo 
de incendio. Además, indicaban que la con-
tracción de la industria maderera forestal 

autóctona, y la consiguiente disminución 
del número de sus obreros especializados 
y maquinarias era un factor que repercutía 
negativamente en la capacidad de contener 
los focos de incendio en bosques y tierras 
arboladas.

Según los informes, los incendios de 
2003, que quemaron cerca de 1,7 millones 
de ha de tierras en Victoria y jurisdicciones 
adyacentes, 

•	causaron la muerte de unos 370 millo-
nes de reptiles, aves y mamíferos 
(Franklin, citado en Canberra Times, 
2007)4;

•	devastaron amplias extensiones de 
bosque que en parte no podrán rege-
nerarse y recuperar su estado antes del 
incendio (Wareing y Flinn, 2003);

•	pusieron en marcha un proceso de 
regeneración forestal posincen-
dio de áreas de bosques de fresno 
alpino en la mitad más afectada de 
los terrenos quemados, lo cual según 
los cálculos, acarreará una reducción 
de 430 000 millones de litros al año, 
hasta 2050, en la afluencia de aguas al 
principal río continental de Australia 
(el Murray) (los bosques de fresno de 
montaña en fase de regeneración con-
sumen mucha más agua en los prime-
ros años que los bosques maduros)5. 

En la mayor parte de Australia, los 
incendios representan un fenómeno 
paradójico. En muchas localidades, los 
fuegos naturales son esenciales para el 
mantenimiento de la dinámica del ecosis-
tema, la biodiversidad y la productividad. 
El fuego se usa también ampliamente 
como instrumento de manejo de la tierra. 
Sin embargo, todos los años los fuegos 
pueden causar pérdidas generalizadas de 
vidas, daños en los ecosistemas y efectos 
perjudiciales en la economía y la sociedad. 
Además, contribuyen de forma creciente 
al calentamiento mundial. 

Conclusión 
Un estudio reconocido con un premio, 
elaborado por Tom Griffiths, profesor de 

4	Esos incendios no causaron muertes directas de 
personas, aunque uno de los bomberos perdió 
la vida trágicamente al ahogarse en un río que 
se había desbordado tras una violenta tormenta 
que estalló al final de los incendios.

5	 Véase Centro de Investigación Cooperativa 
para la Hidrología de Cuencas, 2003, citado en 
Asociación Nacional de Industrias Forestales y 
Comunidades Madereras Australia, 2004.
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historia de la Universidad Nacional de 
Australia (Griffiths, 2009), redactado en 
los días que siguieron a los incendios del 
Sábado Negro, recuerda que en la impor-
tante investigación llevada a cabo por el 
juez Leonard Stretton sobre los incendios 
de Victoria del año 1939, este había descrito 
muy adecuadamente cómo “las llamas des-
enfrenadas habían azotado a un país que 
se consideraba civilizado”, y que Stretton 
continuaba definiendo la tragedia “un caso 
de negación no del todo consciente del peli-
gro que representa el fuego, y en el que la 
comunidad había sido cómplice en la inhi-
bición de responsabilidades”.

Griffiths observa que:

En los 70 años transcurridos desde 
1939, hemos vivido una revolución en 
la investigación científica y en la com-
prensión del medio ambiente, logrando 
conocer mejor la historia peculiar de 
los bosques, de los incendios que los 
han afectado y su ecología. Tenemos 
pues menos excusas para justificar 
nuestra inocencia. Sabíamos que este 
día terrible debía llegar. ¿Por qué 
entonces la pérdida de vidas humanas 
fue tan espantosa?

Se ha sugerido que, conforme Australia 
se vuelve un país más urbanizado, los 
megaincendios y sus repercusiones —con 
sus siempre mayores costes humanos y 
ambientales— podrían reducirse si:

•	se realizaran investigaciones inde-
pendientes esenciales, inspiradas en 
el usuario final, tales como las llevadas 
a cabo por el Centro de Investiga-
ción Cooperativa contra Incendios 
Forestales6;

•	se implantaran medidas robustas de 
planificación del uso de la tierra que 
tomen en cuenta el riesgo de incendios 
forestales y su reducción, y los aspec-
tos prácticos de su extinción; 

•	durante todo el año, en las áreas 
forestales se adoptaran estrategias de 
manejo del paisaje;

•	se dotara de mayores recursos a las 
agencias de manejo de las tierras y el 
fuego; y

•	prevaleciera una férrea voluntad polí-
tica de todas las partes. u
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En la Zona de alienación de 
Chernóbil, es necesario reforzar la 
gestión de los bosques y el fuego, 
con el fin de reducir el riesgo  
de incendios forestales y la 
consiguiente exposición  
a radiaciones.

Durante las últimas décadas, en 
diferentes lugares del mundo han 
ocurrido accidentes nucleares que 

han tenido como secuela la contamina-
ción de amplias extensiones de bosque. 
El creciente número de nuevas centrales 
atómicas conlleva un riesgo mayor de 
que estos acontecimientos se repitan en 
el futuro. En este artículo se estudian los 
riesgos y peligros para los bomberos y 
personas que trabajan en la Zona de alie-
nación de Chernóbil (la Zona), y para el 
medio ambiente, además de las caracterís-
ticas de los actuales métodos de gestión de 
incendios en el caso mejor documentado, 
que es el de la mencionada Zona de alie-
nación. En ella, una insuficiente gestión 
forestal y de incendios durante los últi-
mos 28 años, junto con la presencia de 
madera muerta por la acción de insectos 

y enfermedades, ha determinado un ele-
vado peligro de incendios forestales en 
una extensión de 260 000 ha de bosques 
y pastizales de la parte ucraniana de la 
Zona, que está sumamente contaminada 
con radionucleidos de plutonio de larga 
vida (238Pu, 239+240Pu, 241Pu), 241Am, 137Cs 
y 90Sr. Unas 9 000 ha de bosques de pino 
están muertos y se clasifican en la cate-
goría de riesgo de incendio más alta. En 
la mayoría de las plantaciones de pino de 
mediana edad, entre el 9 y 20 por ciento de 
los árboles ya han muerto, y se pronostica 
que otro 31 por ciento pueda morir durante 
la próxima década. Este hecho, combi-
nado con el fenómeno de que la radiación 

Los incendios en bosques radiactivos:  
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nuclear retarda la descomposición de la 
materia orgánica muerta, incrementará 
el volumen de materiales combustibles 
disponible y en consecuencia el peligro 
de incendios. Los numerosos incendios 
forestales que ya se han producido en la 
Zona, como los catastróficos fuegos de 
1992 (17 000 ha), han revelado la existencia 
de fuentes de combustión en toda el área, 
incluidas las partes más contaminadas. 
Las actividades de prevención y extin-
ción suponen riesgos muy graves para los 
bomberos, dado que su exposición a las 
radiaciones puede superar en pocos días 
la dosis máxima anual permitida. Ade-
más, la actual infraestructura de gestión 
es inadecuada para mitigar los riesgos de 
incendios forestales presentes y futuros. 
Por lo tanto, se proponen a continuación 
algunas recomendaciones sobre medidas 
urgentes que es preciso tomar para mejo-
rar la gestión de incendios en la Zona de 
alienación de Chernóbil. 

HISTORIA DE LOS ACCIDENTES 
NUCLEARES  
Desde los años cincuenta del pasado siglo, 
tres grandes accidentes nucleares causaron 
contaminación radiactiva ambiental a 
gran escala: las fugas de la Asociación 
de Producción de Mayak en la región de 
Chelyabinsk (Urales meridionales), Rusia 
(Trabalka, Eyman y Auerbach, 1980); de 
la central atómica de Chernóbil, Unión 
Soviética (1986), y de la central de 
Fukushima (2011) (Steinhauser, Brandl y 
Johnson, 2014). En los dos últimos casos, 
se establecieron zonas de exclusión en las 
áreas más contaminadas alrededor de los 
reactores dañados. 

Han ocurrido además diversos accidentes 
nucleares de menor intensidad, como el de 
la central de Three Mile Island de 1979, en 
el que se evitó una extensa contaminación 
ambiental. Sin embargo, la proliferación  
de nuevas centrales nucleares, en parti-
cular en la región de Asia y el Pacífico, 
conduce a una mayor probabilidad de que 
se produzcan accidentes en el futuro, lo 
cual hace necesario disponer de una mejor 
documentación acerca de la experiencia 
adquirida en la gestión de los territorios ya 
contaminados con la radiación. El desastre 
de la central atómica de Chernóbil es el 
más estudiado de todos los mencionados, 
y se examinará por lo tanto con mayor 
detenimiento en las secciones siguientes. 

EL ACCIDENTE NUCLEAR DE 
CHERNÓBIL Y LA CONTAMINACIÓN 
AMBIENTAL
Una explosión en el reactor n.o 4 de la 
central atómica de Chernóbil en Ucrania 
septentrional el 26 de abril de 1986 causó 
la liberación de 12 000 PBq1 de material 
radiactivo al medio ambiente (OIEA, 1996). 
Veintiocho años después del desastre, la 
contaminación radiactiva sigue siendo 
un problema ambiental de envergadura 
en Ucrania, Belarús y la Federación de 
Rusia. Poco después de la explosión, se 
evacuó de forma permanente a los resi-
dentes en el radio más contaminado, de 
30 km, en torno a las instalaciones, una 
extensión que en 1996 fue ampliada a lo 
largo de la faja septentrional de conta-
minación. A esta área se la ha llamado 
Zona de alienación de Chernóbil. Los 
elementos radiactivos 137Cs y 90Sr, con un 
período de semidesintegración de 30 y 
29 años respectivamente, están entre los 
más diseminados. Son los que, debido a 
sus propiedades físico-químicas, afectarán 
más probablemente a la salud humana. La 
zona de 10 km que rodea Chernóbil está 
asimismo contaminada con plutonio2, cuyo 
período de semidesintegración va de cien a 
miles de años. La desintegración radiactiva 
del 241Pu generará contaminación por otro 
radionucleido importante por sus repercu-
siones sobre la salud humana —el 241Am—, 
cuyas cantidades aumentarán, según las 
predicciones, a lo largo de los próximos 
100 años (OIEA, 2006). 

DEMARCACIÓN DE LA ZONA  
DE ALIENACIÓN DE CHERNÓBIL 
Los principales motivos que dictaron la 
demarcación de la Zona de alienación 
de Chernóbil fueron la limitación de la 
exposición de la población a las áreas 
contaminadas y la instauración de un 
régimen especial de protección para redu-
cir la propagación de los radionucleidos 
hacia el exterior de la Zona. Se instaló un 
sistema automatizado para controlar la 
radiactividad aérea (ASKRO) que consta 
de 39 sensores. El sistema cubre el centro de 
la Zona. Además, se puso en marcha un 
sistema de monitoreo ambiental que regis-
tra los niveles de contaminación presentes 
en el suelo, subsuelo y aguas abiertas, la 
vegetación y la flora y fauna silvestres. 

Las inundaciones de primavera del río 
Prípiat3 y los incendios de vegetación son 

los principales factores que contribuyen a 
la migración de radionucleidos hacia áreas 
que se encuentran más allá del perímetro 
de la Zona. 

Para evitar el arrastre por las aguas de 
los radionucleidos durante las inundaciones 
de primavera, se han construido presas 
artificiales a lo largo de las localidades más 
contaminadas bañadas por el río Prípiat. Se 
ha observado que la migración de radionu-
cleidos en los flujos de inundación continúa 
en primavera. Sin embargo, la amenaza que 
esto supone para la población es relativa-
mente leve, debido a que la mayor parte 
del material radiactivo se diluye en las 
aguas limpias. 

La importancia de la amenaza que 
suponen los incendios forestales solo fue 
advertida seis años después del accidente, 
cuando, en agosto de 1992, numerosos 
incendios de grandes proporciones que-
maron 17 000 ha de bosques y pastizales 
contaminados. Algunos de ellos atravesa-
ron la frontera entrando en Belarús y se 
propagaron en la parte belarusa de la Zona. 
Tras estos incendios catastróficos, fue 
creada la Empresa Forestal de Chernóbil, 
que cuenta con 400 trabajadores, con el 
objeto de llevar a cabo las tareas de gestión 
de bosques y de incendios en la Zona y 
tomar medidas de prevención para evi-
tar la migración de radionucleidos hacia 
el exterior.

CONDICIONES NATURALES, 
BOSQUES Y USO DE LA TIERRA  
EN LA ZONA DE ALIENACIÓN  
DE CHERNÓBIL 
Antes del accidente de Chernóbil, las 
tierras de la actual Zona de alienación 
se destinaban en partes iguales a la agri-
cultura y las actividades forestales. En la 
actualidad, todas las tierras de la Zona que 
no forman parte de poblados, las ciudades 
de Chernóbil y Prípiat y la antigua central 
atómica han sido inscritas en la catego-
ría de “tierras forestales”, y cubren una 
superficie total de 240 000 ha. De estas, 
150 000 ha (57 por ciento) son bosques, 
mientras que algunas son pastizales. Sin 

1	PBq = petabecquerelio = 1015 becquerelios.
2	En lo sucesivo, 238Pu, 239+240Pu, y 241Pu se desig-

narán como “plutonio”. 
3	Las aguas del río Prípiat atraviesan los terrenos 

de la central atómica de Chernóbil, y se han 
aprovechado para enfriar los reactores.
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embargo, la regeneración natural de los 
bosques en los terrenos que antes fueron 
tierras agrícolas, especialmente en empla-
zamientos donde el estrato de pastos ha 
sufrido perturbaciones, el área forestal 
ha ido en aumento, sobre todo en luga-
res adyacentes a los bosques. La Zona 
de alienación se caracteriza en general 
por sus suelos secos y arenosos (aluviales 
glaciales), y por consiguiente en ellos pre-
domina el pino silvestre (Pinus sylvestris), 
que cubre en la actualidad una extensión 
de 89 000 ha, mientras que otras tierras 
forestales están pobladas por especies 
de coníferas caducifolias (esencialmente 
Betula pendula, Populus tremula y Alnus 
glutinosa: 50 800 ha) y encinas (Quercus 
robur: 7 500 ha) (Figura 1). 

RALEO 
Desde el punto de vista histórico, más del 
50 por ciento de los bosques de pino que se 
encuentran en la Zona eran monocultivos 
plantados en los decenios de los cincuenta 
y los sesenta del pasado siglo con arreglo 
a un programa de plantación de elevada 
densidad (7 000 a 10 000 plantones por 
ha). Desde el año 1986, las operaciones de 

raleo se han reducido drásticamente o se 
han suspendido por completo en la mayoría 
de los pinares a causa de los altos niveles 
de radiación que se registran en el presente.

Este hecho tiene importantes repercu-
siones en lo que respecta al peligro de 
incendios forestales. La magnitud de un 
incendio forestal depende de la disponi-
bilidad de materias combustibles, la cual 
está determinada por la intensidad del raleo 
y la remoción de los residuos. En cuanto 
al Plan de Gestión Forestal de la Zona de 
alienación de Chernóbil de 2006, gran 
parte de las medidas silvícolas progra-
madas no se pudieron aplicar por la falta 
de financiación y personal. Por ejemplo, 
entre 2004 y 2006 solo se realizaron tra-
bajos de aclareo temprano programados 
en el 50 por ciento de los rodales jóvenes 
(de hasta 20 años de edad), en el 20 por 
ciento de los rodales de mediana edad y en 
el 20 por ciento de los rodales prematuros. 
La madera que proviene de este último 
tipo de operaciones de raleo se destina 
a usos comerciales, fundamentalmente 
la fabricación de pilares que se aprove-
chan en la minería del carbón. Es preciso 
subrayar que las medidas silvícolas solo 

se ponen en práctica en sitios aprobados 
por el Servicio de Control Radiológico de 
la Zona de Alienación de Chernóbil (el 
“Ecocentro”) donde los índices de conta-
minación de la madera (madera en rollo 
descortezada) están por debajo del umbral 
permitido de 1 000 Bq/kg (Ministerio de 
Protección de la Salud de Ucrania. La 
ausencia de intervenciones silvícolas 
mínimas en los bosques tiene como con-
secuencia el aumento de los volúmenes de 
materias combustibles y el menoscabo de 
la salud de los bosques.

SALUD DE LOS BOSQUES,  
INSECTOS Y ENFERMEDADES 
Se han producido en la Zona brotes 
masivos de bómbix del pino (Dendroli-
mus pini) en 1997 y 2006; de mariposa 
monja (Lymantria monacha) en 1995, y 
de lófiro del pino (Diprion pini) en 2003. 
Debido a la falta de medidas de protección 
eficaces, 8 500 ha de pinares situados en 
la parte central más contaminada de la 
Zona resultaron gravemente dañadas por 
estos insectos. Otras 12 300 ha fueron 
perjudicadas por el yesquero añoso (Hetero- 
basidion annosum (Fr.) Bref.) (Figura 1). 

1 
Distribución de 
las principales 
especies 
forestales en 
la Zona de 
alienación de 
Chernóbil

Nota: Las zonas marcadas con trazo rojo corresponden a bosques de pino silvestre (Pinus sylvestris) afectadas por la podredumbre blanca 
(Heterobasidion annosum).

Fuente: Zibtsev, Borsuk y Gilitukha, 2012.

PARTE UCRANIANA DE LA ZONA  
DE ALIENACIÓN DE CHERNÓBIL
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Los rodales más propensos a incendiarse (pino de hasta 50 años de edad con más de 20 m3/ha de madera 
muerta, y pino afectado por la podredumbre blanca)
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Los inventarios forestales muestran que 
en la Zona 15 300 ha de bosque han sido 
atacadas por diferentes agentes, de ellas 
5 300 ha por plagas (Ukrderglisproekt, 
2007). Como consecuencia, el peligro de 
incendios se ha agudizado considerable-
mente en amplias extensiones de bosque. 
Los datos obtenidos por teledetección 
han permitido confirmar que 9 000 ha de 
bosque están muertas por efecto de los 
incendios y plagas (Zibtsev y Gilitukha, 
2012). 

DISTRIBUCIÓN DE LOS 
RADIONUCLEIDOS EN LOS BOSQUES
Los peligros que en la Zona los incendios 
de vegetación radiactiva encierran para 
la trabajadores forestales, la población 
y el medio ambiente dependen de la 
distribución de las materias combustibles, 
los volúmenes contaminados disponibles 
y los tipos de fuego. Durante el primer 
mes tras el accidente, a finales de abril de 
1986, la lluvia radiactiva se depositó en 
la superficie de las plantas, especialmente 
en los rodales de pino silvestre, puesto 
que las plantas caducifolias aún no habían 
producido el follaje de primavera. Al cabo 
de 4 a 6 meses, la mayor parte de los 

radionucleidos había migrado al interior 
del terreno, acumulándose en el musgo o 
en los suelos. A continuación, los sistemas 
radiculares absorbieron gradualmente esos 
radionucleidos que se caracterizaban por 
poseer una mayor disponibilidad química 
y una mayor movilidad en el medio 
ambiente. Entre tres y cuatro años más 
tarde, se había alcanzado una distribución 
estabilizada de los radionucleidos en el 
suelo y en la cubierta vegetal. Hoy en día, la 
concentración de cada elemento radiactivo 
es extremadamente variable según el 
componente vegetativo del que se trate. 
En función de las características del sitio y 
la humedad del suelo, del 70 a 85 por ciento 
de los radionucleidos se concentran en la 
actualidad en los estratos superiores del 
suelo de los bosques y pastizales, hojarasca 
y musgos, y entre el 15 y el 30 por ciento 
en los árboles (corteza, agujas, madera y 
ramas) o pastos (Zibtsev, 2004; Yoschenko 
et al., 2006).

ZONIFICACIÓN RADIOLÓGICA
A los efectos de la gestión del bosque y los 
incendios, todas las tierras forestales que 
se hallan dentro de la Zona se han dividido 
en siete distritos de guardabosques, y en 

tres zonas de intensidad para la gestión y 
protección forestal; a saber:
1.	 Zona de gestión restringida (donde la 

realización de actividades de gestión 
forestal está prohibida): la parte cen-
tral y más contaminada de la Zona 
(23,45 por ciento de las tierras foresta-
les, definidas como tierras en las cuales 
la densidad de contaminación del suelo 
con 137Cs supera 3 700 kBq/m2, o con 
90Sr supera 370 kBq/m2, o con 239Pu 
supera 11,1 kBq/m2).

2.	 Zona de gestión limitada (31,20 por 
ciento de las tierras forestales, donde 
los umbrales para 137Cs, 90Sr y 239Pu 
son de 1 480, 111 y 3,7 kBq/m2, res-
pectivamente).

3.	 Zona de gestión normal (45,35 por 
ciento de las tierras forestales).

En cada uno de estos distritos hay tierras 
que pertenecen a las tres zonas, que van 
de la zona de alta a baja contaminación 
(Figura 2). Esto quiere decir que a todos 
los trabajadores de la Empresa Forestal de 
Chernóbil se les exige trabajar en zonas 
forestales contaminadas. Si, en cambio, los 
distritos se hubieran demarcado en función 
de su contaminación radiológica, al menos 
un tercio del personal hubiese podido 

2 
Localización de 
los distritos de 

guardabosques y 
las diferentes áreas 
contaminadas de la 
Zona de alienación 

de Chernóbil 

Fuente: Zibtsev, Borsuk y Gilitukha, 2012.
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trabajar en un momento dado en bosques 
relativamente limpios e inocuos. Lo que 
es más, el personal que trabaja en zonas 
contaminadas necesita una capacitación 
más específica en materia de protección 
radiactiva, se le debe dotar de un equipo 
especial y tiene que formar parte de un 
programa de vigilancia médica adecuado.

ACUMULACIÓN DE MATERIAS 
COMBUSTIBLES 
Se calcula que en la Zona se han acumu-
lado 1,4 millones de m3 de madera muerta 
radiactivamente contaminada que podrían 
alimentar incendios forestales. Según las 
predicciones, la cantidad de madera muerta 
alcanzará los 2,4 millones de m3 antes de 
2020 (Zibtsev, 2013). La sobrepoblación 
del bosque conlleva el debilitamiento de los 
árboles y el aumento del peligro de incen-
dios (véase la sección siguiente). Hasta 
2014, del 6 al 20 por ciento de los árboles 
había muerto pero se mantenía en pie en 
los rodales de mediana edad. Se espera la 
muerte regresiva de entre el 8 y el 31 por 
ciento más entre los próximos 5 o 10 años. 
La mayor parte de las plantaciones de pinos 
están en un etapa de incremento mínimo 
debido a la competencia por el espacio, la 
luz y la nutrición entre árboles de los roda-
les. La cantidad de madera muerta abatida 
en suelo y en pie en la Zona se estima entre 
9 y 26 m3/ha. Las existencias totales de 
materiales forestales combustibles en los 
pinares oscila entre 110 t/ha en rodales de 
22 años de edad hasta 220 a 280 t/ha en 
rodales viejos de 44 a 64 años de edad. 
De estos, entre el 13 y el 16 por ciento 
está en el suelo y entre el 84 y el 87 por 
ciento está sobre el suelo. El combustible 
del suelo se compone de cubierta vegetal 

muerta (del 89 al 92 por ciento), desechos 
leñosos (del 8 al 10 por ciento) y vegetación 
forestal viva (hasta el 1 por ciento).

PELIGRO DE INCENDIO
El nivel de peligro de incendios en las 
tierras forestales de la Zona se mide con 
arreglo a la “Escala de evaluación de incen-
dios naturales en tierras forestales”, una 
tabla oficial adoptada por el Comité Fores-
tal Estatal de Ucrania (2005). La escala 
comprende cinco clases (peligrosidad 
Clase I: máxima; peligrosidad Clase V: 
mínima), y tiene en cuenta la contamina-
ción radiactiva. En particular, la Clase I 
incluye los bosques de coníferas de menos 
de 40 años de edad, las coníferas en sue-
los arenosos secos, los sitios previamente 
afectados por el fuego, las zonas de tala 
rasa y los pastizales (Figura 3).

Según cifras oficiales, el 66 por ciento 
de los bosques se inscribe en la Clase I, de 
los cuales el 38 por ciento son tierras 
con niveles de contaminación de más de 
555 kBq/m2 137Cs, y el 13 por ciento de los 

bosques pertenece a la Clase II. Los bos-
ques en los cuales el peligro de incendios 
naturales es más alto se concentran en 
el centro y sur de la Zona, incluidos los 
territorios más contaminados situados al 
oeste y noreste de la central nuclear de 
Chernóbil (Figura 4).

PELIGRO DE INCENDIO 
DEPENDIENTE DE CONDICIONES 
ATMOSFÉRICAS 
Para la evaluación del peligro de incendio 
debido a las condiciones atmosféricas 
(meteorológicas) se recurre en Ucrania 
a una escala de cinco categorías, en la 
que la Clase V de peligro de incendio 

3 
Ejemplo de rodal de pino de Banks 

de 35 años de edad (Pinus banksiana 
Lamb.) en la Zona de alienación de 

Chernóbil (distrito de guardabosques 
de Korogod) (izquierda), y plantación 

de pino silvestre de 40 años de 
edad (Pinus sylvestris L.) (derecha) 

documentados en agosto de 2014, 
ambos clasificados en la Clase I de 

peligrosidad por incendios 

CUADRO 1. Análisis comparativo de las escalas usadas en el actual sistema  
de alerta temprana y las escalas locales propuestas para la Zona de alienación 
de Chernóbil 

Clases de 
peligro de 
incendio 
debido a 
condiciones 
atmosféricas

Valores de los índices ucranianos para incendios debidos a condiciones 
atmosféricas (índice de Nesterov modificado)

Escala local de peligro de incendios debidos  
a condiciones atmosféricas propuesta para la Zona

Actual sistema 
de alerta 

temprana usado 
en UcraniaPrimavera-verano 

(10 de marzo-10 de junio)
Verano-otoño 

(11 de junio-30 de octubre)

I <250 <1400 <400

II 251–1000 1401–3550 401–1000

III 1001–2100 3551–5400 1001–3000

IV 2101–2800 5401–6400 3001–5000

V >2800 >6400 >5000
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es la más alta. La clase de peligrosidad 
determina el grado de preparación de las 
brigadas de bomberos y la intensidad del 
patrullaje por tierra y aire de los bosques. 
Sin embargo, un análisis comparativo del 
historial de los incendios con las clases 
de peligro de incendio oficiales, que se 
basan en el índice de Nesterov modifi-
cado, revela que el actual sistema de alerta 
temprana no refleja de manera realista 
el peligro de incendio por condiciones 
atmosféricas. Para paliar esta carencia 
se ha diseñado, para su uso en la Zona, 
una escala local del peligro de incendio 
según la metodología de Kurbatsky (1963) 
(Zibtsev y Gilitukha, 2012) (Cuadro 1). 
La escala tiene en cuenta las variaciones 
estacionales porque introduce índices 
referidos a los períodos de primavera-
verano y de verano-invierno.

Como puede verse en el Cuadro 1, el 
sistema de alerta temprana actualmente 
en uso infravalora el peligro de incendio 
debido a condiciones atmosféricas, en par-
ticular para las Clases de peligro IV y V 
(las de riesgo más alto) durante el período 
verano-otoño, mientras que la escala ofi-
cial indica un peligro que se sitúa una 
clase por debajo de la demostrada por los 
acontecimientos de incendio reales. Esto 
se debe a que durante el período en que 
fue elaborado el sistema actual, en 2011, 
no se incluyeron datos provenientes de 
los grandes incendios forestales de 1992. 
Sin embargo, estos datos deberán tomarse 

en cuenta al construir el nuevo sistema de 
alerta temprana para la Zona.  

HISTORIAL DE INCENDIOS 
Los incendios de bosques y pastizales son 
fenómenos que, pese al régimen de gestión 
territorial especial de limitación de acceso 
y uso de la tierra, suceden a menudo en 
la Zona. En 1986, en torno a la central 
nuclear se vallaron zonas en un radio de 10 
y 30 km y se instalaron puntos de control, 
con vigilancia policial, en las principales 
carreteras de acceso que circundan la Zona. 
Desde entonces, sin embargo, los vallados 
se han derrumbado en algunos lugares por 
deterioro, daños causados por animales y 
por personas que entran ilegalmente en la 
Zona. Con arreglo a las reglas en vigor, solo 
el personal que trabaja en la Zona (unos 
300 gestores e investigadores locales) y 
turistas con guía oficial están autorizados 
e acceder a ella.

Un análisis del historial de incendios 
que se apoya en estadísticas de la Empresa 
Forestal de Chernóbil muestra que más 
de 1 147 incendios de bosque y pastizal 
ocurrieron en la Zona entre 1993 y 2013 
(Figura 5).

La distribución temporal y territorial de 
estos fenómenos indica que los fuegos se 
producen a intervalos más o menos regula-
res en toda el área de la Zona, también en 
las partes más contaminadas de la zona de 
10 km, donde las concentraciones de 137Cs, 
90Sr, plutonio y 241Am son las más altas. 

Es también manifiesto que en las partes 
norte y noreste los fuegos han atravesado 
regularmente las fronteras entre Ucrania 
y Belarús. Los incendios forestales se han 
registrado en pastizales (55 por ciento), 
bosques (33 por ciento), antiguos poblados 
e incluso en terrenos pantanosos durante 
los períodos de sequía. La mayor incidencia 
de fuegos se produce en primavera, entre 
los meses de marzo y mayo, pero el riesgo 
de incendios catastróficos es máximo en la 
segunda mitad de la temporada de incen-
dios (julio y agosto), como ocurrió en 1992. 
Ese año, los incendios de copas llegaron 
a quemar hasta 5 000 ha de bosque, en 
particular en la parte sudoriental de la 
Zona, en el distrito de guardabosques de 
Opachichi. Los incendios que se produje-
ron en la Federación de Rusia durante la 
ola de calor extremo del verano del año 
2010 son otro ejemplo de esta situación.

CORTAFUEGOS 
La administración forestal presta más 
atención en la Zona a la implantación de 
cortafuegos que a otros elementos habi-
tuales de prevención de incendios. Según 
las recomendaciones formuladas en el Plan 
de Gestión de Incendios (1994), a finales 
del decenio de los noventa se construyeron 
un total de 111,9 km de cortafuegos, que 
comprendían 1,6 km de franjas de 10 m 
de anchura, 22,5 km de franjas de 11 a 
20 m de anchura, 44,8 km de franjas de 
21 a 30 m de anchura y 43 km de franjas 

Fuente: Zibtsev, Borsuk y Gilitukha, 2012.

4 
Clases de peligrosidad 
respecto a incendios 
en tierras forestales en 
la parte ucraniana de la 
Zona de alienación de 
Chernóbil (situación en 
enero de 2013)

Clase I
Clase II
Clase III
Clase IV
Clase V

Clases de peligrosidad respecto a incendios naturales en tierras forestales de la Zona de alienación de Chernóbil
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de más de 30 m de anchura. Estos corta-
fuegos se practicaron principalmente en el 
perímetro exterior de la Zona y a lo largo 
de las grandes carreteras. Cabe mencionar 
que, desde los años noventa, en la Zona el 
peligro de incendios de origen natural ha 
ido variando debido a diferentes factores 
de perturbación (fuego, incendios foresta-
les, inundaciones, sucesión natural, etc.). 
La mayor parte de los cortafuegos enume-
rados ya no son objeto de manutención, y 
la remoción de las materias combustibles 
que se acumula en a ellos no se lleva a 
cabo regularmente, lo que significa que 
no son eficaces para detener el avance 
de los fuegos. Durante la pasada década 
se construyeron sobre todo cortafuegos de 
1,6 m de anchura, con una longitud total 
de 1 750 km. Estos se mantienen dos o tres 
veces al año mediante la remoción de las 
materias combustibles.  

No obstante, no se dispone en la actua-
lidad de un mapa digital que indique 
los emplazamientos de los cortafuegos, 
y los criterios que se establecieron para 
su implantación son desconocidos. Sería 
preciso realizar un análisis específico 
para determinar la eficacia del sistema de 
contención de fuegos actual y su capacidad 

de mitigar los riesgos de incendio. Esto 
permitiría hacer de él un uso más idóneo 
y reducir los riesgos de que se produzcan 
grandes incendios forestales.

PELIGROS QUE REPRESENTA LA 
PRESENCIA DE RADIONUCLEIDOS 
EN EL HUMO Y EL POLVO PARA  
LOS BOMBEROS Y EL PERSONAL  
DE GESTIÓN DE INCENDIOS 
Durante los incendios forestales que se 
producen en la zona de alienación, los 
radionucleidos que se depositaron en las 
materias combustibles forestales en 1986 
se liberan hacia la atmósfera junto con 
el humo. La resuspensión de 90Sr, 137Cs y 
plutonio adopta dos formas: partículas de 
humos y polvo mineral. Las partículas 
de polvo son en general de gran tamaño 
(su diámetro oscila entre 2 y 100 μm, y su 
tamaño medio es de ~10 μm) (Brasseur, 
Orlando y Tyndall, 1999), y se vuelven a 
depositar en las cercanías de la fuente. En 
cambio, los incendios de bosque y pasti-
zal emiten finas partículas, con una pauta 
de distribución de tamaños bimodal de 
0,04-0,07 μm y 0,1-0,3 μm (Chakrabarty 
et al., 2006). Mientras que las partículas 
grandes son normalmente repelidas por el 

sistema respiratorio, las finas son inhaladas 
y se introducen en los pulmones. Con el 
tiempo, las partículas finas suspendidas en 
las columnas de humo se suelen coagular y 
formar partículas grandes, que se depositan 
con las gotitas de las nubes a sotavento de 
los incendios.

Los registros del Sistema Automático de 
Seguimiento de la Radiación, administrado 
por el Centro Ecológico del Estado mues-
tran que la concentración de radionucleidos 
en el aire aumenta claramente en la Zona 
durante los grandes incendios forestales. 
En particular, durante los grandes incen-
dios que se declararon en el verano de 1992 
se detectó que la concentración de radio-
nucleidos transportados por el aire había 
pasado de 0,017 Bq/m3 a 1,5 Bq/m3 en la 
ciudad de Chernóbil, no lejos del foco del 
incendio. Los análisis de la información 
disponible acerca del incendio de 1992 
y los inventarios de radionucleidos en la 
biomasa quemada evidencian que la acti-
vidad del 137Cs liberado en el aire en este 
período variaba entre 28 y 130 TBq4. En 
consecuencia, los incendios que abarcan 
un área de hasta 1 km2 en los bosques, 

5 
Distribución de 
los incendios 
forestales 
(1993-2013) 
en diferentes 
zonas de 
contaminación 
radiactiva de 
la Zona de 
alienación de 
Chernóbil, y 
ubicación de 
los bosques 
muertos por 
efecto de los 
incendios y  
las plagas

Fuente: Evangeliou et al., 2015.

Número de incendios
(1993–2010)

PARTE UCRANIANA DE LA ZONA  
DE ALIENACIÓN DE CHERNÓBIL

< 40
40–185
186–555
556–1480
1481–3700
> 3700

4	TBq = terabecquerelio = 1012 becquerelios.

BELARÚS

Cesio 137 (kBq/m2) Central atómica  
de Chernóbil
Carreteras asfaltadas

Carreteras 

Poblados

Bosques muertos (plagas)

Incendios de copas (1992)
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con un nivel de contaminación del suelo de 
más de 40 MBq/m2, representan un peligro 
potencial de emisión y transporte por el 
aire de concentraciones de hasta 40 TBq 
de 137Cs. Los niveles de radiactividad del 
aire causados por 90Sr, 137Cs y plutonio, 
medidos en las cercanías de un incendio 
forestal experimental y en dos incendios 
de pastizal en la Zona, resultaron ser varios 
órdenes de magnitud más altos respecto 
a los niveles normales (Yoschenko et al., 
2006). Los radionucleidos emitidos, espe-
cialmente de plutonio, se concentraban en 
partículas finas, lo que implicaría un mayor 
riesgo de inhalación para los bomberos. 
En el peor de los casos (p. ej., un incendio 
forestal catastrófico en el que ardiera todo 
el material combustible contenido en la 
Zona), la población y el medio ambiente, 
en una región aún más amplia, se verían 
directamente amenazados. Los radionu-
cleidos podrían desplazarse a distancias 
de más de 100 km, lo que expondría a la 
población a radiaciones en dosis superio-
res a los límites establecidos (Hohl et al., 
2012; Evangeliou et al., 2014). Puesto que 
el riesgo de estos fuegos catastróficos se 
acentúa con el cambio climático, en la 
planificación de medidas de emergencia 
deberían tomarse disposiciones adecuadas. 

En 2013 se procedió a una evaluación 
experimental de las dosis de radionucleidos 

resuspendidos inhalados por el personal 
que realiza obras de construcción de 
cortafuegos (Yoschenko et al., 2013). La 
investigación puso de manifiesto que el 
coeficiente de resuspensión efectivo de 
todos los radionucleidos, calculado para el 
aire contenido en el interior de la cabina 
del tractor es del orden de 10-8 m-1. Esto 
significa que el climatizador reduce la 
concentración de radionucleidos en dos 
órdenes de magnitud en comparación con 
el aire de fuera de la cabina. En la zona de 
alienación, la dosis inhalada por los tra-
bajadores en el interior de la cabina de un 
tractor durante las obras de establecimiento 
de cortafuegos (Figura 6) (calculada para 
un individuo de sexo masculino de 50 años 
de edad, equivalente de la dosis efectiva) 
es más de dos veces la de la dosis exte-
rior a la que está expuesto el cuerpo. Esta 
dosis corresponde casi enteramente a la 
absorción de elementos transuránicos. 
Las dosis de inhalación de los trabaja-
dores que se encuentran en contacto con 
las columnas de polvo o en la cabina de 
un tractor desprovisto de sistema de aire 
acondicionado, podrán ser de hasta dos 
órdenes de magnitud más altas que las 
que absorbe un personal protegido por un 
sistema de aire acondicionado, y alcanzar 
valores considerables. Estas evaluaciones 
muestran la importancia y el beneficio para 

la salud del filtrado del aire en la cabina, 
ya que la inhalación es el canal de conta-
minación principal. 

En la Zona, la dosis límite anual (5 mSv) 
para los trabajadores que construyen cor-
tafuegos en áreas altamente contaminadas 
se puede alcanzar en unas pocas semanas. 
En la actualidad, no todos los tractores 
que operan en la Zona están equipados 
de climatizadores en condiciones de fun-
cionamiento, el mantenimiento de estos 
sistemas no se lleva a cabo regularmente 
y sus filtros no se renuevan. En conclusión, 
las dosis de contaminación radiactiva por 
inhalación deberían tomarse en cuenta 
en la planificación de las medidas de 
prevención de incendios para evitar que 
los trabajadores excedan las dosis límite. 
La permanencia del personal en contacto 
con columnas de polvo y el uso de trac-
tores no equipados de aire acondicionado 
debería evitarse. 

DETECCIÓN DE INCENDIOS 
Antes de 2009, la detección de incendios 
en los bosques de la Zona consistía en 
la vigilancia diaria desde helicópteros a 
mediodía, el control desde torres de avista-
miento y el recorrido de patrullas en tierra 
durante las épocas de mayor peligro de 
incendios. En los últimos años ya no se ha 
dispuesto de helicópteros. Solo se utilizan 

6 
El establecimiento de 

cortafuegos genera 
polvo radiactivo y 

puede aumentar las 
dosis de sustancias 

radiactivas inhaladas 
por los conductores 

de tractores
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siete torres de avistamiento (de 35 m de 
altura), construidas antes del accidente del 
reactor de Chernóbil, para llevar a cabo 
las tareas de detección en una superficie 
de 260 000 ha de bosque. Sin embargo, la 
mayor parte de estas estructuras necesita 
ser reparada o sustituida. Los análisis 
espaciales muestran que la detección en 
tierra cubre tan solo el 26,8 por ciento de 
la Zona (Figura 7).

El mapa de la izquierda revela que 
amplias áreas del centro, norte y este de 
la Zona, que incluyen tierras altamente 
contaminadas, en las cuales el peligro de 
incendio es máximo, no se pueden vigilar 
desde las torres existentes. Un sistema 
de vigilancia mejorado de detección 
temprana de fuegos en los territorios de 
la Zona debería comprender también el 
establecimiento de unas zonas tampón 
que impedirían la propagación de los 
incendios de bosque y matorral hacia el 
exterior de aquella. Con el fin de reducir 
la exposición del personal en tierra a las 
radiaciones, el sistema de torres debería 
estar dotado de cámaras de detección auto-
máticas y de una estación de recepción 
conectada al centro de control situado en 
la ciudad de Chernóbil. No obstante, la 
carencia de financiación, de un equipo 
seguro y de un suministro eléctrico ade-
cuado son factores que obstaculizan la 
puesta en marcha del sistema de detección 
propuesto.

CARRETERAS
Por lo general, las principales carreteras 
pavimentadas de la Zona, que unen la ciu-
dad de Chernóbil con los puntos de control 
y con la central atómica, son objeto de 
manutención continua. Estas vías se utili-
zan para el transporte de personal nacional 
e internacional y pobladores locales que 
viven permanentemente en la Zona; para 
la entrega de materiales de construcción 
destinados a la estructura de confinamiento 
II (el nuevo sarcófago); y para la gestión 
general de la infraestructura nuclear y 
el territorio (líneas eléctricas, tuberías, 
etc.). Muchas de las carreteras que con-
ducen a pueblos remotos y abandonados 

(Cherevach, Rozsoha, Denisovichi, y 
otros) se están deteriorando y dentro de 
poco ya no podrán ser utilizadas para las 
operaciones de extinción de incendios. 
La mayor parte de los caminos forestales 
están bloqueados por árboles derribados 
y por árboles que se han regenerado natu-
ralmente (Figura 8). 

7 
Superficie de la Zona de alienación 

cubierta actualmente por las operaciones 
de detección de incendios mediante el 
uso de las siete torres de avistamiento 
existentes (izquierda). Las actividades 
de detección propuestas (derecha) se 

basarían en el uso de 13 torres, que 
cubrirían una distancia de 15 km de radio 
cada una, y de una estación de recepción

Nota: En el mapa de la izquierda, solo los territorios de color blanco están cubiertos por las actividades de detección de incendios (26,8 por ciento del territorio de 
la Zona).
Fuente: Zibtsev, 2013.

8 
El acceso a los terrenos forestales 

de las brigadas de bomberos 
se ve impedido por los árboles 

derribados y por los árboles que se 
han regenerado naturalmente
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CAPACIDAD DE EXTINCIÓN  
DE INCENDIOS
La Empresa Forestal Estatal de Chernóbil 
es la entidad que se encarga de las tareas 
de prevención, patrullaje, manutención de 
infraestructuras y de la extinción inicial 
de incendios en la Zona de alienación. En 
el caso de un incendio que se extienda a 
más de 5 ha, se podría también recurrir 
a la intervención del personal de la esta-
ción de bomberos de Chernóbil. Como 
medios de extinción terrestre se usan nor-
malmente herramientas de mano y agua, y 
líneas de fuego, que se construyen en torno 
al foco del incendio. La capacidad total 
de extinción de incendios de vegetación 
consta de cuatro estaciones de bomberos 
localizadas en las partes central y sur de la 
Zona (pueblos de Denisovichi, Lubjanske, 
Paryshem, Opachichi) y de siete puntos de 
almacenamiento de herramientas de mano 
que sin embargo no coinciden con las áreas 
de mayor peligro de incendios. En total, 
se dispone de un personal de 33 efectivos 
permanentes (bomberos y conductores), 
de 15 camiones de bomberos (ZIL 131 con 
capacidad de cuatro toneladas de agua), de 
19 bombas de mochila y de herramientas 
de mano (palas, batefuegos). Este equipo 
no corresponde ni siquiera al mínimo ofi-
cial exigido en Ucrania para las estaciones 
responsables de la extinción de incendios en 

bosques comunes no contaminados. El agua 
para llenar los tanques proviene de 16 lagu-
nas y otros puntos de abastecimiento.  

Para comprobar la eficacia de las esta-
ciones de bomberos instaladas en la Zona 
respecto a la celeridad de su respuesta y el 
suministro de agua, se ha trazado un mapa 
de redes viarias, publicado oficialmente en 
2006, que podría servir para las operacio-
nes de extinción (Figura 9).

Basándose en un análisis estadístico de 
los tiempos de llegada de los bomberos 
procedentes de las estaciones hoy en 
servicio, la Zona de alienación se puede 
subdividir en seis grandes zonas de inter-
vención (Cuadro 2).

Para la interpretación de la evaluación 
de la eficiencia es preciso tener en cuenta 
que el análisis de los tiempos de respuesta 
se basa en la red viaria comunicada en el 
Plan de Gestión Forestal de 1996. Según 
el análisis de la red de carreteras, solo el 
40,9 por ciento de las tierras forestales de 
la Zona sería accesible para las brigadas en 
un plazo de 30 minutos, mientras que para 
llegar a otros sitios donde ha ocurrido el 
60 por ciento de los incendios que se han 

CUADRO 2. Tiempos de respuesta de los bomberos procedentes de las 
estaciones actualmente en servicio a posibles focos de incendio 

Eficiencia de  
la respuesta 

Tiempos 
de llegada 
de los 
bomberos 
(min.)

Tiempos 
de llegada 
medios de 
los bomberos 
(min.)

Número de 
incendios   
(1993-2012)

Área de  
la zona 
(ha)

Proporción 
respecto del 
área total de 
la Zona de 
alienación (%)

1 Muy rápida <15 11 150 23 690 9,9

2 Rápida 16–30 23 190 74 315 31,0

3 Mediana 31–45 37 259 65 118 27,2

4 Lenta 46–60 51 193 48 826 20,4

5 Muy lenta 61–90 66 28 11 112 4,6

6 Zona inaccesible - - 21 16 627 6,9

Media ponderada/Total 33 841 239 688 100,0

9 
Repartición por zonas de los tiempos de 

intervención, en caso de incendio forestal, 
de bomberos y camiones de bomberos  

(en minutos) procedentes de las estaciones 
de extinción actualmente en servicio 

Fuente: Evangeliou et al., 2015.

Zona inaccesible
Muy lenta, 61-90
Lenta, 46-60
Mediana, 31-45
Rápida, 16-30
Muy rápida, menos de 15
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declarado en los últimos decenios estas 
tardarían hasta 90 minutos. Además, el 
6,9 por ciento de las tierras de la Zona es 
completamente inaccesible para el trans-
porte terrestre. Las tierras gravemente 
contaminadas del centro y norte de la Zona 
también están dentro de la categoría de las 
tierras donde los tiempos de intervención 
son insatisfactorios (30 minutos o más). 
Además, los tiempos de llegada en muchos 
casos pueden ahora ser incluso más lar-
gos, ya que muchas carreteras de aquella 
época ya no existen.

RECOMENDACIONES DE MEDIDAS 
URGENTES PARA MEJORAR  
LA GESTIÓN DE INCENDIOS
A la luz de la situación actual en cuanto 
a los riesgos de incendios forestales y 
los peligros y capacidad de manejo del 
fuego en la Zona, resulta imprescindible 
tomar medidas proactivas para impedir 
grandes incendios y la sobreexposición 
de los obreros forestales y otro personal, 
además de la contaminación radiactiva 
secundaria en territorios situados a mayo-
res distancias. Para alcanzar estas metas 
es preciso reducir las fuentes de riesgo, lo 
que significa que debe mejorarse la gestión 
de incendios. Se recomienda elaborar los 
siguientes planes y adoptar las siguientes 
medidas:
1.	 El Plan de Gestión de Incendios para 

la Zona de alienación de Chernóbil 
debería actualizarse, teniendo en cuenta 
la situación actual de los peligros de 
incendio, la salud de los bosques, las 
particularidades de la contaminación, 
la red viaria y la red de cortafuegos, el 
historial de incendios y la capacidad de 
intervención para sofocarlos. El plan 
debe ser realista y factible desde el 
punto de vista económico.

2.	 Se debería elaborar un mapa actua-
lizado de la vegetación de la Zona, 
utilizando datos de teledetección.

3.	 Se debería poner en funciones en la 
Zona un sistema local de alerta tem-
prana dotado de dispositivos automa-
tizados de detección de incendios, y 
de capacidades de respuesta rápida. 

4.	 Se necesita crear un plan a largo plazo, 
basado en métodos silvícolas y de uso 
del bosque, para la reducción de los 
peligros de incendio y la gestión de 
las materias combustibles, en el que 
se usen cosechadoras autocargadoras 

equipadas con filtros para evitar la 
inhalación de dosis de partículas con-
taminadas por los operadores. También 
se deberían instalar cortafuegos en 
lugares estratégicos programando su 
manutención a intervalos regulares. Se 
debería poner en marcha a largo plazo 
una estrategia de gestión y tratamiento 
de maderas cosechadas radiactivas, y 
considerar con especial atención la 
construcción de plantas de incinera-
ción con sus dependencias asociadas 
de solidificación y almacenamiento de 
residuos nucleares. Sin esta estrategia 
a largo plazo, será difícil llevar a cabo 
la gestión de los bosques y reducir el 
riesgo de incendio mediante remoción 
de la madera muerta.

5.	 Un sistema de apoyo a las decisiones 
en materia de extinción de incendios 
permitiría al comandante de incidentes 
controlar el tiempo de exposición de 
los bomberos en la línea de fuego, y 
cumplir con las normas de seguridad 
individual relativas a las radiaciones.

6.	 Se deberían diseñar metodologías para 
evaluar el comportamiento e intensi-
dad de los incendios, las cantidades de 
agua necesarias, los tiempos de entrega 
del agua y los mejores itinerarios para 
los camiones de bomberos.

7.	 Los bomberos de la Empresa Fores-
tal de Chernóbil deberían recibir una 
capacitación adecuada y estar dota-
dos de equipo para apagar incendios 
radiactivos. Es preciso planificar tácti-
cas especiales destinadas a la extinción 
de incendios y la gestión de incidentes, 
a la reducción de las dosis de sustan-
cias inhaladas por los bomberos y al 
seguimiento de la salud de personas 
expuestas a ambientes radiactivos. u
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La siguiente página web del Centro Mundial del Monitoreo de Incendios (GFMC): http://
www.fire.uni-freiburg.de/GlobalNetworks/SEEurope/SEEurope_1_radio.html incluye 
un análisis pormenorizado acerca de los incendios forestales y la seguridad humana, y un 
informe, de próxima pubicación (2015), sobre la seguridad en la extinción de incendios en 
terrenos contaminados elaborado por la Organización para la Seguridad y la Cooperación 
en Europa (OSCE):

Goldammer, J.G. 2013. Beyond climate change: Wildland fires and human security in 
cultural landscapes in transition – examples from temperate-boreal Eurasia. En J.G. Goldammer, 
coord. Vegetation fires and global change: Challenges for concerted international action. 
A White Paper directed to the United Nations and international organizations, pp. 285-311. 
Remagen, Centro Mundial del Monitoreo de Incendios (GFMC) y Kessel Publishing.

Goldammer, J.G., Kashparov, V., Zibtsev, S. y Robinson, S. 2015. State-of-the-art 
assessment of best practices on fire suppression in contaminated areas, including 
recommendations on radioactive and chemical safety of firefighters. Organización para la 
Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE) (en preparación).
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El ejemplo de Sudán del Sur, 
con sus millones de personas 
desplazadas, expone con crudeza 
la necesidad de disponer en 
situaciones de emergencia de 
suministros regulares de leña 
combustible y de tecnologías de 
cocción eficientes para garantizar 
no solo la seguridad alimentaria, la 
salud y la protección sino también 
la sostenibilidad ambiental.

El África subsahariana se ve 
particularmente afectada por las 
emergencias agudas y las crisis 

prolongadas, incluidos los desastres natu-
rales y los conflictos violentos. La región 
es también sumamente dependiente de la 
biomasa como fuente de energía domés-
tica. En el año 2011, el 81 por ciento de la 
población de todo el continente africano 
utilizaba leña combustible para hervir y 
esterilizar el agua (FAO, 2014a). Según 
la Agencia Internacional de Energía (AIE, 
2014), el 79 por ciento de la población del 
África subsahariana depende de la biomasa 
tradicional para suplir sus necesidades en 
materia de cocción de alimentos (AIE, 
2014). La FAO (2014a) estima que el 
63,1 por ciento de la población depende de 

la leña combustible para cocinar. Por uso 
de biomasa tradicional se entiende el apro-
vechamiento de la leña, el carbón vegetal, 
el estiércol y los residuos de cosecha para 
cocinar (PNUMA, 2014a). La biomasa es 
la fuente de energía a la que recurren para 
cocinar muchas poblaciones rurales pobres 
que con frecuencia se valen de modo 
ineficiente de estos tipos de combustible 
para alimentar hornos abiertos o cocinas 
sencillas que funcionan en espacios insufi-
cientemente ventilados (PNUMA, 2014a). 
Puesto que en la mayoría de los casos son 

El acceso de las mujeres a la dendroenergía 
en situaciones de conflicto y durante los 

desplazamientos: lecciones extraídas del condado  
de Yei (Sudán del Sur)

A. Thulstrup y W.J. Henry

Andreas Thulstrup es oficial de gestión de 
recursos naturales de la División de Clima, 
Energía y Tenencia de Tierras de la FAO.
Wani James Henry es oficial nacional de 
recursos naturales de la representación de la 
FAO en Sudán del Sur.
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mujeres deben recorrer largas distancias 
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las mujeres las encargadas de la cocción 
de los alimentos y del abastecimiento de 
combustible para cocinar, son ellas quienes 
están mayormente afectadas por los efectos 
perjudiciales en el bienestar de un uso 
ineficiente del combustible. 

Los alimentos son a menudo suminis-
trados por trabajadores humanitarios 
como respuesta inmediata a situaciones 
de emergencia, pero el acceso de las pobla-
ciones tanto al combustible para cocinar 
como a técnicas de cocción eficientes son 
factores que suelen pasarse por alto. Las 
poblaciones afectadas por las crisis nece-
sitarán casi siempre disponer de una fuente 
de energía para cocinar los alimentos, a 
menos que estos se suministren ya listos 
para consumir. La energía para cocinar 
representa una necesidad particularmente 
urgente en situaciones de emergencia, y por 
diversas razones. Cuando las personas son 
desplazadas y se ven obligadas a asentarse 
en zonas que ya albergan a otras comuni-
dades o que son ambientalmente frágiles, 
existe el riesgo de que estallen conflictos 
por los recursos y que el ambiente sufra 
degradación. Las mujeres y los niños sue-
len verse forzados a aventurarse fuera de 

los campos de refugiados o desplazados 
internos en busca de leña, y por lo tanto 
se encuentran expuestos a vejaciones, a la 
violencia y al acoso sexual de los hom-
bres. Mientras más aguda sea la escasez 
de biomasa, mayor será la distancia que las 
mujeres deban recorrer para recolectar leña 
y mayor será la probabilidad de que sean 
atacadas. Cuando existen limitaciones en 
el acceso al combustible para cocinar, tam-
bién es mayor el riesgo de que las mujeres 
no sometan los alimentos a una cocción 
adecuada (PMA, 2012). En las zonas 
urbanas afectadas por las emergencias, la 
imposibilidad de acceder al combustible ha 
incluso inducido a algunas a ofrecer favores 
sexuales a cambio de leña o carbón vegetal 
(FAO, 2013). Cuando los suministros de 
maderas muertas se van acabando y los 
árboles vivos se talan de forma incon-
trolada, la fuerte demanda de leña que 
se registra en situaciones de emergencia 
puede conducir a la degradación ambiental 
en áreas donde se concentran las personas 
desplazadas internamente (ProAct, 2012). 
El impacto ambiental es con frecuencia la 
consecuencia más visible y duradera de 
los campos informales y formales donde 
residen estas personas (ProAct, 2012).

En el ámbito de los esfuerzos destinados 
a reducir el impacto ambiental derivado de 
una situación de emergencia, un suminis-
tro estable y regular de leña para cocinar 

puede contribuir a que los bosques no sean 
objeto de una sobreexplotación resultante 
de la aglomeración de desplazados y 
comunidades hospedantes. Sin embargo, 
un tal suministro de combustible es raro 
cuando imperan los conflictos, y deberá 
más bien ser asegurado por el personal 
humanitario desde fuera de las zonas fores-
tales degradadas. En lugar de concentrarse 
en el abastecimiento de combustible para 
las emergencias agudas, caracterizadas 
por conflictos violentos, los esfuerzos 
para la reducción del impacto ambiental 
podrían llevarse a cabo modificando la 
demanda de leña combustible. La provisión 
o la fabricación local de cocinas de bajo 
consumo energético podría contribuir a 
que fuese menor la cantidad de madera 
o el tiempo necesarios para cocinar, con 
lo cual las mujeres dispondrían de más 
tiempo para las actividades productivas. 
El uso de cocinas energéticamente econó-
micas también reduce la exposición al aire 
contaminado en interiores, que representa 
una de las grandes amenazas para la salud 
en muchos países en desarrollo. Más de 
cuatro millones de muertes prematuras 
al año se atribuyen a la contaminación de 
interiores causada por un uso ineficiente 
de combustibles sólidos (OMS, 2014). Por 
último, tanto el suministro de combustible 
para cocinar como las técnicas de cocción 
eficientes son factores que aseguran que 
las mujeres no deban adentrarse en zonas 
poco seguras para recolectar leña.

Los desafíos enumerados anteriormente 
tienen pues una dimensión ambiental, 
sanitaria, de protección y de subsisten-
cia. Tomando todos estos elementos en 
cuenta, las Naciones Unidas constituyeron 
en 2007 el Grupo de Trabajo del Comité 
Permanente entre Organismos sobre 
el Acceso Seguro a la Leña y Energía 
Alternativa en Entornos Humanitarios, 
que incluía organismos de las Naciones 
Unidas tales como la Oficina del Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para 
los Refugiados (ACNUR), el Programa 
Mundial de Alimentos (PMA), el Fondo 
de las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF) y la FAO. Durante su período 
de actividad, de 2007 a 2009, el Grupo 
de Trabajo produjo dos instrumentos de 
orientación para agentes de campo: un 
diagrama de decisiones con el cual selec-
cionar una estrategia energética en casos de 
emergencias graves y prolongadas, y una 

El suministro del agua plantea uno de  
los muchos retos que hay que afrontar  
en los campos de desplazados internos.  
En la fotografía, las personas forman fila 
para obtener agua proporcionada por Oxfam
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matriz de las funciones y responsabilidades 
de los distintos organismos, destinada a 
asegurar la correcta aplicación de dicha 
estrategia (PMA, 2012; FAO, 2013). Desde 
2010, los proyectos y actividades realizados 
en el ámbito del acceso seguro a la leña y 
la energía alternativa se han ido intensifi-
cando. El PMA, que en un primer momento 
copresidió el Equipo de Tareas junto con 
el ACNUR, InterAction y la Comisión de 
Mujeres Refugiadas, ha puesto en marcha 
proyectos relacionados con esta inicia-
tiva en Etiopía, Haití, Kenya, Sri Lanka, 
Sudán (Darfur) y Uganda (PMA, 2012). 
Actualmente, el ACNUR está llevando a 
cabo una estrategia para la leña y la ener-
gía alternativa de alcance mundial que se 
aplicará entre 2014 y 2018 en países selec-
cionados, muchos de ellos pertenecientes 
al África subsahariana (ACNUR, 2014).

Este artículo examina algunos de los 
retos esbozados más arriba y que se plan-
tean en una de las naciones más jóvenes 
del mundo, la República de Sudán del Sur. 
Tras haber logrado la independencia pero 
una vez interrumpido un breve período 
de paz, Sudán del Sur sufrió dos guerras 
civiles y se encuentra ahora al borde de 
una situación de emergencia debida a epi-
sodios de violencia que han hecho aflorar 
la cuestión del acceso a la energía como 
elemento cardinal de los riesgos ligados a 
la protección y la degradación ambiental. 
Más que nunca, es indispensable afrontar 
las consecuencias ambientales y de género 
que conlleva la emergencia que vive el país. 
Las siguientes secciones de este artículo 
examinan los nexos entre necesidades ener-
géticas y recursos forestales, y un estudio 
de caso da cuenta de la respuesta que la 
FAO ha dado a la crisis.

Los recursos naturales y  
el medio ambiente en Sudán 
del Sur
Con la independencia de Sudán del Sur, 
declarada el 9 de julio de 2011, culminó un 
largo proceso de paz, iniciado con la firma 
del Acuerdo General de Paz en 2005, que 
puso fin a la segunda guerra civil sudanesa, 
que había durado 22 años (OCDE, 2011). 
Desde el comienzo de los enfrentamientos, 
en los primeros años del decenio de 1970, 
hasta la firma del acuerdo en 2005, más de 
dos millones de personas habían resultado 
muertas y más de cuatro millones fueron 
desplazadas (Haynes, 2007). Sudán del Sur 
es ahora una de las naciones más jóvenes 
y pobres del mundo. También difiere mar-
cadamente de la República del Sudán en 
cuanto a religión, etnias, infraestructura, 
recursos financieros, topografía y recur-
sos naturales. 

Sudán del Sur tiene una superficie de 
640 000 km2 y está situado en la cuenca 
del Nilo; recibe agua de las zonas de alti-
plano de la República Centroafricana, la 
República Democrática del Congo, Etiopía 
y Uganda (PNUD, 2012). Las tierras ele-
vadas del país se sitúan entre los 600 y 
los 3 000 metros sobre el nivel del mar 
(BAfD, 2013). Mientras que la República 
del Sudán comprende principalmente 
desiertos, semidesiertos y sabanas arbo-
ladas de escasa pluviosidad, la mayor parte 
de Sudán del Sur tiene clima subhúmedo 
(FAO, 2000; BAfD, 2013). El estado de 
Ecuatoria Occidental y las tierras altas 
de Ecuatoria Oriental reciben la mayoría 
de las lluvias, que oscilan entre 1 200 y 
2 200 mm anuales, mientras que las tierras 
bajas de Ecuatoria Oriental, Jonglei, Alto 
Nilo y Bahr al-Gazal reciben entre 700 y 

1 300 mm de lluvia al año (BAfD, 2013). 
El extremo sudeste de Ecuatoria Oriental 
registra la menor cantidad de lluvias: cerca 
de 200 mm por año (BAfD, 2013). 

En Sudán del Sur hay extensas áreas de 
humedales y llanuras inundables, tales 
como las marismas de Sudd y de Machar, 
que constituyen importantes santuarios 
de vida silvestre, especialmente para aves 
acuáticas (PNUMA, 2007). El país tam-
bién alberga una gran variedad de bosques 
y tierras arboladas que proveen alimentos, 
aceites, sustancias medicinales, madera y 
leña (USAID, 2007). Un estudio de la FAO 
(2011) ha proporcionado un amplio pano-
rama de la vegetación anual y perenne de 
Sudán del Sur. El estudio comprendía la 
elaboración de mapas en los que el país 
aparece dividido por tipos de cobertura del 
suelo. Los principales tipos y el tamaño de 
la superficie total de los suelos se basan 
en los datos de la FAO (2005) y se mues-
tran en la Figura 1.

 El porcentaje de la superficie total de tie-
rras de Sudán del Sur por tipo de cobertura 
del suelo se muestra en la Figura 2. Las 
tierras agrícolas engloban la agricultura 
que se practica en suelos terrestres y acuá-
ticos y tierras regularmente inundadas, 
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mientras que los bosques y tierras arbola-
das se refieren a las masas densas a claras 
en suelos terrestres y acuáticos o regular-
mente inundados. Las tierras arbustivas y 
las tierras herbáceas son extensiones que 
comprenden arbustos densos a claros y 
tierras herbáceas densas a claras en sue-
los terrestres y acuáticos o regularmente 
inundados, respectivamente.

Como se muestra en la Figura 2, las 
tierras agrícolas constituyen solo poco 
más del 4 por ciento de la superficie 
total de tierras, mientras que las tierras 
arboladas abarcan el 32,4 por ciento del 
total. Sumando las tierras arbustivas, la 
superficie total con cubierta de vegetación 
perenne alcanza más de 47 millones de ha 
y representa más del 70 por ciento de la 
superficie total de tierras. Estudios anterio-
res estimaban que solo una pequeña parte 
de esta superficie —640 211 ha— eran 
bosques registrados (USAID, 2007). Los 
datos que se ofrecen más arriba indican 
que existe un gran volumen de recursos 
madereros que podrían ser utilizados como 
fuente de energía doméstica. Durante un 
período de un año, de 2011 a 2012, Sudán 
del Sur produjo 4 383 000 m3 de leña com-
bustible, de los cuales 244 000 m3 eran 
carbón vegetal (FAO, 2014b). Aunque en 
su mayor parte este carbón se destinaba 
al consumo doméstico, unas cantidades 

siempre mayores se exportan a Sudán y 
Uganda, y llegan incluso a mercados en 
el Medio Oriente. Según el Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (PNUMA, 2014b), se han 
contemplado otros posibles usos de los 
recursos forestales. Se ha sugerido que la 
industria maderera podría representar una 
importante oportunidad de desarrollo para 
la República del Sudán del Sur, siempre 
que fuese gestionada de forma sostenible, 
estable y pacífica. El PNUMA ha calcu-
lado que las plantaciones de teca (Tectona 
grandis) podrían por sí solas generar hasta 
50 millones de dólares EE.UU. al año 
en concepto de ingresos de exportación 
(PNUMA, 2014b).

Las comunidades locales juegan en 
Sudán del Sur un papel muy importante en 
la toma de decisiones en materia de gestión 
forestal y uso de la tierra, y casi todos los 
bosques del país son bosques comunita-
rios (PNUMA, 2014b). Sin embargo, en el 
país una gran parte de la cubierta forestal 
se ha perdido (PNUMA, 2014b). Se trata 
de un fenómeno reciente. Durante la pri-
mera y la segunda guerra civil, la presión 
sobre los recursos naturales, en territorios 
que hoy pertenecen a Sudán del Sur, era 
escasa debido a que muchas zonas habían 
quedado despobladas y a que otras resulta-
ban inaccesibles por la presencia de minas 

(PNUD, 2012). La Agencia de los Estados 
Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID, 2007) informó de que en Sudán 
meridional (hoy Sudán del Sur) se había 
registrado, durante el período de la guerra 
civil (1982-1999), un aumento en la densi-
dad de la vegetación.

Repercusiones de los 
conflictos violentos y 
la respuesta de la FAO en 
Sudán del Sur
La situación cambió, al menos parcial-
mente, cuando fue firmado el Acuerdo 
General de Paz y millones de refugiados 
retornaron a Sudán del Sur desde cam-
pos en Etiopía, Kenya y Uganda (PNUD, 
2012). Junto con estos repatriados afluye-
ron refugiados sudaneses. Las luchas en 
los estados del Nilo Azul y Kordofán del 
Sur, en Sudán, determinaron la huida de 
alrededor de 190 000 personas hacia los 
estados del Alto Nilo y Unidad, en Sudán 
del Sur, donde la población de refugiados 
superó numéricamente con creces a la 
población hospedante (ACNUR, 2013). La 
tasa de deforestación anual se ha estimado 
en 277 630 ha (PNUD, 2012). La principal 
causa de la pérdida de cubierta forestal ha 
sido la tala rasa, para liberar terrenos que se 
destinaron a cultivos o a la construcción de 
caminos y asentamientos y a la producción 
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de carbón vegetal (PNUD, 2012). Otras 
fuentes mencionan la extracción de leña 
combustible, la producción de ladrillos y la 
recolección de materiales de construcción 
como los principales factores que impul-
saron la degradación forestal (PNUMA, 
2014b). La competencia por los recursos 
forestales también ha conducido al brote de 
conflictos. Durante los dos últimos años, 
han estallado conflictos por los siempre 
más escasos recursos forestales en el con-
dado de Maban, situado en el estado del 
Alto Nilo, donde 110 895 personas proce-
dentes de Sudán viven en cuatro campos de 
refugiados (Grupo Danés de Remoción de 
Minas, 2013). Las mujeres de estos campos 
son particularmente vulnerables a los asal-
tos cuando salen a recolectar la leña, y la 
competencia por los recursos forestales ha 
ocasionado una considerable deforestación 
en torno a los campos (Grupo Danés de 
Remoción de Minas, 2013).

Además de las repercusiones ligadas a 
la presencia de repatriados y refugiados, 
las luchas por motivos étnicos en Sudán 
del Sur han desencadenado recientemente 
una emergencia humanitaria nacional. En 
la noche del 15 de diciembre de 2013, se 
libraron combates en Juba, la capital de 
Sudán del Sur, en un primer momento 
entre miembros de la guardia presidencial 
(UNMISS, 2014). El Ejército de Liberación 
del Pueblo de Sudán terminó dividido en 
dos facciones: las fuerzas de una facción 
se manifestaron leales al Gobierno y al 
presidente Salva Kiir Mayardit, de la etnia 
dinka, y las fuerzas rebeldes de la otra fac-
ción se mostraron fieles al exvicepresidente 
Riek Machar, de la etnia nuer. De resultas 
de esta bipartición, los enfrentamientos no 
tardaron en extenderse a varias instala-
ciones militares y luego a los vecindarios 
civiles (UNMISS, 2014). Rápidamente, la 
violencia adquirió una dimensión étnica. 
Ambas partes han sido desde entonces acu-
sadas de violaciones de derechos humanos, 
consistentes en “ejecuciones extrajudicia-
les, desapariciones forzosas, violaciones y 
otros actos de violencia sexual, arrestos 
y detenciones arbitrarios, ataques delibe-
rados contra civiles que no toman parte 
en las hostilidades, violencia ejercida con 
la finalidad de sembrar el terror entre la 

población civil y ataques contra hospitales 
y el personal y el material pertenecientes 
a la misión de mantenimiento de la paz” 
(UNMISS, 2014). 

Los combates se han concentrado en los 
estados de Jonglei, Unidad y Alto Nilo, 
donde las capitales estatales cambiaron de 
manos varias veces, tanto en zonas urba-
nas como rurales (UNMISS, 2014). Sin 
embargo, todos los estados están afectados 
en cierta medida por la violencia y la per-
turbación de los medios de subsistencia. 
En términos generales, hay actualmente 
en el país cerca de un millón de perso-
nas desplazadas internamente y cuatro 
millones necesitadas de ayuda humanitaria 
(OCAH, 2014a). Además, en los estados 
más golpeados por los conflictos, tales 
como Jonglei, Unidad y Alto Nilo, la tem-
porada de plantación se ha interrumpido. 
Más aún, en muchas zonas, las personas 
todavía se están recuperando de los efectos 
de las inundaciones ocurridas en 2013, lo 
que las hace particularmente vulnerables 
a la inseguridad alimentaria y a la malnu-
trición (OCAH, 2014b).

Para responder a la situación de violencia 
y a la consiguiente emergencia humani-
taria, la FAO ha puesto en marcha su 
Programa de respuesta de emergencia para 
los medios de subsistencia. Este programa 
tiene como objetivo reforzar la seguridad 
alimentaria y salvaguardar los medios de 
subsistencia por medio de la distribución 
de materiales de emergencia; la protec-
ción de la producción y la distribución 

de alimentos en las zonas menos perju-
dicadas; la activación de mecanismos de 
respuesta ganadera, incluida la adquisi-
ción de medicamentos veterinarios y la 
rehabilitación de las cadenas de frío, y la 
reducción del impacto ambiental causado 
por los asentamientos improvisados de 
desplazados internos, por ejemplo gracias 
al abastecimiento energético (FAO, 2014c). 
Muchos de los proyectos de desarrollo de 
la FAO habían sido suspendidos de forma 
temporal a causa de los enfrentamientos, 
pero posteriormente algunos se incorpora-
ron en parte en el mencionado programa, 
mientras que unos pocos pudieron seguir 
funcionando. Uno de estos, el proyecto 
de Asistencia integrada para la seguridad 
alimentaria de repatriados y sus comuni-
dades hospedantes en Sudán del Sur, tiene 
como finalidad abordar las necesidades 
en materia de energía para cocinar de las 
personas vulnerables, mujeres en especial, 
en el condado de Yei, situado cerca de Juba, 
la capital.

Yei es uno de los seis condados que 
componen Ecuatoria Central. Yei, la 
capital, se encuentra en las cercanías de 
la frontera con la República Democrá-
tica del Congo, a 156 km al sudoeste de 
Juba. Aproximadamente el 35 por ciento 
de la superficie de Ecuatoria Central está 
cubierto de bosques y tierras arboladas, y 
la superficie total de vegetación perenne, 
incluidas las tierras arbustivas, representa 
el 77 por ciento de la del estado. Las tie-
rras agrícolas constituyen el 8,6 por ciento 

Fogón tradicional de tres piedras que 
se utiliza en el condado de Yei
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del territorio, lo que equivale a más del 
doble del porcentaje nacional (FAO, 2011). 
En cuanto a extensión territorial, Yei es el 
tercer condado de Ecuatoria Central, y su 
superficie es de 669 909 ha, de las cuales 
el 14 por ciento se destina a la producción 
agrícola, lo que es una proporción más alta 
que el promedio nacional o el promedio 
estatal. Los bosques y tierras arboladas 
cubren el 46 por ciento de la superficie del 
condado, una extensión mucho mayor que 
el promedio nacional. La superficie forestal 
total, incluidas las tierras arbustivas, abarca 
el 70 por ciento de la superficie total del 
condado, una proporción menor que el 
promedio estatal y similar al promedio 
nacional (FAO, 2011).

Con arreglo a la Clasificación integrada 
de la seguridad alimentaria y la fase huma-
nitaria (CIF), en enero de 2014 el condado 
de Yei fue calificado como un condado 
“estresado”, contrariamente a la mayoría 
de los condados en Jonglei, Unidad y Alto 
Nilo, que se catalogan como condados en 

situación de “crisis” o de “emergencia” 
(CIF, 2014; véase la Figura 3)1. Los grupos 
de población, incluidos los desplazados 
internos, los repatriados y las comunidades 
hospedantes en el condado de Yei, siguen 
estando en situación precaria, pero están 
menos expuestos a la violencia y a la inse-
guridad alimentaria que las poblaciones de 
los estados antes mencionados.

Más del 94 por ciento de las comuni-
dades del condado dependen de la leña 
combustible para suplir sus necesidades 
de energía doméstica (KFTC, 2013). La 
mayor parte de las familias recogen leña en 
las tierras arboladas o arbustivas vecinas. 
Sin embargo, la pauta de recolección de la 
leña se ha visto trastocada por la llegada 
de repatriados y la expansión urbana de 
Yei hacia zonas rurales. En consecuencia, 

han disminuido las zonas forestales que 
tradicionalmente estaban reservadas a 
la recogida de la leña u otros productos 
forestales no madereros. El acceso a la 
biomasa es cada vez más problemático 
en Yei debido a la gran concentración de 
desplazados internos y refugiados pro-
venientes de la República Democrática 
del Congo. 

Si no se solventa la dificultad que las 
mujeres de Yei encuentran para acceder a 
una fuente segura y eficiente de energía, 
especialmente para cocinar, aumentarán 
rápidamente los riesgos a los que hacen 
frente, ya que deberán recorrer a pie 
distancias mayores en busca de materias 
combustibles. El riesgo medioambiental 
también es significativo, y la explotación 
incontrolada de leña que se extrae de 
los bosques cercanos puede conducir, a 
medo y largo plazo, a la deforestación y la 

3
Clasificación del CIF de  

Sudán del Sur en enero de 2014 

Fuente: CIF, 2014.

1	El CIF clasifica los condados de Sudán del Sur 
según la gravedad y magnitud de la inseguridad 
alimentaria que en ellos se registra. Las cate-
gorías de inseguridad almentaria son: “mínima”, 
“estrés”, “crisis”, “emergencia” y “hambruna”. 
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desertificación. Los fogones tradicionales 
abiertos formados por tres piedras (véase 
la foto) que las mujeres de Yei utilizan 
para cocinar no solo son energéticamente 
ineficientes sino también malsanos porque 
contaminan el aire de los interiores y pue-
den causar quemaduras y escaldaduras. Por 
lo tanto, dado que los problemas ligados a 
la energía y la leña son una prioridad para 
las comunidades del condado de Yei, estas 
se dirigieron a la FAO para obtener aseso-
ramiento con vistas a encontrar soluciones 
duraderas. Las comunidades mencionaron 
que la disponibilidad de cocinas eficientes 
en el uso de combustible y la agroforestería 
son las áreas clave de colaboración entre la 
FAO y el Centro de Capacitación Forestal 
Kagelu, una institución gubernamental 
que lleva a cabo un proyecto sobre acceso 
seguro a la leña y la energía alternativa, 
con financiación de Japón. El proyecto se 
ha dirigido a las personas más vulnera-
bles de las comunidades Mugwo, Otogo 
y Yei Block del condado, mujeres sobre 
todo, pero también a ancianos, enfermos 
y discapacitados.

Sobre la base de los resultados de una eva-
luación realizada por comunidades en Yei y 
facilitada por la FAO, se ha proporcionado 
capacitación a 20 mujeres pertenecientes 
a organizaciones en la construcción de 
cocinas eficientes en el uso de combustible. 
Dos tipos de cocinas fueron seleccionados 
por las comunidades: una cocina portátil 
de cerámica, de carbón vegetal, y una fija, 
de barro y ladrillos, que funciona tanto con 
leña como con carbón (véase la foto). Este 

último tipo se construye con materiales 
locales tales como suelo arcilloso, ladri-
llos y palos. Trabajando en colaboración 
con el Centro de Capacitación Forestal 
Kagelu, los miembros de la comunidad y 
la FAO fabricaron un total de 1 500 cocinas 
domésticas. Estos dispositivos son de bajo 
costo y tienen efectos muy benéficos en los 
asentamientos improvisados, los campos 
de desplazados internos y las comunidades 
del condado. Las cocinas han reducido la 
necesidad de leña y la carga de trabajo y 
el tiempo que se dedican a su recolección. 
Los recolectores de leña en Yei, que con 
frecuencia son mujeres y niños, están por 
lo tanto menos expuestos a la violencia y 
a las agresiones sexuales. Los beneficia-
rios también han constatado mejoras de 
índole nutricional y de salud, dado que con 
estas cocinas se reduce el riesgo de que, 
con el afán de ahorrar leña, los alimentos 
queden crudos. Además, los hogares que 
dependían de la compra de la leña y el 
carbón han visto disminuir sus gastos en 
concepto de energía porque las cocinas 
son más eficientes y consumen menos leña. 
Por otra parte, si se siguen produciendo 
en la localidad, estos artefactos pueden 
representar una fuente de ingresos para los 
grupos de mujeres que los construyen, y 
las pericias adquiridas podrán transferirse 
a otras mujeres. 

El proyecto también se ocupó del lado 
del suministro de combustible mediante 
el establecimiento de arboledas y la 
agroforestería. Los beneficiarios recibie-
ron capacitación para construir viveros y 

posteriormente implantar arboledas de 
especies de múltiples propósitos utiliza-
bles para combustible, sombra, forraje, 
cortavientos y para mejorar la fertilidad 
de los suelos. Los árboles también sirven 
para restaurar el ambiente circundante y 
reducir los efectos adversos de los grandes 
campamentos improvisados que surgen 
en Yei. 

Ajunas de las mujeres que han comen-
zado a utilizar cocinas eficientes ya han 
comunicado sus experiencias a través del 
programa de radio El lunes Moi de Radio 
Miraya:

He comprobado que la cocina consume 
menos leña y que a veces el humo no 
llega directamente a los ojos. La cocina 
cuece más rápidamente porque el fuego 
está a un lado y la comida en el otro. 
Además, los niños no sufrirán quema-
duras al utilizarla.

Conclusión y 
recomendaciones
Resulta muy necesario reconocer la 
importancia del combustible para cocinar, 
calentarse y para otros usos inmediatos 
en situaciones de urgencia humanitaria. 

Cocinas que ahora utilizan  
los beneficiarios de la iniciativa puesta 

en marcha por la FAO en el condado 
de Yei. A la izquierda, la cocina Rocket 
Lorena, que funciona tanto con carbón 

como con leña (el humo sale hacia 
el exterior de la pared de la cocina). 

A la derecha, una cocina portátil que 
encierra un fuego protegido.
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El acceso al combustible para cocinar es un 
factor que repercute en otros sectores que 
influyen en los medios de subsistencia, en el 
bienestar de las personas, en la sostenibili-
dad del medio ambiente y, en general, en la 
resiliencia de las poblaciones frente a crisis 
y conmociones. A causa de la estrecha 
vinculación entre acceso a la energía y 
seguridad alimentaria, medios de sub-
sistencia, ambiente, nutrición y salud, las 
respuestas relacionadas con el combustible 
deberían ser vistas como intervenciones 
que pueden salvar vidas y que ocupan un 
lugar primordial en los procedimientos 
aplicables en caso de emergencia. Estos 
incluyen la evaluación rápida inicial de 
grupos múltiples; la evaluación de necesi-
dades posdesastre, y los propios grupos de 
emergencia de la Oficina de Coordinación 
de Asuntos Humanitarios de las Naciones 
Unidas (OCAH), los cuales pueden actuar 
de forma colectiva por derecho propio o 
desempeñar una función intersectorial.

Las intervenciones en materia de ener-
gía eficaces deberían abordar tanto los 

aspectos de la oferta como de la demanda, 
tal como muestra el estudio de caso del 
condado de Yei. Ha sido posible atender 
otras cuestiones a más largo plazo en Yei, 
por ejemplo, el suministro regular de 
madera combustible, porque en el condado 
impera una calma relativa en compara-
ción con condados de otros estados. Las 
intervenciones de este tipo también serán 
importantes durante las fases posteriores a 
la crisis y durante la rehabilitación, puesto 
que aseguran la resiliencia de las comu-
nidades en caso de nuevas conmociones.

Debe reconocerse que las actividades 
ligadas al suministro de combustible 
no siempre son posibles en situaciones 
de emergencia aguda, porque en ellas 
puede ser más necesario llevar a cabo 
intervenciones de carácter progresivo. En 
escenarios en los cuales el desplazamiento 
de personas constituye un riesgo para la 
seguridad alimentaria y la integridad del 
ambiente, sería oportuno garantizar como 
medida inicial la provisión de cocinas 
portátiles eficientes y duraderas tanto a 

los desplazados como a las comunidades 
hospederas. Estos artefactos pueden for-
mar parte de los materiales de emergencia 
que se entregan a las poblaciones afectadas, 
pudiendo el combustible obtenerse incluso 
en otras zonas de ser posible, en previsión 
de un plan de suministro energético más 
general tras las primeras actividades de 
respuesta humanitaria.

Puesto que en los contextos de crisis 
humanitarias las necesidades energéticas 
se vinculan con un amplio espectro de 
sectores, es esencial que las actuaciones 
de asistencia estén adecuadamente coor-
dinadas y que se haga uso de las ventajas 
comparativas que ofrecen los distintos 
organismos y organizaciones de las Nacio-
nes Unidas. En consecuencia, es crucial 
que los miembros del Grupo de Trabajo 
del Comité Permanente entre Organis-
mos sobre el Acceso Seguro a la Leña y 
Energía Alternativa en Entornos Humani-
tarios establezcan canales de comunicación 

Estableciendo un vivero en 
el condado de Yei
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robustos y aseguren que las intervenciones 
en el terreno se lleven a cabo de manera 
coherente. Esto puede alcanzarse mediante 
una programación conjunta de las tareas. 

La coordinación de los apoyos en función 
del contexto para asegurar el abasteci-
miento de combustible y la satisfacción de 
las necesidades en materia de tecnología 
energética de las poblaciones afectadas 
por las crisis es una medida que puede 
contribuir a la estabilidad y al progreso y 
facilitar la rehabilitación, la recuperación 
y la resiliencia. u
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La etnia de los lou nuer depende para su 
alimentación y subsistencia sobre todo de la 
cría del ganado y del cultivo de sorgo, maíz, 
zapallo y otras hortalizas que se dan princi-
palmente durante la temporada de lluvias. 
Estas y otras actividades de subsistencia 
pueden llevase a cabo solo si las personas 
tienen acceso a la tierra y a los recursos 
naturales asociados, como los suelos, el 
agua, los bosques, los humedales, la flora 
y fauna silvestres y la pesca. La tierra no 
es únicamente un medio para ganarse la 
vida sino que es también fuente de riqueza, 
emblema de identidad tribal y motivo de 
conflictos.

Tradicionalmente, los lou nuer valoran los 
bosques porque de ellos provienen productos 
que se destinan al ganado y al consumo 
humano. Los alimentos que recolectan son 
fundamentalmente semillas, hojas, nueces y 
frutos. Estos productos forestales no solo son 
importantes para la dieta; su disponibilidad 
en épocas de escasez, en especial durante 
la temporada seca, cuando las lluvias son 
insuficientes para asegurar la pervivencia 
de los cultivos, los hacen imprescindibles.

Uno de los árboles más valiosos para los 
lou nuer es Balanites aegyptiaca. Sus pro-
ductos se consumen tanto por el ser humano 
como por el ganado, y es una especie deter-
minante en momentos de escasez. Es un 

árbol frutal que crece en la región sudano-
saheliana de África, en el Medio Oriente y 
en Asia meridional. Los lou nuer lo llaman 
thou y consumen de preferencia la pulpa 
del fruto como refrigerio y las hojas como 
verdura. Las semillas se hierven y consumen 
directamente o se usan para la extracción de 
aceites. Además de su valor como alimento, 
B. aegyptiaca tiene importantes propiedades 
medicinales. En particular los frutos, semillas 
y hojas tienen diversos usos terapéuticos. 
Como perennifolia de la región sudanosa-
heliana, B. aegyptiaca también se precia por 
su sombra, en especial para los animales 
durante la temporada seca, cuando la mayo-
ría de los demás árboles pierden sus hojas. 
Con frecuencia se conserva en los campos 
agrícolas, ya que se reconocen sus pro-
piedades como posible cultivo intercalado. 
También tiene un fuerte significado espiritual 
para algunas comunidades sahelianas. Es 
considerado símbolo de bendición para las 
parejas recién casadas o para las mujeres 
que acaban de dar a luz.

Las distintas partes comestibles de 
B. aegyptiaca se recogen en diferentes 
épocas del año. Las hojas se recolectan 
generalmente de noviembre a enero, mien-
tras que el fruto se recolecta de febrero a 
abril. Estos son períodos sin lluvia, durante 
los cuales la producción de cultivos se 
detiene. No obstante, esta pauta normal de 
cosecha de alimentos silvestres se ha visto 
gravemente trastocada por ocho meses de 
conflicto en Sudán del Sur. De manera tradi-
cional, la cosecha de las partes comestibles 
de B. aegyptiaca comienza por los árboles 
que se encuentran cerca de los caseríos, 
y prosigue en los bosques cercanos que 
suelen estar en un entorno de 2 a 4 km. Sin 
embargo, el libre acceso a vastos territorios 
para aprovechar pastizales, agua y alimentos 
forestales se ha visto afectado por la situa-
ción de inseguridad que ha derivado de la 
actual guerra.

Las personas que viven en la zona están 
en territorios controlados por rebeldes, y por 
consiguiente les ha sido negado el acceso a 
los servicios y mercados en Juba, la capital. 
La limitada movilidad de la comunidad ha 
sido causa del agotamiento de los rodales 
de B. aegyptiaca cercanos y, en consecuen-
cia, la recolección tradicional de sus frutos 
y hojas, recurso primordial de subsistencia 
de la comunidad, está gravemente compro-
metida. u

A. Thulstrup y W.J. Henry

Efectos de la actual 
crisis y guerra 
en Sudán del Sur 
sobre el acceso a los 
alimentos forestales 
en el gran Akobo 

Ramas con frutos del dátil del 
desierto, Balanites aegyptiaca
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En Sudán cunde la preocupación 
por las repercusiones que el 
conflicto en Darfur pueda tener 
en los recursos naturales, y en  
particular en los recursos 
forestales.

El conflicto en Darfur se ha cobrado 
un enorme número de vidas huma-
nas y ha causado gran destrucción 

de activos. Ya en el año 2008, las Naciones 
Unidas calculaban (UNICEF, 2008) que 
entre 200 000 y 300 000 personas habían 
muerto en el conflicto, que comenzó 
en 2003. 

Su prolongación ha tenido efectos per-
turbadores en los medios de subsistencia 
de la población, y ha determinado una 
grave inseguridad alimentaria en algu-
nas zonas. Los estallidos de violencia han 
forzado a millones de personas a huir de 
sus hogares y sus tierras, y a convertirse 
en personas desplazadas internamente, que 
se concentran en campos de refugiados. 

En la actualidad, de una población total 
de entre 7 y 8 millones de habitantes, 
unos 2,5 millones son desplazados por 
el conflicto.

Los desplazados internos y sus comuni-
dades hospedantes se enfrentan a escasas 
opciones de subsistencia, y a menudo 
recurren a estrategias de supervivencia 
insostenibles, tales como la corta indiscri-
minada de árboles y arbustos para obtener 
leña y carbón.

El conflicto y los recursos forestales en Darfur
A. Oshiek

Aisha Oshiek  es oficial técnico de  
la Representación de la FAO en Sudán.
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Arriba: En un campo de personas 
desplazadas internamente en 

Zanzam (Darfur septentrional), 
una mujer que ha recibido 

capacitación construye una cocina 
de bajo consumo energético
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LA RELACIÓN ENTRE CONFLICTOS 
Y RECURSOS NATURALES
Antes del conflicto, Darfur era una región 
próspera, con abundancia de recursos 
naturales. Los estados de Darfur Central 
y Darfur Meridional eran ricos en produc-
tos forestales y maderas valiosas como la 
caoba (Khaya senegalensis). La zona del 
macizo de Jebel Marra, con su especial 
clima y suelos, es apropiada para la produc-
ción de diversas especies de coníferas, por 
ejemplo Cupressus y Pinus. Estos recur-
sos han sido afectados gravemente por la 
sobreexplotación y la sequía, y más aún 
por el conflicto. 

La gobernanza tradicional en Darfur 
se ha ido debilitando. El sistema de lide-
razgo tribal tuvo autoridad legal bajo 
la Administración Nativa hasta 1971, 
cuando esta fue abolida. En 1986, la 
Administración Nativa fue restablecida, 
pero su función estuvo supeditada a la 
dinámica general de las corrientes políti-
cas y religiosas. Profundos cambios, tales 
como la nueva demarcación de las fron-
teras estatales y la ruptura de las patrias 
tribales, alteraron el mapa tribal-político, 
y unas administraciones tribales débiles y 
erráticas socavaron las pautas de gestión 
ambiental tradicionales (Bromwich, 2008). 

Efectivamente, según la Conferencia de 
la Universidad para la Paz de las Naciones 
Unidas sobre “Degradación del medio 
ambiente, como causa de conflicto en 
Darfur”, celebrada en Jartum en diciembre 
de 2004, la degradación medioambiental 
puede ser uno de los factores que con-
tribuyen al brote de las hostilidades. La 
conferencia observó que el incremento 
de la densidad demográfica intensifica las 
actividades de cultivo y pastoreo, las cuales 
pueden ser responsables de la reducción 
de los rendimientos y la menor capacidad 
de carga de los terrenos. Esto hace que se 
necesiten mayores superficies para obtener 
los mismos rendimientos y explotar los 
mismos rebaños, al tiempo que la demanda 
agrícola y el número de los rebaños aumen-
tan. Pastores y cultivadores compiten por 
lo tanto por acceder a los recursos, lo cual 
puede conducir a situaciones de disputa.

DEFORESTACIÓN
La Evaluación medioambiental post-
conflicto en el Sudán, realizada por 
el Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente (PNUMA) 

(PNUMA, 2007), ha estimado que la 
deforestación en Darfur es de más del 
1 por ciento al año. 

Varios han sido los factores relacionados 
con el conflicto que han contribuido a la 
remoción de árboles en Darfur. Según la 
Corporación Forestal Nacional, los tres 
estados que componen Darfur permitieron 
a las fuerzas de la Misión de las Naciones 
Unidas en Darfur (UNAMID) cortar 
árboles, establecer campos de refugiados, 
expulsar al personal forestal y ocupar las 
instalaciones en algunas reservas foresta-
les, además de impedir los procedimientos 
jurídicos para contrarrestar dichos actos. 
En los estados de Darfur, el conflicto 
armado y las poblaciones desplazadas han 
provocado graves daños en 23 reservas 
forestales y grandes superficies de bos-
ques de Faidherbia albida en las regiones 
de Jebel Marra. El empeoramiento de las 
condiciones de seguridad y las contiendas 
tribales han facilitado el proceso de dete-
rioro de los bosques y el tráfico ilegal de 
productos forestales.

En particular, los enfrentamientos y 
posteriores desplazamientos de personas 
han determinado una gran demanda de 
materias energéticas. Darfur se caracteriza 
por su elevado índice de urbanización, y la 
antigua proporción urbana/rural de 20:80 
se ha invertido en la actualidad. Esto, a 
su vez, ha incrementado la demanda de 
materiales de construcción, sobre todo 
ladrillos de arcilla roja, que se fabrican 
en hornos de leña con gran dispendio de 
energía, lo cual exacerba la presión sobre 
unos recursos forestales siempre más esca-
sos. Otras causas de la intensificación de 
la demanda energética se relacionan con la 
venta de la leña y el carbón, las preferencias 
sociales por ciertos tipos de combustible 
y el aumento de la población.

La degradación ambiental con frecuencia 
ocurre en zonas que albergan a desplazados 
internos, ya que los suministros de madera 
muerta que pueda haber en ellas se van 
agotando y los árboles vivos se cortan de 
manera incontrolada. La deforestación 
suele ser la repercusión más visible, grave 
y duradera de los campos informales y 
formales de desplazados.

Además, cuando las personas desplaza-
das internamente regresan por fin a sus 
lugares de origen, cabe prever que utilicen 
los árboles para reparar viviendas y pro-
piedades; abastecer en energía a las casas, 

restaurantes y escuelas; poner en marcha 
las fábricas de ladrillos y de curado del 
tabaco; y vallar las explotaciones agrícolas, 
corrales y huertos caseros.

DEMANDA DE BIOMASA LEÑOSA
En 2011, la FAO llevó a cabo una evalua-
ción denominada “Cartografía integrada 
de la oferta y la demanda de combustibles 
leñosos” (WISDOM) (FAO, 2011), con el 
objetivo de conocer en detalle la oferta y 
demanda de biomasa leñosa e informar 
sobre ellas. Las existencias totales de 
biomasa leñosa en los estados de Darfur 
se estimaron en 99,8 millones de m3, 
o 58,8 millones de toneladas de peso 
específico de la madera seca en horno. El 
incremento anual medio estimado, según la 
variante de productividad media, se estimó 
en 7,9 millones de m3, o 4,6 millones de 
toneladas secadas en horno. La producción 
anual físicamente accesible se estimó en 
7,4 millones de m3, o 4,3 millones de 
toneladas secadas en horno. 

Con arreglo al análisis, el consumo 
anual total de biomasa leñosa en 2011, si 
la variante de consumo se mantiene inalte-
rada, todos los usos incluidos, se estimó en 
6,3 millones de m3, o 3,7 toneladas secadas 
en horno. Con el 93 por ciento del total 
del uso de biomasa, el sector doméstico 
resultó ser con mucho el que ejerce la 
mayor demanda. Este valor fue más alto en 
zonas rurales (98 por ciento) y más bajo 
en zonas urbanas (77 por ciento), en las 
cuales se concentran los usos industriales. 
El 86 por ciento del consumo doméstico 
fue para cocinar y el resto se orientó al 
sector de la construcción, la manutención 
y la fabricación de muebles. La proporción 
destinada a la cocción fue más baja en 
zonas rurales (83 por ciento) y más alta 
en zonas urbanas (95 por ciento).

La expansión del sector de la construcción 
que siguió a la afluencia de la comunidad 
internacional, y el consiguiente incremento 
desmesurado de la producción de ladrillos, 
también tuvo efectos duraderos. El estudio 
WISDOM calculó un consumo anual de 
leña combustible de más de 118 000 m3 
para este propósito, valor que está por 
debajo del valor máximo pero que es casi 
cinco veces más alto de lo que era antes 
de la guerra. 

El consumo anual de los sectores institu-
cional, comercial e industrial (incluidos los 
ladrillos) se estimó en 453 000 m3.
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COCINAS DE BAJO CONSUMO 
ENERGÉTICO
Mucho interés ha despertado en Darfur la 
energía para uso doméstico, en particular 
desde el comienzo de los enfrentamien-
tos, cuando los daños de la deforestación 
fueron evidentes en torno a las grandes 
ciudades como Nyala, donde han confluido 
un gran número de desplazados internos. 

En Darfur, el consumo de energía para 
uso doméstico se caracteriza por una 
perenne y fuerte dependencia de la leña 
combustible, que en su mayor parte se 
recoge de forma insostenible y se quema 
en cocinas térmicamente ineficientes. Los 
paquetes de asistencia humanitaria por lo 
general no incluyen fuentes energéticas 
para cocinar. Los hogares de desplazados 
encuentran grandes dificultades a la hora 
de procurarse energía para cocinar, y las 
mujeres se exponen a un entorno inseguro 
cuando van a recoger la leña, por no men-
cionar los riesgos para la salud que derivan 
de los humos que despiden los fogones 
abiertos donde se cocina, y que las afectan 
en particular a ellas y a los niños.

Dado que las personas desplazadas 
invierten mucho tiempo, dinero y esfuerzo 
en abastecerse de suficiente combustible 
para la cocción de los alimentos, y no sue-
len poder comprar combustibles derivados 
del petróleo, la distribución de cocinas 

económicas es uno de los modos para redu-
cir el consumo de leña. Estos artefactos han 
dado buenos resultados en los campos de 
desplazados, pero se utilizan poco en zonas 
rurales y urbanas. Se estima que la puesta 
en práctica de un programa intensivo y de 
gran alcance para el uso de estas cocinas 
en el medio rural y urbano (la variante del 
consumo de energía en cocinas económi-
cas) podría reducir el consumo total de 
leña en hasta 1,2 millones de m3 (de 6,3 a 
5,1 millones de m3, o de 3,7 a 3 millones 
toneladas de madera secada en horno).

EL PAPEL DE LA FAO EN DARFUR EN 
LA CONSERVACIÓN FORESTAL Y  
EL AHORRO ENERGÉTICO EN  
LAS ZONAS DE DESASTRE 
Desde el comienzo de los enfrentamientos, 
la FAO y otros organismos de las Naciones 
Unidas, organizaciones internacionales 
no gubernamentales (OING) y organiza-
ciones no gubernamentales (ONG) han 
realizado grandes esfuerzos para apoyar a 
las comunidades afectadas por el conflicto 
en Darfur. La FAO, en asociación con el 
PNUMA, ha formulado y puesto en mar-
cha diversos proyectos de reforestación y 
ahorro de energía, como el Proyecto sobre 
Madera y Energía para Darfur, que llevó a 
cabo con éxito, y estuvo en funciones desde 
enero de 2009 hasta diciembre de 2010. 

Del proyecto derivó el análisis original 
sobre la situación de la dendroenergía en 
Darfur (FAO, 2010a). Su actualización, 
en 2011, fue llevada a cabo en el marco 
del Programa de capacitación institucional 
de Sudán: información sobre la seguridad 
alimentaria para la acción, que fue finan-
ciado por múltiples donantes, entre ellos 
la Comisión Europea.

El Proyecto sobre Madera y Energía tam-
bién logró movilizar a las instituciones 
de gobierno y las comunidades locales 
para producir y distribuir 815 590 plan-
tones a más de 150 000 desplazados, 
comunidades hospedantes y hogares de 
repatriados en los tres estados de Darfur, 
además de a 760 agricultores forestales. 
Por otra parte, se establecieron 16 bosques 
y arboledas comunitarios, bajo administra-
ción de comités, en Darfur Septentrional y 
Occidental. Se celebraron cinco sesiones 
de formación de capacitadores destinadas 
a 371 miembros de comités, agentes de 
extensión y dirigentes locales sobre pro-
ducción de plantones forestales, trabajos 
de cultivo y protección, gestión de viveros 
y esparcido de semillas. Las mujeres repre-
sentaron el 40 por ciento de las personas 
que recibieron formación sobre bosques 
comunitarios y plantación de árboles.

Se prestó particular atención a las cocinas 
de bajo consumo energético, y 342 mujeres 
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han sido ya habilitadas como capacitadoras 
que enseñan cómo se fabrican estas cocinas 
con barro y cómo hay que utilizarlas. Ellas 
adiestraron a otras 50 611 mujeres, y se pro-
dujeron y distribuyeron 72 900 dispositivos 
de cocción a los hogares en los tres estados 
de la región. Las cocinas utilizan entre el 
30 y el 60 por ciento menos de leña que las 
tradicionales cocinas de tres piedras (FAO, 
2014). El informe final del proyecto estimó 
que un hogar consumía en forma de leña 
combustible 12 árboles de tamaño medio 
al año, es decir que se conseguía salvar al 
menos cuatro árboles al año por cada hogar 
que utiliza una cocina mejorada.

Gracias al uso de cocinas económicas 
es posible atenuar las consecuencias 
adversas de la remoción de los bosques 
causada por personas afectadas por la 
guerra, desplazados internos y otras 
comunidades vulnerables. Además de sus 
virtudes energéticas, estas cocinas tienen 
una importante dimensión de género. Las 
mujeres y niñas son quienes se encargan 
principalmente de cocinar y recolectar la 

leña que se usa en el hogar, y lo hacen con 
frecuencia en condiciones de inseguridad. 
En casos de conflicto, ellas son especial-
mente vulnerables a la violencia de género. 
Además, las mujeres pueden ganar dinero 
con la producción de cocinas económicas. 

Hasta la fecha, la FAO ha puesto en 
marcha otros proyectos para fomentar la 
protección del medio ambiente y la gestión 
sostenible de los recursos naturales en 
Darfur por medio de campañas de sensibi-
lización comunitaria, la capacitación en el 
uso de cocinas económicas y la plantación 
de árboles.

En conjunto, en sus acciones de mante-
nimiento de la paz la FAO ha adoptado un 
enfoque multisectorial integrado mediante 
la mejora de la seguridad alimentaria y 
la nutrición, los medios de vida, la pro-
tección ambiental y la gestión sostenible 
de los recursos naturales. Estos objeti-
vos se logran promoviendo, en Darfur 
Septentrional y Occidental, el diálogo 
entre las comunidades enfrentadas de 
pastores y agricultores y mejorando los 

medios de vida y la gestión de los recursos 
naturales. Los efectos de estas iniciativas 
son complementarios a los que derivan del 
uso de las cocinas y otras actividades de 
gestión de recursos. El enfoque adoptado 
se coloca en el centro del Plan de acción 
y marco estratégico nacional de la FAO 
para 2015-2019, cuyo pilar 3 tiene como 
objeto la gestión de los recursos naturales 
y los medios de subsistencia, la seguridad 
alimentaria, la respuesta nutricional, la 
protección y la rehabilitación.

CONCLUSIONES
Los conflictos son situaciones que reper-
cuten de diversas formas en el desarrollo, 
en el medio ambiente y en el bienestar 
humano, a breve y a largo plazo. El despla-
zamiento de individuos representa uno de 
los costos más gravosos de todo conflicto, 
tanto mientras se produce como tras su 
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finalización. La crisis de Darfur ha extre-
mado el proceso de degradación ambiental, 
que ha contribuido a la desestabilización de 
los medios de subsistencia en la zona. Los 
factores medioambientales que influyen 
en el conflicto se han agravado en conse-
cuencia. La escasez de recursos es uno de 
ellos, además de la general marginación 
política y económica. 

Un estudio del Banco Mundial (IRIN, 
2005) ha mostrado que, desde el punto de 
vista humanitario, no solo es más conve-
niente ayudar a los repatriados a reconstruir 
sus vidas, en lugar de abandonarlos a una 
situación que puede llevar al empobre-
cimiento, a la inestabilidad y a nuevos 
enfrentamientos, sino que también lo es 
desde el punto de vista económico, ya que 
resulta incluso más barato. La repatriación 
y asentamiento de refugiados y desplaza-
dos es una cuestión que debe ser abordada 
desde varios ángulos y de acuerdo con 
una perspectiva de consolidación de la 
paz, sin desatender la rehabilitación del 
entorno degradado.

Es imprescindible que todos los agentes 
colaboren de forma continuada en el plano 
local, nacional, regional e internacional en 
los procesos de repatriación, rehabilitación 
y reconstrucción. A menos que haya un 
entendimiento asociativo coordinado y 
genuino entre el Gobierno de Sudán, las 
autoridades locales y las ONG encaminado 
a llevar a cabo políticas socioeconómicas 
y medioambientales coordinadas, no resul-
tará posible generar medios de subsistencia 
sostenibles para las personas desplaza-
das internamente. u
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En varios países del África 
occidental, la emergencia 
sanitaria inicial causada por el 
virus del Ébola se ha convertido 
en una crisis compleja que ha 
repercutido en la seguridad 
alimentaria, en los medios de 
subsistencia y en las economías 
nacionales, y que representa 
incluso una amenaza para la 
estabilidad geopolítica. 

En este artículo se bosqueja el cono-
cimiento de la comunidad científica 
mundial sobre las características 

clínicas y epidemiológicas de la enferme-
dad del Ébola; la biología del virus y sus 
particularidades ecológicas documentadas 
o sospechadas, y el papel que juega la 
fauna silvestre en la introducción del virus 
en las comunidades.

En el artículo se resume también la res-
puesta de ámbito mundial que se ha dado a 
la actual epidemia, destacando la función 
que la FAO ha desempeñado en dicha res-
puesta, y se señala la necesidad de adoptar 
un enfoque multisectorial general, como 
el preconizado por “Salud compartida”, 
con el fin de que los futuros brotes puedan 
contenerse. 

Antecedentes
Desde que el virus del Ébola fuera descrito 
por primera vez en el África oriental y 
central, en 1976, tras dos brotes simul-
táneos —uno en Sudán meridional y 
el otro en Zaire noroccidental (hoy 
República Democrática del Congo)—, se 
han registrado 19 brotes de enfermedad 
por el virus del Ébola (OMS, 1978). El 
virus del Ébola, causante de la enferme-
dad homónima, es uno de los patógenos 
zoonóticos infecciosos más mortíferos. 
Sus índices de mortandad oscilan entre 
el 50 y el 90 por ciento de los casos. El 
actual brote en el África occidental es ya 
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el más devastador jamás ocurrido, con más 
de 20 000 casos de infección comunica-
dos y más de 8 000 fallecimientos hasta 
el 7 de enero de 2015 (OMS, 2015), y el 
primer brote en el ser humano observado 
en Guinea, Liberia y Sierra Leona. Sin 
embargo, es ampliamente admitido que 
el número de los casos computado se ha 
subestimado y que la magnitud real de la 
epidemia no es del todo conocida. Para 
poner su dimensión en perspectiva, basta 
comparar la actual epidemia con el mayor 
brote de Ébola previamente registrado —en 
Gulú (Uganda) en el año 2000—, en el cual 
los casos notificados fueron 425 y hubo 
fallecimientos.

1
Casos de enfermedad por el virus del 
Ébola en África, 1976-2014

Fuente: CDC, 2014a.

1	En el presente artículo, la transmisión viral desde 
el medio silvestre al ser humano se denominará 
“caso de desbordamiento”.

Los primeros casos confirmados de 
enfermedad por el virus del Ébola en el 
ámbito del actual brote del África occiden-
tal fueron notificados en marzo de 2014 en 
la prefectura de Guéckédou, en la remota 
Región Forestal guineana, fronteriza con 
Sierra Leona y Liberia. El origen exacto 
de la presente epidemia aún se desconoce. 
Sin embargo, los primeros casos docu-
mentados se han vinculado a un niño de 
dos años de edad que murió en diciembre 
de 2013. Tras su fallecimiento se inició 
una cadena de transmisiones de persona 
a persona y la difusión de la enfermedad 
primero hacia otras prefecturas de Guinea 
y posteriormente hacia Liberia y Sierra 
Leona (Baize et al., 2014). 

En los países afectados, los servicios 
sanitarios públicos y otros sistemas de 

asistencia sanitaria no cuentan con recur-
sos suficientes. Pese al apoyo técnico y 
logístico brindado por organismos como la 
Organización Mundial de la Salud (OMS), 
los Centros para el Control y la Prevención 
de Enfermedades de los Estados Unidos 
(CDC), Médicos Sin Fronteras (MSF), 
la Cruz Roja y otros, que han tomado 
medidas reforzadas para la identificación 
y aislamiento de los casos sospechosos, el 
rastreo de contactos y la gestión de casos, 
la propagación de la enfermedad no se ha 
contenido.

Además del brote en el África occiden-
tal, la República Democrática del Congo 
informó también, a finales de agosto de 
2014, de un brote de Ébola en seres huma-
nos. Este último no está relacionado con 
la crisis del África occidental sino que 
fue causado directamente por un efecto 
de “desbordamiento” viral1, por vía del 
consumo y manipulación de la carne de 
animales silvestres infectados (Maganga 
et al., 2014). Gracias a la oportuna identifi-
cación de los casos, al rastreo de contactos, 
a la investigación y aislamiento de los 
pacientes y a los tratamientos practicados, 
ha sido posible prevenir eficazmente el 
estallido de un brote que hubiera podido 
tener consecuencias abrumadoras sobre 
la capacidad de los servicios sanitarios 
públicos y otras estructuras de asistencia 
sanitaria.

Otros seis países (España, Estados 
Unidos de América, Malí, Nigeria, Reino 
Unido y Senegal) han informado de uno o 
más casos que tuvieron origen en Guinea, 
en Liberia o en Sierra Leona. Los casos 
registrados en Europa y América del 
Norte han puesto de manifiesto el riesgo 
de propagación de la enfermedad a países 
fuera de la región inmediatamente afec-
tada. No obstante, también es evidente 
que los casos de infección introducida por 
viajeros no generan brotes incontrolables 
en países que disponen de sistemas de 
asistencia sanitaria públicos que funcionan 
adecuadamente.
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Fuente: OMS, 2015.

Reacción y respuesta de la 
comunidad internacional 
Si bien la respuesta inicial al brote fue dada 
principalmente por los gobiernos de cada 
uno de los países en estrecha colaboración 
con la OMS, MSF, la Cruz Roja y los CDC, 
otras organizaciones se fueron involu-
crando conforme la epidemia se expandía: 
por ejemplo, el Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia (UNICEF), que 
intervino en lo que concierne a la comu-
nicación y la movilización social; el 
Programa Mundial de Alimentos (PMA), 
que proporcionó asistencia alimentaria 
a corto plazo a pacientes y poblaciones 
puestas en cuarentena; y la FAO, que 
abordó las cuestiones relacionadas con la 
seguridad alimentaria y el desarrollo a más 
largo plazo. En cada uno de los países, las 
acciones de los organismos de las Naciones 
Unidas son coordinadas por el equipo de 
las Naciones Unidas en el país, junto los 
con donantes y otros asociados.

El 8 de agosto de 2014, el Director General 
de la OMS declaró el brote del Ébola en el 
África occidental una emergencia de salud 
pública motivo de preocupación interna-
cional, y aprobó las Recomendaciones 

Temporales con arreglo al Reglamento 
Sanitario Internacional (2005) a fin de 
limitar la propagación internacional del 
Ébola. El 18 de septiembre de 2014, el 
Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas, en su reunión de emergencia sobre 
la crisis, declaró el foco del Ébola en el 
África occidental una amenaza para la 
paz y la seguridad, y anunció el envío a 
esa región de la Misión de las Naciones 
Unidas para la Respuesta de Emergencia 
al Ébola (UNMEER). Esta era la tercera 
vez en la historia de la Organización que 
las Naciones Unidas tomaban una medida 
de tal envergadura para hacer frente a una 
crisis de salud pública. Poco después, el 
secretario general nombró a un enviado 
especial para la lucha contra el Ébola y a 
un representante especial de la UNMEER 
con funciones de director. La Oficina de 
Coordinación de Asuntos Humanitarios 
(OCAH) sumó sus propias acciones a las 
de los organismos de las Naciones Unidas 
para coordinar los esfuerzos de asistencia 
humanitaria. Con la instalación de una 
sede de la UNMEER en Accra (Ghana) y 
el establecimiento del Fondo Fiduciario de 
Asociados Múltiples para la Respuesta al 

Ébola se ha buscado asegurar una apor-
tación monetaria coherente del sistema 
de las Naciones Unidas en el ámbito de 
la respuesta general a la crisis. Según las 
Naciones Unidas, se necesitan cerca de 
1 000 millones de USD para luchar contra 
el brote del Ébola, que está haciendo estra-
gos en el África occidental, y para lograr 
los cinco objetivos prioritarios definidos 
por la UNMEER: detener el avance del 
brote; brindar tratamiento a las personas 
infectadas; garantizar la provisión de ser-
vicios esenciales; preservar la estabilidad, 
y prevenir la aparición de nuevos focos. 

El agente causante de la 
enfermedad por el virus del 
Ébola
La enfermedad por el virus del Ébola 
(antes conocida como fiebre hemorrágica 
del Ébola) es causada por el virus del Ébola, 
que pertenece al género Ebolavirus, uno de 
los tres miembros de la familia Filoviridae 
(filovirus), junto con los virus del género 
Marburgvirus y del género Cuevavirus. El 
género Ebolavirus comprende cinco espe-
cies diferentes: Zaïre ebolavirus (ZEBOV), 
Bundibugyo ebolavirus (BDBV), Sudan 
ebolavirus (SUDV), Taï Forest ebolavirus 
(TAFV) y Reston ebolavirus (RESTV). 

Los primeros análisis del virus del 
Ébola de Guinea, realizados en 2014, 
revelaron que el brote había sido causado 
por un linaje divergente del virus del 
Ébola de Zaire (Baize et al., 2014). Un 
nuevo y reciente análisis (mayo de 2014) 
del mismo conjunto de datos, llevado a 
cabo por Dudas y Rambaut, postuló que 
el virus del Ébola encontrado en Guinea 
en 2014 podría ser miembro del linaje 
zairiano, el cual se habría propagado 
desde el África central hacia el África 
occidental en los últimos decenios. Esta 
opinión fue respaldada por los trabajos de 
Calvignac-Spencer et al. (16 de junio de 
2014). En un estudio publicado en agosto 
de 2014, Gire et al. (2014) llegaron a la 
misma conclusión. Los análisis serológicos 
de muestras hemáticas tomadas en el ser 
humano durante el trienio 2006-2008 en 
la región indican que en ella hubo expo-
sición humana al Ebolavirus, aunque 

2
Distribución geográfica de los casos 
nuevos y confirmados o probables de 
enfermedad por el virus del Ébola en 
Guinea, Liberia, Malí y Sierra Leona
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previamente no se hubiera observado brote 
alguno (Schoepp et al., 2014). Esto permite 
inferir que el virus ha estado circulando 
en la región durante algún tiempo, y que 
se han atribuido los casos de enfermedad 
y las muertes a causas no ligadas al Ébola.

Los virus del Ébola están encerrados en 
una envoltura lipídica que los hace relati-
vamente inestables en el medio ambiente 
(Bausch et al., 2007). En lo que se refiere 
a sus características de supervivencia y 
resistencia, el virus se vuelve inactivo por 
exposición a una temperatura de 60 ºC 
durante entre 30 y 60 minutos, o tras un 
hervido de cinco minutos, o en presen-
cia de rayos ultravioleta (UV) o gamma 
(1,2 x 106 rad a 1,27 x 106 rad), o tras la 
aplicación de formaldehído al 1% o de 
β-propiolactona. También es susceptible 
al ácido acético al 3% (pH 2,5), al gluta-
raldehído al 1%, a los productos a base 
de alcohol, a las diluciones (1:10-1:100 
durante ≥ 10 minutos) de lejía para uso 
doméstico (hipoclorito sódico) al 5,25% 
y al hipoclorito cálcico (lejía en polvo) 
(PHAC, 2014). Sin embargo, los estudios 
señalan asimismo que el virus puede 
sobrevivir en medios líquidos durante 
muchos días, y que su supervivencia es 
más prolongada a temperatura baja (4 ºC) 

que a temperatura ambiente. La conge-
lación y la refrigeración conservan su 
infectividad. Por último, no se dispone de 
información clara acerca de la persistencia 
del virus en la carne o los productos de 
origen animal (AESA, 2014). Leroy et al. 
(2004) indicaron que las canales de ani-
males abandonadas en bosques africanos 
perdían su poder infectivo al cabo de 3 o 
4 días, aunque no proporcionaron detalles. 
La información relativa a los efectos del 
salado, ahumado o secado de la carne 
sobre el virus es poco concluyente.

El virus del Ébola en el medio 
silvestre y en el ser humano 
Los primates no humanos, puercoespines 
y antílopes (cefalofos en particular) son 
muy susceptibles al virus del Ébola y pare-
cen constituir sus huéspedes incidentales 
(Le Guenno et al., 1995; Formenty et al., 
1999; Rouquet et al., 2005; Leroy et al., 
2004, Nkoghe Mba et al., 2005). Aparte de 
factores como la caza con fines comercia-
les, la deforestación en gran escala y otras 
actividades económicas realizadas por el 
hombre, se considera que la enfermedad 
por el virus del Ébola es una de las prin-
cipales causas de la fuerte reducción de 
las poblaciones de gorilas y chimpancés 

en el África central en decenios recientes 
(Bermejo et al., 2006; Walsh et al., 2003; 
Formenty et al., 1999). 

Varias especies de murciélagos de la fruta 
(murciélagos frugívoros) podrían constituir 
un reservorio para el virus del Ébola, 
aunque esto aún no ha sido probado de 
manera concluyente (Muyembe-Tamfum  
et al., 2012; Leroy et al., 2005; Pourrut et al., 
2007; Pourrut et al., 2009; Taniguchi et al., 
2011). Las infecciones experimentales de 
murciélagos han evidenciado que estos 
pueden contraer la infección sin mostrar 
síntomas y eliminar el virus excretándolo, 
lo cual indicaría que la especie podría hacer 
las veces de reservorio viral (Swanepoel 
et al., 1996). Se han detectado anticuerpos 
específicos del virus en el suero, y se han 
encontrado secuencias nucleotídicas en 
muestras de tejidos de hígado y bazo prove-
nientes de tres especies de murciélago de la 
fruta: Hypsignathus monstrosus, Epomops 
franqueti y Myonycteris torquata (Leroy 
et al., 2005; Pourrut et al., 2007). Se han 
descubierto anticuerpos contra el ZEBOV 
en otras especies de murciélago en África, 
tales como Micropteropus pusillus, 

Lavado de manos en un puesto 
situado en la carretera de Voinjama, 
Kolahun, condado de Lofa (Liberia) 
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Rousettus aegyptiacus y Mops condylurus 
(Pourrut et al., 2009). Anticuerpos especí-
ficos de RESTV se hallaron en Rousettus 
amplexicaudatus en Filipinas (Taniguchi 
et al., 2011). A pesar de ello, el virus no 
ha sido aislado en ningún murciélago libre 
(Muyembe-Tamfum et al., 2012; Check 
Hayden, 2014). El eslabón perdido sigue 
siendo la comprensión del modo en que 
el virus se transmite de los reservorios 
a las especies silvestres susceptibles, 
las cuales, tras enfermar, amplifican la 
propagación viral.

Hoy, la hipótesis predominante res-
pecto del desbordamiento de virus del 
Ébola hacia el ser humano es que pueda 
ocurrir por contacto con la sangre u otros 
fluidos corporales de animales infecta-
dos, incluidos los animales que se han 
encontrado muertos. En África, la conta-
minación humana se ha documentado por 
manipulación de chimpancés, gorilas y 
cefalofos encontrados enfermos o muertos 
(Muyembe-Tamfum et al., 2012; Leroy 
et al., 2004). Se sospecha que algunos de 
los brotes anteriores como los de Kikwit 
1995; Mweka 2007 (ambos en la República 
Democrática del Congo); Gulú (Uganda), 
2000; y Yambio (Sudán), 2004, se hayan 
debido a la exposición directa a murciélagos 

de la fruta en ocasión de la realización de 
actividades como la caza o el consumo 
(Leroy et al., 2009; Muyembe-Tamfum 
et al., 2012). Una vez que ha tenido lugar el 
desbordamiento inicial del medio silvestre 
hacia el hombre, el virus se propaga de una 
persona a otra a través del contacto directo 
con fluidos corporales, tejidos u órganos 
infectados del individuo enfermo o muerto, 
o por contacto con materiales contamina-
dos (Muyembe-Tamfum et al., 2012). 

En el ser humano, el período de incu-
bación es de 2 a 21 días. Las señales y 
síntomas típicos de contaminación son 
fiebre, malestar, mialgia, diarrea, vómitos 
y dolores abdominales. Puede presentarse 
a continuación una enfermedad multisis-
témica progresiva con manifestaciones 
hemorrágicas. En la actualidad, no existe 
un tratamiento específico o vacuna pre-
ventiva, aunque debido la gravedad del 
brote la investigación y desarrollo de 
nuevos tratamientos y vacunas antivirales 
se ha acelerado. Pese a que no han sido 
sometidos a ensayos clínicos exhaustivos, 
algunos de estos específicos dejan esperar 
resultados prometedores y en ciertos casos, 
en determinados países y por razones 
humanitarias, su uso ha sido autorizado 
excepcionalmente por la OMS. 

3
Ecología del 
virus del Ébola

Riesgos debidos a la carne de 
animales silvestres
Las investigaciones sobre brotes anteriores 
indican que diversas prácticas y compor-
tamientos tradicionales conducen a la 
intensificación del riesgo de exposición 
humana a animales o alimentos infecta-
dos, y que ello puede facilitar los episodios 
de desbordamiento viral. Estas prácticas 
consisten en la caza y la preparación de 
la carne de animales silvestres que se 
destina a la venta o al consumo. Se ha 
considerado que la caza y el destazado de 
animales silvestres habría sido una posible 
fuente de infección en brotes anteriores 
(Pourrut et al., 2005; Muyembe-Tamfum 
et al., 2012).

Efectivamente, el riesgo primordial de 
exposición al virus del Ébola y de infec-
ción por actividades relacionadas con la 
manipulación de la carne de animales 
silvestres deriva del contacto con ejem-
plares enfermos o infectados muertos o con 
canales. El virus se ha aislado en músculos 
de primates no humanos (Rouquet et al., 
2005) y en fluidos corporales de estos 
animales, incluida la sangre y todas las 
excreciones o secreciones. El desuello, la 
preparación de la canal, el seleccionado 
y la manipulación de animales infectados 

Fuente: CDC, 2014b.
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enfermos o muertos (situación en la cual 
cabe esperar viremia y un alto índice de 
virus en todos los órganos, secreciones y 
excreciones) y de sus productos crudos 
representan un elevado riesgo de infección 
por contacto. Para lograr una eficaz miti-
gación del riesgo de exposición se debería 
exigir a cazadores, carniceros y hogares la 
observancia de medidas de bioseguridad 
que sin embargo estos no suelen poner 
en práctica.

Las contaminaciones cruzadas se pue-
den prevenir mediante la adopción de 
buenas prácticas de higiene y el uso de 
productos de limpieza y desinfectantes 
para superficies y utensilios. Los virus del 
Ébola se destruyen fácilmente con alcohol 
y desinfectantes clorados, y también con 
jabones antisépticos.

La carne de animales silvestres se con-
sume con frecuencia cocida. Pese a la 
ausencia de medidas de control del tra-
tamiento térmico, el riesgo de infección 
por exposición al virus por el consumo 
de carne de animales silvestres cocida 
puede ser considerado de despreciable a 
moderado. La investigación epidemioló-
gica de brotes anteriores ha revelado que 
las personas que han estado en contacto 
con un mono muerto antes de que su carne 
fuese sometida a cocción sí resultaron 
infectadas, pero no aquellas cuyo con-
tacto fue solo con la carne cocida (Georges 
et al., 1999).

La carne de animales silvestres a 
menudo se ahúma para prolongar consi-
derablemente su período de conservación 
(Cowlishaw, Mendelson y Rowcliffe, 
2004). Otros métodos de conservación 
son el salado y el secado (FSA, 2005). Se 
dispone de muy poca información acerca 
del efecto del salado, ahumado o secado 
de la carne con el fin de eliminar su infec-
ciosidad por el Ébola, pero se espera que 
estos métodos consigan reducirla (EFSA, 
2014). El riesgo de infección se reduce 
aún más en el tiempo cuando la carne 
y los productos cárnicos se conservan a 
temperatura ambiente. Hasta el momento, 
solo unas pocas especies animales usadas 
como carne de caza (primates no humanos, 
puercoespines y antílopes, y en particular 
cefalofos) son o bien susceptibles al virus 
o considerados como posibles reservorios 
virales (murciélagos). Por lo demás, a pesar 
de que en África la carne de animales sil-
vestres se consume habitualmente (EFSA, 
2014), solo un pequeño número de brotes 
(27) se han notificado hasta la fecha en 
el continente.

Si bien la exposición a animales infecta-
dos, a sus fluidos y a sus canales representa 
un riesgo elevado, las anteriores obser-
vaciones epidemiológicas indican que la 
transmisión del virus del animal al ser 
humano sigue siendo un fenómeno raro. 
Sin embargo, las consecuencias sanita-
rias de este fenómeno pueden ser de gran 

alcance, y desencadenar brotes en el ser 
humano incontrolados en países donde los 
primeros casos no se han identificado con 
prontitud, los casos de contacto no han sido 
rastreados y las personas enfermas no han 
sido aisladas y tratadas adecuadamente.

Uno de los retos que plantea el desbor-
damiento del virus del Ébola del animal 
hacia el ser humano es la dificultad de 
regular las actividades que tienen que ver 
con la subsistencia, tales como la caza. 
Hay factores culturales imperiosos que 
mantienen viva la demanda de diversos 
tipos de productos provenientes de la fauna 
silvestre. Pueden aprovecharse como ali-
mento o para otros propósitos los primates 
no humanos enfermos o muertos (p. ej., 
gorilas y chimpancés) u otros animales 
que se encuentran en el bosque. En el 
África occidental, central y oriental, la 
caza de fauna silvestre, incluida la captura 
de murciélagos y primates no humanos 
que se destinan al consumo, es común en 
los países afectados. La carne de caza es 
fuente de proteínas animales y de ingreso 
para los habitantes de zonas forestales. En 
toda el África occidental, los gobiernos 
han tomado medidas de emergencia para 
tratar de controlar la caza, la distribución 
y el mercadeo de esta carne.

4
Distribución geográfica de los 

brotes de fiebre hemorrágica y de 
los murciélagos de la fruta de la 

familia Pteropodidae 
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Venta de carne de animales 
silvestres, Kolahun, condado 

de Lofa (Liberia)

¿Qué hace que este brote sea 
diferente de los anteriores? 
Esta es la primera vez que un brote de 
Ébola surge en el África occidental. 
Guinea, Liberia y Sierra Leona, los tres 
principales países afectados de esa región, 
se encuentran entre los más pobres del 
mundo. Liberia está afrontando su más 
grave crisis desde que la guerra civil, que 
había durado 14 años, concluyera en 2003. 
La economía e infraestructura liberianas 
no pueden cargar con el peso que repre-
senta el actual brote de Ébola sin un 
considerable apoyo externo. Sierra Leona 
también sufre una situación postconflicto 
similar de resultas de su propia guerra civil 
reciente. Los esfuerzos iniciales para con-
tener la crisis se han visto minados por la 
parálisis de las economías, la ineficiencia 
de unas instalaciones de salud insuficien-
temente dotadas de recursos, las escasas 
capacidades de preparación y respuesta y 
la inadecuada movilización social durante 
las fases tempranas del brote.

Además, mientras que en el pasado los 
brotes de enfermedad por el virus del Ébola 
en África central se habían restringido a 
comunidades rurales, en el presente brote 

el virus ha alcanzado las densamente 
pobladas capitales de Conakry, Freetown 
y Monrovia, y afectó de manera especial 
a los barrios pobres y superpoblados que 
carecen de servicios básicos de sanea-
miento y salud. A causa de estas situaciones, 
y también ante muchas interpretaciones 
erróneas, la enfermedad ha podido propa-
garse por zonas rurales y urbanas con una 
intensidad que ha superado la capacidad de 
respuesta de las autoridades nacionales y 
sus socios internacionales. Solo en Liberia, 
el número de muertes es mayor que en 
los anteriores 20 brotes de la enfermedad 
juntos. Sumadas, la dimensión y duración 
del brote hacen de él la mayor amenaza 
regional a la seguridad sanitaria de los 
tiempos modernos.

Sus repercusiones sociales y económicas 
y sus implicaciones políticas potenciales 
no tienen precedentes. El 9 de octubre, en 
ocasión de la Reunión de alto nivel sobre 
el impacto de la crisis del Ébola en Guinea, 
Liberia y Sierra Leona, Jim Yong Kim, 
Presidente del Grupo del Banco Mundial, 
señaló: “La gente está hambrienta y no 
está en condiciones de trabajar. Al menos 
seis millones de niños no pueden ir a la 

escuela, y miles se han quedado huér-
fanos. Muchos negocios han cesado sus 
actividades; los agricultores no pueden 
cosechar los cultivos. Las líneas aéreas 
están anulando vuelos; los intercambios 
comerciales han disminuido”. Esta realidad 
ha determinado que las proyecciones de 
crecimiento para 2014 se hayan recortado 
considerablemente en los tres países más 
afectados, y que los perjuicios financieros 
pudieran alcanzar, durante el bienio, los 
32 600 millones de USD a finales de 2015 
(Banco Mundial, 2014).

Algunas de las medidas tomadas para 
controlar la propagación del virus podrían 
haber agravado de forma involuntaria 
las dificultades con que se tropieza para 
contener el brote. El establecimiento de 
cuarentenas, toques de queda, permisos 
de ausencia de funcionarios guberna-
mentales no indispensables, cierres de 
mercados y escuelas, y la prohibición 
de los entierros tradicionales han encon-
trado diversos grados de resistencia entre 



Unasylva 243/244, Vol. 66, 2015/1–2

74

Fuente: Pigott et al., 2014.

5
Distribución geográfica pronosticada 

del nicho zoonótico del virus del Ébola

las poblaciones afectadas. Los episodios de 
pánico y los disturbios generalizados han 
sido causa de agresiones a trabajadores de 
la salud y destrucción de centros sanitarios.

La ocultación y el tratamiento en el 
hogar de los enfermos, la presentación 
tardía de los casos sospechosos para 
diagnóstico y tratamiento y la omisión 
de denuncia de casos de contacto han 
hecho que los riesgos de exposición al 
virus se incrementasen. Las muertes no 
se declaran por temor a que se impongan 
incineraciones forzosas en poblaciones 
donde los ritos funerarios tradicionales 
están profundamente arraigados. Sin 
embargo, los equipos de movilización y 
comunicación social han trabajado con 
diligencia para adaptar sus intervenciones 
e involucrar a las comunidades locales, y 
para integrar las prácticas culturales en 
los esfuerzos de respuesta.

La interacción cambiante 
entre el ser humano, los 
animales y los ecosistemas 
Como se ha dicho antes, las investiga-
ciones han puesto de manifiesto que el 
virus del Ébola o un virus similar ha 
estado circulando en la región durante 
al menos ocho años. ¿Cuándo ocurrió el 
desbordamiento que dio inicio a la epide-
mia actual? ¿Qué especies animales han 
estado involucradas en este fenómeno? 
¿Cómo está evolucionando el virus? Las 
respuestas a estas preguntas esenciales 
deberían ayudar a anticipar futuros brotes 
de enfermedad por el virus del Ébola y 
a tomar providencias preparatorias para 
hacerles frente. Para ello será necesario lle-
gar a una mejor comprensión del complejo 
nexo que existe entre factores ecológicos 
y socioeconómicos y de la relación cam-
biante entre el ser humano, los animales 
y los ecosistemas. La invasión humana 
de la naturaleza (debida al aumento de la 
población, a la urbanización, a la defores-
tación para la realización de actividades 
agrícolas y de explotación maderera, a la 
caza de animales silvestres y al comer-
cio) es responsable de la alteración de esta 
relación y el consiguiente acercamiento 
de las poblaciones humanas y el ganado a 
posibles reservorios virales. El cambio 
climático también puede influir en esta 
dinámica en la frontera forestal. Como 
ha hecho ver Leach (OMS, 2014b), las 
diferentes causas y efectos son piezas que 

deben recomponerse, puesto que algunas 
se vinculan a fuerzas medioambientales 
y sociológicas que actúan a largo plazo. 

Se sabe que las ecorregiones dominadas 
por pluviselvas tropicales son el medio 
primordial en el que se desarrollan los 
ciclos zoonóticos del virus del Ébola 
(Pigott et al., 2014), y el entorno en el que 
surgieron los brotes del Ébola en el África 
occidental es similar a los entornos del 
África central. El aumento del número 
de brotes desde 1994 se ha asociado a los 
drásticos cambios que han tenido lugar 
en los ecosistemas forestales en el África 
tropical y que pueden haber facilitado el 
contacto directo o indirecto entre el ser 
humano y los animales silvestres infec-
tados (Muyembe-Tamfum et al., 2012). 

A lo largo de los últimos 40 años, los bro-
tes de enfermedad por el virus del Ébola 
han estado acompañados en toda África 
de cambios considerables en las pautas 
demográficas. El aumento de la población 
y la urbanización han sido fenómenos com-
plementarios del refuerzo de las relaciones 
internas e internacionales de las poblacio-
nes africanas (Pigott et al., 2014). Esto ha 
facilitado la difusión de enfermedades de 

aldeas rurales, antes aisladas, a las grandes 
ciudades, y, por medio de los viajes en 
avión, a las capitales mundiales.

Un ambiente que cambia como conse-
cuencia del desarrollo y el crecimiento 
supone tanto amenazas como también posi-
bles soluciones a los problemas que plantea 
la salud humana y animal. Resulta ahora 
claro que es necesario adoptar un enfoque 
de Salud compartida más robusto para 
reducir el desbordamiento de patógenos 
de los animales hacia el ser humano. Un 
modelo de este tipo debe incluir factores 
socioeconómicos, climáticos y ambientales. 
El concepto interdisciplinario amplio en el 
que se asienta Salud compartida permite 
comprender mejor las complejas interac-
ciones que se atribuyen a la aparición y 
propagación de las enfermedades.

Acciones y prioridades  
de la FAO 
La FAO reúne competencias técnicas en el 
campo de la seguridad alimentaria, la ino-
cuidad de los alimentos, la socioeconomía, 
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los mercados e intercambios comerciales, 
las actividades forestales y manejo de la 
fauna y flora silvestres, la producción y 
sanidad animal y la ecología de enfer-
medades. Además, la FAO y sus socios 
realizan una labor de asesoramiento en 
materia de gestión y análisis de datos. 
Esta diversidad de disciplinas otorga a la 
Organización una perspectiva multisec-
torial a la hora de afrontar situaciones de 
emergencia y crisis que le permite abordar 
en su raíz los complejos problemas ligados 
a las enfermedades, por ejemplo en el caso 
del brote del Ébola, atendiendo a las inte-
racciones entre los factores de continuidad 
de la cadena ambiental, agroecológica, 
socioeconómica, animal y humana. 

Las acciones de la FAO se articulan en 
torno a tres ejes:

•	 la movilización social, para contri-
buir a la prevención inmediata de 
la transmisión de ser humano a ser 
humano, en particular en comuni-
dades que viven en los bordes de 
bosques y comunidades campesinas;

•	 la alerta temprana ante el incremento 
de riesgos por desbordamiento 
de patógenos que de animales se 
transmiten al ser humano, y la 
posible programación en tiempos 
oportunos de intervenciones de 
salud pública, así como la preven-
ción a más largo plazo de riesgos de 
desbordamiento viral causados por 
la caza y preparación de la carne de 
animales silvestres;

•	 la vigilancia y evaluación de los 
mercados de alimentos y la seguri-
dad alimentaria, para poner en mar-
cha acciones de ayuda alimentaria 

de socorro inmediatas y apoyar la 
producción alimentaria y agrícola 
a más largo plazo.

Con el propósito de reforzar las capa-
cidades de respuesta a la enfermedad 
por el virus del Ébola en la interfaz ser 
humano-vida silvestre-ecosistema, la FAO 
ha brindado, desde julio de 2014, apoyos a 
Guinea, Liberia y Sierra Leona por medio 
de su Programa de cooperación técnica 
(PCT) de emergencia por un valor total 
de 1,5 millones de USD.

Para contribuir a reducir la transmisión 
viral entre seres humanos, la FAO trabaja 
con los gobiernos, la OMS, la UNICEF 
y otros socios con el objetivo de mejorar 
la información y sensibilizar a las comu-
nidades por conducto de los servicios 
sociales, la radio rural y otros canales de 
comunicación acerca de los factores de 
riesgo. Es esencial que las comunidades 
comprendan cuáles son los comportamien-
tos que suponen los riesgos más altos de 
transmisión.

La FAO ha activado sus redes de clubes 
comunitarios y de trabajadores locales 
de los sectores de la sanidad animal, 
organizaciones de productores, puntos 
de contacto forestal y de vida silvestre 
y servicios de extensión agrícola para 
fomentar la comunicación dentro del país 
y la toma de conciencia. En los casos de 
comunidades en riesgo que mantienen 
relaciones regulares con los servicios de 
apoyo agrícola, como escuelas campesinas 
y oficiales de extensión, son los oficiales 
agrónomos quienes pueden trabajar con 

Salud compartida

El marco Salud compartida se ha defi-
nido como “un esfuerzo de colaboración 
entre múltiples disciplinas para desarro-
llar un trabajo a nivel local, nacional y 
mundial destinado a lograr un estado 
de salud óptima para las personas, los 
animales y el medio ambiente” (AVMA, 
2008). Salud compartida representa una 
visión holística con la cual abordar los 
retos complejos e interrelacionados que 
plantean la salud humana, animal y 
ambiental, que incluyen factores lega-
dos a la inocuidad sanitaria a lo largo de 
la cadena alimentaria, a la inseguridad 
alimentaria y a la pobreza.

El concepto de Salud compartida se 
fusiona cada vez más con el concepto de 
ecosalud. Mientras que el primero pro-
cede de la medicina humana y veterinaria 
y está ligado al descubrimiento de las 
zoonosis, el origen de ecosalud proviene 
de las ciencias ecológicas y de la siempre 
más evidente interdependencia entre la 
salud humana, animal y del ecosistema 
(Zinsstag, 2012). Apoyándose en las 
ciencias biomédica, veterinaria, alimen-
taria, medioambiental, ecológica, social 
y del comportamiento, el enfoque de 
Salud compartida proporciona un marco 
conceptual general para comprender 
las interacciones humanas, animales y 
ambientales desencadenantes de pro-
blemas de salud complejos tales como la 
aparición y transmisión de las zoonosis 
(Wilcox, Aguirre y Horwitz, 2012; Kahn 
et al., 2012, Richter et al., 2015). 

En sus diversos ámbitos de competen-
cias, la FAO hace suyo el marco Salud 
compartida. Los socios mundiales de la 
FAO en dicho marco son la Organización 
Mundial de Sanidad Animal (OIE) y 
la OMS, además del Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
y el Organismo Internacional de Energía 
Atómica (OIEA). A nivel regional y 
nacional, la FAO está ampliando sus 
asociaciones con otros numerosos orga-
nismos, socios financiadores, institutos 
financieros, organizaciones no guber-
namentales y autoridades nacionales y 
locales (FAO, 2011).
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los asociados en el Gobierno y las comu-
nidades para robustecer la educación sobre 
salud e higiene, aprovechando los lazos de 
confianza que ya existen entre servicios 
agrícolas y comunidades rurales. 

La FAO y el PMA están abordando la 
grave amenaza para la seguridad alimen-
taria que supone la epidemia y han tomado 
medidas para enfrentarla. Las limitaciones 
a los desplazamientos impuestas por el 
Gobierno y el temor al contagio están 
impidiendo a los agricultores acudir a sus 
campos en los momentos críticos de la 
temporada agrícola. En las comunidades 
rurales la circulación de los comerciantes 
también se ha visto muy restringida, y esto 
hace que aun cuando los productos agríco-
las y forestales ya hayan sido cosechados su 
comercialización no pueda llevarse a cabo. 
El procesamiento más intenso de algunos 
productos alimenticios y la pérdida de 
ingresos resultante de la contracción de 
las exportaciones, la perturbación de los 
mercados y los escasos o inexistentes 
servicios de transporte han determinado 
un incremento generalizado del costo de la 
vida. La elevada demanda y una baja oferta 
conducirán a acrecentar la inseguridad 
alimentaria en los sectores más pobres 
de la sociedad, y la escasez de alimentos 
en el corto plazo podrían producir una 
inseguridad alimentaria prolongada en las 
zonas afectadas, puesto que la carencia de 
medios financieros y materiales impide 
llevar a cabo las preparaciones para la 
próxima temporada de cosecha.

En colaboración con los ministerios de 
agricultura y las instituciones regionales, la 
FAO ha actuado rápidamente para evaluar 
la situación de inseguridad alimentaria y 
articular un proceso mundial de respuesta 
planificada a la crisis. En coordinación con 
los ministerios de agricultura, el PMA y 
otros socios clave, la Organización está 
dirigiendo la evaluación del impacto 
socioeconómico que está teniendo la 
emergencia en los tres países afectados 
mencionados más arriba. A breve plazo, 
la FAO concentrará sus esfuerzos en 
acciones encaminadas a respaldar los 
medios de subsistencia de agricultores y 
ganaderos; luego, se pondrán en marcha 
intervenciones oportunas para responder 
a las repercusiones de larga duración que 
la epidemia ha tenido en los medios de 
vida en el sector agrícola y las economías 
rurales en las zonas afectadas.

La FAO ha propuesto brindar su apoyo 
a las redes epidemiológicas comunitarias 
participativas, con el propósito de fomentar 
la recolección y análisis de datos sobre 
mortalidad en el medio silvestre y pro-
clamar alertas tempranas en los casos 
de riesgo de desbordamiento de pató-
genos en la interfaz ser humano-animal. 
Aprovechando las lecciones de buenas 
prácticas aprendidas en otros países, la 
Organización colabora con las comunida-
des locales y con ministerios e instituciones 
de conservación que están en primera línea 
al hacer frente a la emergencia. El obje-
tivo es permitir una movilización social 
oportuna y eficaz, reforzar la vigilancia y 
aportar una respuesta adecuada en materia 
de sanidad pública. 

No obstante, es imprescindible que las 
acciones que se emprendan estén basadas 
en el enfoque de Salud compartida y en 
los esfuerzos para comprender los factores 
zoonóticos que han impulsado la epidemia, 
a fin de que en el futuro los episodios de 
desbordamiento puedan ser anticipados 
y evitados. Una vez que la epidemia esté 
controlada, la FAO trabajará con gobiernos 
y expertos de todo el mundo para lanzar 
investigaciones epidemiológicas en la 
interfaz ser humano-animal-ecosistema 
orientadas a predecir y reducir la pro-
babilidad de nuevos brotes. En ocasión 
de la reunión del Programa mundial de 
seguridad sanitaria, que tuvo lugar en la 
Casa Blanca en Washington, D.C. el 26 de 
septiembre de 2014, el director general 
de la FAO José Graziano da Silva hizo 
hincapié en la “necesidad de efectuar 
controles de salud animal con la finali-
dad de vigilar y reducir la transmisión de 
patógenos del animal al hombre, y hacer 
frente a la enfermedad por el virus del 
Ébola y otras enfermedades zoonóticas 
infecciosas que representan un peligro 
para los seres humanos”.

Conclusiones 
Por su dimensión y alcance geográfico, la 
actual epidemia por el virus del Ébola en 
el África occidental es un fenómeno sin 
precedentes. Debido a los desplazamientos 
humanos transfronterizos y a los viajes 
mundiales, el virus ha extendido su circu-
lación a las grandes poblaciones urbanas y 
rurales. Las pruebas apuntan a que un único 
caso de desbordamiento viral, ocurrido en 
el medio silvestre, determinó la transmisión 

del patógeno al ser humano: la enfermedad 
ha afectado ya a al menos nueve países. Esta 
trágica epidemia ha puesto de relieve lo 
necesario que es desarrollar las capacidades 
locales para la detección temprana de los 
casos; realizar confirmaciones en labora-
torio, y rastrear los contactos, además de 
aislar y dar tratamiento a los enfermos. La 
crisis ha acelerado unas investigaciones que 
parecen arrojar resultados prometedoras en 
cuanto a tratamientos y vacunas antivirales; 
sin embargo, en ausencia de sistemas de 
salud animal y humana reforzados, muchos 
países seguirán estando en situación de 
riesgo y podrán ser víctimas de nuevos 
brotes de Ébola u otras enfermedades 
zoonóticas emergentes. Unos sistemas de 
salud animal y pública dinámicos y vigi-
lantes constituyen pues la primera línea 
de defensa contra los brotes de enferme-
dad, pero es necesario que las autoridades 
sanitarias sepan cómo manejar los factores 
humanos y ecológicos que la propulsan.

Una respuesta eficaz a los brotes de la 
enfermedad por el virus del Ébola reclama 
la adopción de enfoques innovadores. Los 
esfuerzos encaminados a responder a la 
crisis, incluida la contribución de la FAO 
a la movilización social, la seguridad ali-
mentaria, la agricultura, las actividades 
forestales y la gestión de la fauna silvestre, 
deben complementarse con la potencia-
ción de las capacidades de preparación 
y respuesta de los países en riesgo, en 
combinación con la puesta en marcha de 
protocolos de alerta temprana y prevención. 
Esto exige que la comunicación de riesgos 
y la movilización social sean duraderos; 
que se eviten los comportamientos de alto 
riesgo, y que las políticas garanticen una 
agricultura más inocua y sostenible y la 
buena gestión de los bosques y la vida 
silvestre. En diferentes sectores, se están 
diseñando enfoques multidisciplinares 
coordinados que buscan evitar futuras 
crisis del Ébola y vigorizar las iniciativas 
de respuesta que es necesario llevar a cabo 
en un marco de Salud compartida más 
robusto en un mundo globalizado. 
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El Sistema de mando de incidentes del Servicio 
Forestal de los Estados Unidos 40 años después:  

de los incendios forestales nacionales  
a la respuesta internacional a los desastres
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Un exjefe de Sector del Servicio 
Forestal de los Estados Unidos 
recuerda la institución del Sistema 
de mando de incidentes en 1975,  
y cómo este se convirtió en modelo 
de la respuesta internacional  
a los desastres. 

Dale Dague es subdirector general en 
funciones del grupo de Asociaciones, dentro del 
programa de Gestión de Incendios y Aviación, 
Servicio Forestal de los Estados Unidos, y 
excomandante de incidentes de tipo 1.
Patricia Hirami es directora adjunta del 
programa de gestión de Incendios y Aviación, 
Servicio Forestal de los Estados Unidos.

Pese a que ocurriera casi 40 años 
atrás, recuerda claramente esa 
llamada de radio: era un caluroso 

día del verano en el sur de California en 
1975. Regresaba de una tarea de lucha 
contra incendios en un bosque adyacente 
en dicha región, donde era jefe de sector. 
La ubicación de la línea del cortafuego le 
era perfectamente conocida; con arreglo 
al Sistema de organización de grandes 
incendios del Servicio Forestal de los 
Estados Unidos, un jefe de sector era el 
encargado de una sección asignada del 
cortafuego (o sector), y su función consistía 
en gestionar todo el personal que prestaba 
servicio en esa área del incendio forestal. 
La misión que se le había encomendado 
había durado algunos días y regresaba 
ahora a su propia unidad. El centro de 
emergencias al que pertenecía le dio sin 

embargo nuevas instrucciones: “Ha sido 
destinado al incendio que ha estallado en 
Pacoima, en el Bosque Nacional Ángeles. 
Su cargo será el de jefe de equipo de ata-
que, según el nuevo sistema de manejo de 
incidentes”. Aunque un jefe de sector no 
era alguien que renunciase a una tarea de 
la lucha contra incendios, pasó la hora que 
tardó en llegar conduciendo hacia el nuevo 
sitio que se le había asignado preguntán-
dose en qué consistía realmente la función 
de un jefe de equipo de ataque.

Poco después de llegar al puesto de 
comando de incidentes de Pacoima, el 
avezado bombero se enteró de que este 
fuego era el primero que se gestionaba 
con arreglo al nuevo Sistema de mando de 

Arriba: El incendio de Jesusita, 
Santa Bárbara (California), 2009
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incidentes. Cuando se le informó de que 
la misión de un jefe de equipo de ataque 
era similar a la de un jefe de sector, sus 
preocupaciones desaparecieron. Aunque 
los nombres de los activos en la lucha 
antiincendios, la terminología usada en 
las comunicaciones por radio y los títulos 
de los supervisores no eran los acostum-
brados, no tardó en comprender el nuevo 
sistema. Su tarea consistía en la supervisión 
de dos equipos de 20 operadores no meca-
nizados que, dotados de hachas y palas, 
debían limpiar la vegetación para impedir 
que el fuego se propagase. Comenzó de 
este modo la toma de contacto del bombero 
con el Sistema de mando de incidentes, 
además de la propia prueba de ese sistema 
por el Servicio Forestal de los Estados 
Unidos. En realidad, los orígenes del sis-
tema databan de varios años antes.

La situación de los incendios 
forestales en California como 
factor que impulsó el Sistema 
de mando de incidentes 
Durante un período de 13 días en el otoño 
de 1970, estallaron diversos incendios 
forestales en el estado de California. El 
fuego hizo estragos en el centro y el sur, 
alimentado por una vegetación seca y 
propulsado por vientos de más de 80 km 
por hora, con ráfagas de 129 km por hora 
(Chaney, 1971). Las condiciones y el 

comportamiento del fuego eran extremos. 
Día tras día, los incendios seguían ardiendo 
incontrolados mientras que la humedad 
relativa caía al 3 por ciento y el contenido 
de humedad del combustible disminuía sin 
cesar, anulando los esfuerzos para contener 
el fuego. El foco más grande, situado en 
Montaña Laguna, tenía un frente de 11 km 
de longitud que se extendió por más de 
50 km en 30 horas (Anear, 1987). Hasta 
70 diferentes agencias de lucha antiincen-
dio llegaron a trabajar en un único incendio 
que cruzaba múltiples jurisdicciones. 
Fueron activados acuerdos de ayuda mutua 
y otros convenios más antiguos con el fin 
de movilizar a operativos de extinción 
locales, del estado y de agencias federales. 

Todas las agencias de extinción traba-
jaban al máximo de sus capacidades. El 
Servicio Forestal de los Estados Unidos 
y otras agencias federales enviaron hom-
bres y medios desde otros estados para 
sofocar el fuego. Miles de bomberos de 
todo el país llegaron a la zona y los ges-
tores de equipos contraincendios lograron 
impedir que la situación empeorara. Con 
todo, antes de que los focos pudieran 
ser controlados, el fuego había causado 
la muerte de 16 personas, la destrucción 
de más de 700 viviendas, daños a otras 
miles de viviendas y la devastación de 
243 000 ha de terrenos arbolados y cuen-
cas hidrográficas que acabaron siendo 

propensos a la erosión y a deslizamien-
tos de lodo. Los costos de extinción y 
la cuantía de los daños sumaron, según 
estimaciones, 233 millones de USD de la 
época (o 1 400 millones de USD en 2014). 
El número sin precedentes de fuegos y de 
vecindarios amenazados hizo que el año 
1970 quedase como un hito aciago en la 
historia de California.

Evaluación de la situación 
relativa a la extinción  
de incendios en 1970
Las diversas agencias que lucharon contra 
el fuego habían cooperado unas con otras 
llevando a cabo un trabajo adecuado, pero 
sus esfuerzos carecían de coordinación; 
“también había confusión entre agen-
cias debido a que no se disponía de una 
terminología unificada y la estructura orga-
nizativa y procedimientos de extinción no 
estaban normalizados” (Chase, 1980). En 
particular:
1.	 Cada agencia tenía una estructura 

organizativa diferente, lo que dificul-
taba a los bomberos comprender sobre 
qué oficial recaía la responsabilidad 
del mando de las operaciones. 

2.	 El elevado número de empleados que 
cada supervisor tenía bajo sus órdenes 
hacía que fuese complicado para una 
sola persona coordinar y supervisar las 
distintas actividades de los bomberos. 
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Operaciones de lucha contra incendios del 
Servicio Forestal de los Estados Unidos

3.	 Debido a la incompatibilidad de las 
frecuencias de radio y los diferentes 
códigos de transmisión, las comunica-
ciones entre bomberos que trabajaban 
en un mismo incidente eran casi impo-
sibles.

4.	 Las agencias designaban con distin-
tos nombres el equipo de extinción 
que manejaban. Una “cisterna” era un 
vehículo de bomberos para algunas, y 
un avión antiincendios para otras; esto 
contribuía a crear desconcierto en el 
lugar del incendio.

5.	 Cada agencia trabajaba según sus pro-
pias regulaciones y responsabilidades, 
aunque todas trabajaban en un mismo 
incidente. No todas estaban familiari-
zadas con las regulaciones y políticas 
de la agencia jurisdiccional a la cual 
competía el incidente.

6.	 El ámbito de autoridad de las agencias 
no estaba claramente demarcado, y 
en el sitio del incendio esto era causa 
de desarreglo en la supervisión y de 
entorpecimiento en la coordinación de 
las actividades de extinción. 

Génesis del Sistema de mando 
de incidentes
En un esfuerzo para abordar los problemas 
de la extinción de incendios que habían 
aflorado durante el año anterior, en 1971 
un subcomité del Congreso estadouni-
dense recomendaba asignar fondos a la 
subdivisión de investigaciones del Servicio 
Forestal de los Estados Unidos “con el 
fin de reforzar la investigación sobre los 
sistemas de mando y control de incen-
dios”. El subcomité también recomendaba 
la elaboración de métodos avanzados para 
la detección y la cartografía de incendios 
(Chase, 1980). Se formó un equipo de aná-
lisis compuesto de miembros del Servicio 
Forestal de los Estados Unidos y de seis 
agencias pertenecientes a la ciudad, el con-
dado y el estado de California (Task Force 
on California’s Wildland Fire Problem, 
1972; California Office of Emergency 
Services, 2003). El grupo no tardó en 
reconocer que para mejorar la eficacia de 
las operaciones de extinción era necesario 
disponer no solo de una mejor tecnología 
sino de planes coordinados, resultantes de 
la interrelación entre los varios sistemas. El 
grupo interinstitucional observó que tales 

sistemas debían aplicarse tanto a los incen-
dios simples como a los complejos, pero 
también a otras situaciones de emergencia.

En 1973 se creó el primer equipo técnico 
FIRESCOPE (Recursos de Lucha contra 
Incendios del Sur de California Organi-
zados para Emergencias Potenciales) con 
el objetivo de guiar la elaboración del 
Sistema de mando y control) (Servicio 
Forestal de los Estados Unidos, 1973, 1974; 
FIRESCOPE, 1988). La carta fundacional 
de dicho equipo se concentraba en el diseño 
de un sistema que debía “realizar grandes 
avances en la capacidad de las agencias de 
protección contra incendios forestales del 
sur de California de coordinar eficazmente 
las acciones interinstitucionales y de asig-
nar recursos para la extinción de incendios 
dinámicos y múltiples” (Chase, 1980).

Llevó varios años diseñar y probar en el 
terreno un sistema normalizado de ges-
tión de emergencias destinado a subsanar 
los problemas que se habían observado 
en 1970. La nueva iniciativa se inspiraba en 
cuatro conceptos básicos:
1.	 El sistema debía ser flexible desde 

el punto de vista de su organización 
para utilizarse en incidentes de diversa 
magnitud y complejidad, ya se tratase 
de un fenómeno natural (p. ej., inunda-
ción, seísmo, incendio forestal) o de un 
fenómeno provocado por el hombre.

2.	 El sistema debía poder ser utilizado 
diariamente por todas las agencias en 
situaciones habituales pero también en 
casos de grandes emergencias.

3.	 El sistema debía estar suficientemente 
normalizado para que el personal 
de diferentes agencias y procedente de 
diversas zonas geográficas pudiese 
integrarse rápidamente en una estruc-
tura común de gestión.

4.	 El sistema debía ser eficaz respecto 
a los costos.

Aunque no se llegó a un consenso 
pleno entre equipos participantes, todas 
las agencias aceptaron formalmente 
los mencionados principios básicos. En 
1975, el Sistema de mando de incidentes 
estaba listo para ser sometido a una prueba 
de gestión en el terreno en el incendio de 
Pacoima, en el Bosque Nacional Ánge-
les, cerca de Los Ángeles (California). La 
prueba tuvo éxito pero puso de manifiesto 
que algunos aspectos debían ajustarse. En 
1978, el Sistema de mando de incidentes 
comenzó a implantarse en localidades de 
los departamentos del sur de California, 
y a principios del decenio de 1980 el 
Servicio Forestal de los Estados Unidos 
autorizaba, para sus propias actuaciones, 
su aplicación en toda la Región del Pací-
fico Sudoeste (California) (Chase, 1980). 
Durante ese período, el Grupo Nacional 
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de Coordinación de Incendios Forestales 
(NWCG, por sus siglas en inglés)1 estaba 
también llevando a cabo el análisis de un 
Sistema FIRESCOPE de mando de inci-
dentes para determinar su aplicabilidad a 
escala nacional.  

En 1981, el Sistema de mando de inciden-
tes se usaba ampliamente en los incendios 
forestales en el sur de California (Cali-
fornia Office of Emergency Services, 
2003). A causa de su sencillez de empleo 
y adaptabilidad, el sistema se aplicó tam-
bién a incidentes distintos de los incendios, 
tales como inundaciones, seísmos, ataques 
terroristas y otras situaciones que exigen 
la aplicación de la ley. Por ejemplo, los 
accidentes de tráfico a menudo hacen nece-
saria una combinación de actuaciones de 
aplicación de la ley e intervenciones de 
bomberos y personal médico para gestio-
nar la situación y proporcionar atención a 
las víctimas. Pese a que proceden de órga-
nos diferentes, estos agentes que actúan 
en primer término utilizaron el Sistema 
de mando de incidentes para refundir y 

coordinar sus esfuerzos. Durante 1981, la 
Junta Directiva de FIRESCOPE preconizó 
la adopción del Sistema de mando de inci-
dentes por el NWCG en todo el país, con 
lo cual dicho procedimiento pasó a formar 
parte del Sistema Nacional Interagencias 
de Gestión de Incidentes (NIIMS, por 
sus siglas en inglés)2. En 1985, el Sistema 
de mando de incidentes del NIIMS fue 
adoptado por el Servicio Forestal de los 
Estados Unidos y por otras agencias fede-
rales, estatales y locales de lucha contra 
incendios (Servicio Forestal de los Estados 
Unidos, 2009).

En 1986, la Agencia Federal de Gestión 
de Emergencias galardonó el programa 
FIRESCOPE con un premio de honor 
por prácticas ejemplares en la gestión de 
emergencias. 

Visión general del Sistema  
de mando de incidentes
El Sistema de mando de incidentes es una 
estructura organizativa de mando y control 
destinada a gestionar incidentes en situacio-
nes de emergencias. Es administrado por la 
agencia que corre con las responsabilidades 
jurisdiccionales del incidente objeto de su 
intervención. El sistema integra elementos 
de planificación, de comunicaciones, terri-
toriales y objetivos de socorro para que 

2	El Sistema Nacional Interagencias de Gestión de 
Incidentes (NIIMS) fue instituido por el NWCG 
como un sistema común que las agencias de 
lucha contra los incendios forestales utiliza-
ron a nivel local, estatal y federal. El NIIMS 
se compone de cinco grandes subsistemas que 
proporcionan un método colectivo global para 
la gestión de incidentes. Los subsistemas son: el 
Sistema de mando de incidentes; la capacitación; 
el Sistema de cualificaciones y certificación; 
la gestión de publicaciones, y las tecnologías 
de apoyo. En 1982, toda la documentación del 
Sistema de mando de incidentes de FIRESCOPE 
se revisó en función de la terminología y orga-
nización del NIIMS, y esto permitió adaptar el 
sistema a entornos peligrosos de cualquier tipo 
(NWCG, 1983). El NIIMS fue la base sobre la 
cual la Agencia Federal de Gestión de Emergen-
cias elaboró el Sistema Nacional de Gestión de 
Incidentes (NIMS), y en 2013 el NWCG retiró 
el término NIIMS. 

diferentes organizaciones puedan llevar a 
cabo una tarea común. Las organizaciones 
e individuos que han recibido formación 
relacionada con el sistema realizan la 
transición fácilmente desde la estructura 
organizativa que es habitualmente la suya 
al Sistema de mando de incidentes en el 
momento en que comienza la respuesta a 
una emergencia. 

El Sistema de mando de incidentes 
funciona con arreglo a las siguientes carac-
terísticas:

•	Proporciona un sistema único de 
gestión para incidentes multijuris-
diccionales, es decir aquellos cuyos 
efectos cruzan los límites de propie-
dades o jurisdicciones o que necesitan 
de la intervención de varios cuerpos, 
tales como órganos de aplicación de 
la ley y escuadras de bomberos.

•	Se vale de una estructura organiza-
tiva normalizada que consiste en cinco 
grandes áreas funcionales: mando, 
operaciones, finanzas, logística y pla-
nificación.

•	Está estructurado de tal forma que 
puede incorporar cualquier tipo de 
activos: expertos en aplicación de 
la ley, militares, expertos técnicos y 
organizaciones no gubernamentales.

•	Recurre a una terminología común 
para designar títulos de cargos, recur-
sos e instalaciones.

•	Funciona con un número de efectivos 
de control fácilmente manejable: pre-
feriblemente, un supervisor por cinco 
subordinados.

•	No constituye una estructura organiza-
tiva ni es una secretaría permanentes.

•	Es utilizado para todo tipo de inciden-
tes, cualquiera que sea su magnitud.

•	Durante una emergencia, el personal 
cualificado abandona sus tareas norma-
les y es asignado a un puesto específico 
dentro de la estructura organizativa del 
Sistema de mando de incidentes.

1	El Grupo Nacional de Coordinación de Incendios 
Forestales (NWCG) se formó en 1976. Sus 
miembros originales eran el Servicio Forestal 
del Departamento de Agricultura de los Estados 
Unidos, cuatro agencias del Departamento del 
Interior —la Oficina de Administración de 
Tierras, el Servicio de Parques Nacionales, la 
Oficina de Asuntos Indígenas y el Servicio de 
Pesca y Vida Silvestre— y otras agencias fores-
tales estatales que intervenían por conducto de la 
Asociación Nacional de Silvicultores del Estado. 
El propósito del NWCG es coordinar los pro-
gramas de las agencias de gestión de incendios 
forestales participantes para evitar duplicaciones 
costosas y proporcionar los medios para un tra-
bajo constructivo común. Su objetivo es facilitar 
la ejecución de los programas de cada una de 
las agencias de gestión. El grupo ha elaborado 
un sistema formalizado para llegar a un acuerdo 
acerca de la definición de normas de capacita-
ción, equipos, cualificaciones y otras funciones 
operativas. En los años siguientes se afiliaron 
al NWCG la Administración de Incendios de 
Estados Unidos, la Asociación Internacional 
de Jefes de Bomberos y el Consejo Intertribal 
de la Madera (Gage, S., Servicio Forestal de los 
Estados Unidos, Administración de Incendios 
y Aviación, subdirector adjunto de operaciones, 
comunicación personal, 2014). 
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La organización del Sistema de mando 
de incidentes es flexible y ampliable, y 
el número de sus efectivos y recursos 
se expande o contrae en función de los 
requisitos del incidente. El sistema puede 
ser adaptado para manejar cualquier tipo 
de incidente por complejo que este sea ya 
que solo se utilizan los puestos y funciones 
necesarios. El gráfico organizativo de la 
Figura 1 muestra los recursos requeri-
dos para un incidente pequeño. El de la 
Figura 2 indica las necesidades de una 
respuesta de emergencia a un incidente 
de grandes proporciones: el número de 
recursos puede en este caso alcanzar varios 
centenares o millares de unidades.

Las agencias que hacen uso del Sistema 
de mando de incidentes pueden pasar sin 
inconvenientes e inmediatamente de su 
propia estructura jerárquica a la del sis-
tema. El Servicio Forestal de los Estados 
Unidos y otras agencias capacitadas en el 
uso del sistema a menudo responden con-
juntamente a un incidente; no es necesario 
dar anuncios o emitir declaraciones para 
que los agentes se trasladen al Sistema 
de mando de incidentes y a su forma de 
organización. Las operaciones en el terreno 
son entonces el fruto de la confluencia de 
personal y equipos que trabajan de forma 
armoniosa, independientemente de las 

condiciones de propiedad territorial o de 
la diversidad de las responsabilidades. Las 
decisiones relativas al envío de efectivos 
y su número y tipo, y las operaciones de 
mando en el lugar se dilucidan entre agen-
cias antes de la emergencia. El Servicio 
Forestal de los Estados Unidos y sus socios 
revisan y actualizan todos los años los 
acuerdos previos a fin facilitar la conti-
nuidad de sus prestaciones3. 

El Sistema de mando de incidentes ha 
contribuido a la buena gestión de una gran 
variedad de situaciones de emergencia, 
tales como seísmos, tornados, incendios 
forestales, inundaciones y el vertido de 
petróleo causado por el Deep Water 
Horizon en el Golfo de México. Estos 
incidentes exigieron un estrecha coordi-
nación y la cooperación entre numerosas 
agencias. La flexibilidad del sistema ha 
quedado probada mediante su aplicación 

planificada en situaciones que no consti-
tuyen emergencias. Por ejemplo, la gestión 
de los Juegos Olímpicos Invernales de 
2002, hospedados por los Estados Unidos 
de América en Salt Lake City (Utah), se 
llevó a cabo con arreglo al Sistema de 
mando de incidentes.

Los Estados Unidos de América 
amplían la aplicación del  
Sistema de mando de incidentes 
Los ataques del 11 de septiembre de 2001 
al World Trade Center y el Pentágono 
hicieron tomar conciencia de la necesidad 
de disponer de un procedimiento nacional 
global para la gestión de incidentes (Depar-
tamento de Seguridad Interna, 2004). 
El país debía dotarse de un “sistema de 
sistemas” que asegurase que todas las dis-
ciplinas (extinción de incendios, atención 
médica, aplicación de la ley, etc.), de todos 
los niveles de gobierno —local, estatal, 
federal y tribal— funcionarían eficaz y 
coordinadamente a la hora de gestionar las 
respuestas a emergencias nacionales. En 
febrero de 2003, el presidente decretó la 
Directiva Presidencial de Seguridad Nacio-
nal 5 (Oficina Ejecutiva del presidente de 
los Estados Unidos de América, 2003), 

3	Una exigencia común para el Servicio Fores-
tal de los Estados Unidos y numerosas otras 
agencias es estipular acuerdos, procesos admi-
nistrativos y convenios financieros con todas 
las agencias cooperantes mucho antes de que 
estas respondan juntas a los incidentes. Las revi-
siones y actualizaciones anuales de los acuerdos 
son también un requisito normativo. Los docu-
mentos y acuerdos administrativos desempeñan 
un importante papel en los buenos resultados 
del Sistema de mando de incidentes. 
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en la que se instaba al secretario de 
seguridad interior a poner en marcha 
y administrar un Sistema Nacional de 
Gestión de Incidentes (NIMS, por sus 
siglas en inglés). En consecuencia, los 
Estados Unidos de América adaptaron el 
Sistema de mando de incidentes para crear 
el NIMS (Departamento de Seguridad 
Interna, 2004).

El NIMS entró en funciones en marzo 
de 2004, con cinco componentes:

•	preparación;
•	comunicaciones y gestión de la infor-

mación;
•	administración de recursos;
•	mando y control; y
•	administración y mantenimiento 

continuos.
El Sistema de mando de incidentes consti-
tuye ahora una subsección del componente 
de mando y control.

La mundialización del Sistema 
de mando de incidentes
La complejidad de la gestión de incidentes 
ha hecho necesario implantar un sistema 
normalizado de gestión no solo en el 
ámbito de una nación sino también en el 
ámbito mundial. Por ejemplo, durante 31 de 
los pasados 32 años, el Servicio Forestal de 
los Estados Unidos de América y Canadá 
han practicado una política de asistencia 
recíproca en la lucha contra los incendios 
forestales cuando sus activos respectivos 

se agotaban. Gracias a la existencia de un 
sistema de gestión de emergencias común, 
los cuerpos de extinción canadienses y nor-
teamericanos trabajan de consuno como 
una unidad armoniosa y eficaz. 

El Sistema de mando de incidentes 
se adoptó en la Cumbre Internacional 
sobre Incendios Forestales, celebrada en 
Sydney (Australia) en octubre de 2003 
(International Forest Fire News, 2003), 
como la norma internacional que debe 
ser observada por todos los organismos 
de gestión de incendios forestales parti-
cipantes en acuerdos e intercambios entre 
organismos. El sistema ha demostrado su 
utilidad en muchos países en todas las 
regiones del mundo. Varias naciones, entre 
ellas Australia, Canadá, México, Nueva 
Zelandia y Sudáfrica, ya lo han evaluado 
y adoptado. Además, Filipinas, Francia, 
India, Indonesia, Mongolia y Tailandia 
cuentan entre los numerosos países en los 
cuales se ha brindado capacitación para su 
aplicación. El Sistema de mando de inci-
dentes se está adaptando para gestionar la 
respuesta a la propagación del virus Ébola 
en el África occidental. El sistema se está 
convirtiendo en el “lenguaje común” de 
la respuesta internacional a los desastres. 

La ley estadounidense ha autorizado al 
Servicio Forestal de los Estados Unidos 
a trabajar con gobiernos extranjeros en 
diversas partes del mundo para implan-
tar el Sistema de mando de incidentes 

y llevar a cabo actividades de creación 
de capacidad. Estas comprenden cursos de 
formación en aula, entrenamiento práctico, 
consultas, seminarios, viajes de estudio en 
los Estados Unidos de América, programas 
de intercambio, ejercicios de simulación, 
tareas paralelas y observación de sesiones 
de capacitación o de tareas de socorro.

La gestión de incidentes ha 
realizado grandes progresos
Si volvemos la mirada atrás, unos 40 años 
antes de la creación del Sistema de mando 
de incidentes, la mejora en la capacidad 
de manejarlos es evidente. Muchos de los 
problemas con que se tropezaba en el dece-
nio de 1970 en la extinción de incendios 
forestales ya no existen en la actualidad.

•	El Sistema de mando de incidentes ha 
fortalecido la capacidad del personal 
de diferentes organismos de aportar 
respuestas de socorro en situaciones 
de emergencia y de realizar un trabajo 
en colaboración con vistas a alcanzar 
objetivos comunes.

•	Las respuestas a los incidentes se han 
vuelto más eficaces gracias a una mejor 
comunicación; por ejemplo, mediante 
el uso de una terminología común, una 
información expresada en textos cla-
ros, y la asignación de frecuencias de 
radio compatibles.

•	Unos objetivos claramente formula-
dos por escrito, vertidos en un Plan 
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de Acción de Incidentes, permiten que 
las operaciones de múltiples agencias 
se desarrollen en el lugar del incidente 
sin dificultades.

•	El Servicio Forestal de los Estados 
Unidos ha ampliado sus capacidades 
de gestión de incidentes, y las com-
parte con socios de otras agencias a 
nivel local, nacional y mundial.

•	El Sistema de mando de incidentes ha 
robustecido las instituciones dotándo-
las de mejores equipos para enfrentar 
retos futuros. Las instituciones han 
aprendido unas de otras y se han vuelto 
más eficientes.

Los incidentes ya no están separados en 
función de una determinada jurisdicción, 
como ocurría cuando no se disponía de la 
capacidad de coordinar adecuadamente 
las operaciones de extinción. Ya no existe 
la confusión de que cuando se pide una 
“cisterna” y se espera recibir un vehículo 
de bomberos se reciba en cambio un 
avión. Hoy, el lenguaje mundializado del 
Sistema de mando de incidentes permite 
a los socios internacionales llegar al lugar 
del incidente y llevar a cabo actuaciones 
eficazmente amalgamadas.

En 1970, ¿quién hubiera imaginado que 
la gestión de incidentes iba a conocer esta 
evolución? Un exjefe de sector ciertamente 
no lo imaginaba. u
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Los bosques y los árboles sanos 
son símbolos de resiliencia, 
porque contribuyen a evitar 
los riesgos derivados de las 
situaciones de crisis, reducen sus 
efectos y facilitan los esfuerzos 
de adaptación. Bosques y árboles 
son el sostén de la vida, de 
la subsistencia y el bienestar 
humanos, y dignifican un planeta 
en riesgo; tienen además un papel 
crucial en el trabajo sobre la 
resiliencia de la FAO. 

Las repercusiones socioeconómicas 
y medioambientales cada vez más 
graves que conllevan los desas-

tres y crisis constituyen una imperiosa 
llamada de alerta para activar medidas 
duraderas de prevención, de reducción 
de efectos adversos y de preparación 
para encarar situaciones de emergencia y 
acciones de rehabilitación. Por desgracia, 
una vez que la crisis se ha declarado, suele 
ya ser demasiado tarde para remediar sus 
consecuencias y el daño puede ser irrever-
sible. Una crisis puede ser solo la punta 
del iceberg y enmascarar un problema de 
mucho mayor alcance relacionado con la 
sobreexplotación de los recursos naturales 
y su degradación, e ir acompañada de una 
subestimación de la importancia que tienen 
las tierras fértiles y los servicios ecosisté-
micos, indispensables para la provisión de 
aire limpio y agua potable, la vida de la 
flora y fauna silvestres y la biodiversidad. 
Con frecuencia, el desarrollo no suele lle-
varse a cabo ni de manera sensible a los 

riesgos ni de modo informado respecto a 
ellos. Hoy en día, las medidas de reducción 
de riesgos de desastre deben ser prioritarias 
en las intervenciones de rehabilitación y 
desarrollo, en las cuales los árboles y los 
bosques juegan un papel primordial.

Pese a que, en 2005, más de 168 paí-
ses ratificaran el Marco de Acción de 
Hyogo, comprometiéndose a actuar con 
determinación para reducir los riesgos de 
desastres, las pérdidas económicas debidas 
a desastres naturales han ido en aumento. 
Hasta ahora, el marco ha hecho hincapié 
en la reducción del riesgo de desastres 
en sentido amplio, la defensa del marco 
y otras actividades relacionadas no se 
han basado en sectores específicos. Sin 
embargo, un análisis de la FAO, actual-
mente en marcha, (FAO, 2015), muestra 
que los sectores agrícola, pesquero y 
forestal son extremadamente vulnerables 
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a las conmociones, ya que estas afectan 
tanto a los recursos naturales como a la 
alimentación y la nutrición. Según el análi-
sis, los daños y pérdidas que derivan de los 
grandes desastres naturales (comprendidos 
los fenómenos climáticos extremos) repre-
sentaban, solo en el sector de la agricultura 
(incluidas las cosechas, ganado, pesca y 
árboles), el 22 por ciento de los daños y pér-
didas totales registrados en todos los 
sectores durante el período 2003-2013. 
Las repercusiones de los desastres y las 
crisis en las funciones fundamentales de 
los bosques y los árboles siguen subesti-
mándose y se requerirá un examen más 
detallado de pérdidas y daños. También 
es urgente realizar estudios de costos y 
beneficios para conocer en toda su exten-
sión los efectos de desastres y crisis en los 
ecosistemas y los medios de subsistencia, 
y abogar por el aumento de las inversiones 
en los bosques y árboles con miras a la 
reducción del riesgo de calamidades.

DEFENSA DE LA FUNCIÓN ESENCIAL 
DE LOS ÁRBOLES ANTES, DURANTE 
Y DESPUÉS DE LOS DESASTRES    
Los árboles y los bosques sanos son 
fundamentales para la resiliencia de los 
medios de vida y de los ecosistemas. 
Ambos desempeñan, en todos los sistemas 
naturales y urbanos, un papel crucial en 
el sostenimiento de la vida y los medios 
de subsistencia, tanto antes como durante 
y después de los desastres. Los árboles y 
los bosques suministran materiales para 
la construcción de viviendas, fibras e 
infraestructuras, así como energía para 
la calefacción y cocinar; son fuente de 

alimentos y de nutrición para el ser humano 
y los animales; y de ingresos y medios de 
subsistencia (por no mencionar sus funcio-
nes recreativas, curativas y espirituales). 
Además, los bosques y los árboles —y los 
ecosistemas bien gestionados que los con-
tienen— refuerzan los servicios esenciales 
del medio ambiente, como la provisión de 
agua potable, la fertilidad de los suelos, la 
agrobiodiversidad y la vida silvestre. Por 
último, contribuyen a prevenir, proteger 
o a aminorar las consecuencias de las 
catástrofes naturales, como las avalanchas 
y desprendimientos de tierras en zonas de 
montaña y los tsunamis y ciclones en las 
zonas costeras.

El presente artículo ilustra la función pro-
tectora de los bosques ante los desastres, y 
su capacidad de mitigar sus efectos; en él 
se describe también cómo los bosques se 
ven afectados por los acontecimientos per-
turbadores. El tifón Haiyan, que se abatió 
sobre Filipinas en el año 2013, causó daños 
considerables, por ejemplo a los árboles, 
pero las palmeras y demás árboles abatidos 
facilitaron los trabajos de rehabilitación al 
suministrar materiales para reconstruir 
viviendas y embarcaciones, combustible 
y otros productos. El efecto protector de 
tierras ejercido por los bosques costeros y 
manglares, y su capacidad de mitigar las 
repercusiones de desastres naturales como 
tsunamis y ciclones, tampoco debería 
ser ignorado.

En las zonas de montaña, los bosques y 
los árboles pueden contribuir a reducir el 
impacto de avalanchas y desprendimien-
tos de tierras. El caso del Pakistán, donde 
tras el seísmo de 2009 siguieron en 2010 

inundaciones, demuestra la importancia 
de la ordenación de cuencas hidrográficas 
como enfoque integrado de la reducción 
de riesgos de desastre, en el cual se vin-
culan la gestión de los recursos naturales 
con la producción agrícola y los medios 
de subsistencia.

Los incendios forestales siguen represen-
tando un peligro grave, que no solo afecta 
a los bosques y los árboles, sino también a  
las infraestructuras, la agricultura, los 
medios de subsistencia y las vidas de las 
personas y los animales. Los incendios del 
“Sábado Negro” en Australia prueban la 
necesidad de que la planificación adopte 
un enfoque integrado del paisaje cuando 
se manejan los fuegos de bosque y de 
vegetación en general.

El actual brote de Ébola en el África 
occidental constituye un buen ejemplo del 
nexo entre medios de subsistencia, con-
sumo y mercadeo de alimentos (incluida la 
carne de animales silvestres), salud pública 
y ecosistema. Los desastres tecnológicos, 
como los de Chernóbil y Fukushima, 
también pueden dar origen a situaciones 
complejas, en las que hay múltiples amena-
zas interrelacionadas, o también llamadas 
“crisis concatenadas”.

Por último, los conflictos y situaciones 
de crisis prolongadas, como las de la 
República Centroafricana o Sudán del 
Sur, afectan a muchas personas cuya 
supervivencia depende a diario, y de forma 
creciente, de los bosques, para obtener 
cobijo, alimentos y energía. Alrededor del 
20 por ciento de las personas subalimen-
tadas del mundo (unos 166 millones en 
total) viven en países que padecen crisis 
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prolongadas (FAO, FIDA y PMA, 2010). 
El siempre mayor número de desplazados 
internos y refugiados supone un aumento 
de la demanda de leña combustible y car-
bón vegetal; pero la energía pocas veces 
forma parte del equipo de suministros de 
asistencia que ofrecen las instituciones 
internacionales. En consecuencia, la FAO, 
en el ámbito de su trabajo con refugia-
dos y desplazados en Etiopía, Sudán del 
Sur y Myanmar, ha incluido el suministro 
seguro, sostenible y fiable de energía como 
componente esencial de las medidas de 
reducción del riesgo de desastres y res-
puesta de emergencia. 

Debe destacarse también que las 
catástrofes naturales no solo perjudi-
can directamente a los árboles y los 
bosques sino que agudizan el riesgo de 
que se produzcan otras calamidades en 
el futuro, como incendios forestales y 
el menoscabo de la salud de los árboles 
cuando se acumula madera muerta tras un 
fenómeno perturbador, o cuando aumenta 
la vulnerabilidad de las costas en zonas 
con manglares dañados. Además de los 
acontecimientos meteorológicos extremos, 
que son una de las principales causas de 
los desastres naturales, el cambio climá-
tico constituye asimismo una amenaza de 
progresión lenta que exacerba el peligro y 
la vulnerabilidad y se prevé que aumentará 
en los próximos años. 

En todos los casos, está claro que las 
medidas generales encaminadas a la ges-
tión y planificación de las tierras ayudarán 

a mitigar las repercusiones de los desas-
tres. A su vez, y dado que la gestión de 
las tierras no puede llevarse a cabo sin la 
intervención de los interesados, es esen-
cial recurrir a métodos participativos para 
reforzar la resiliencia.

IMPORTANCIA DE LAS 
ACTIVIDADES FORESTALES PARA 
LA RESILIENCIA 
Uno de los cinco objetivos estratégicos de 
la FAO es la intensificación de la resilien-
cia de los medios de subsistencia frente a 
las amenazas y las crisis partiendo de la 
necesidad de anticipar, prevenir y comba-
tir las amenazas y las crisis que pueden 
afectar a las cosechas, el ganado, la pesca, 
los árboles y los recursos naturales. Este 
objetivo abarca un conjunto de normas, 
instrumentos, métodos, experiencias y tec-
nologías que han sido elaborados durante 
los pasados 20 años para hacer frente a los 
riesgos y manejar las crisis.

El trabajo de la FAO orientado a incre-
mentar la resiliencia de los más vulnerables 
entre los pequeños productores, pesca-
dores, ganaderos, obreros forestales y 
comunidades cuya subsistencia depende de 
los recursos naturales en países propensos 
a los desastres se basa en un compromiso 
multidimensional y a largo plazo de reduc-
ción de los riesgos (FAO, 2013a). Inspirado 
en el Marco de Acción de Hyogo pero con 
mayor alcance, el programa de la FAO 
sobre resiliencia (véase la Figura 1) com-
prende diversas asociaciones y acciones 
que se inscriben en cuatro áreas funda-
mentales y complementarias: el gobierno 

de los riesgos y las crisis por medio de la 
promoción de una legislación apropiada; 
la vigilancia con fines de protección por 
medio de mejores sistemas de información 
y de alerta temprana sobre los riesgos y la 
seguridad alimentaria y nutricional; la apli-
cación de medidas de reducción del riesgo 
y la vulnerabilidad mediante el empleo de 
tecnologías, prácticas y enfoques apropia-
dos; y la preparación para hacer frente a las 
crisis mediante la mejora de la preparación 
ante las emergencias y la ampliación de las 
capacidades de respuesta a estas.

La ordenación de cuencas hidrográficas 
y de tierras secas son dos áreas clave que 
demuestran la importancia de los bosques 
para la resiliencia duradera de los medios 
de subsistencia. 

Los ecosistemas de tierras altas y mon-
tañas, que cubren el 23 por ciento de la 
superficie de tierra del planeta y albergan 
el 23 por ciento de los bosques del mundo, 
proveen servicios y bienes medioambienta-
les esenciales. Entre ellos cabe mencionar 
el suministro y protección de entre el 60 
y el 80 por ciento de los recursos de agua 
potable del planeta para uso doméstico, 
agrícola e industrial; la regulación de 
los flujos hídricos, que son la base de los 
recursos naturales y la subsistencia en el 
medio local; la energía renovable; y la 
preservación de la biodiversidad, incluida 
la agrobiodiversidad. En este contexto, 
la ordenación de cuencas constituye el 
marco para organizar de forma integrada 
los diferentes usos de la tierra (actividades 
forestales, pastizales, agricultura). Además 
de contribuir a la reducción de los riesgos 
que derivan de peligros naturales, tales 
como los desprendimientos de tierras e 
inundaciones locales, la ordenación de 
cuencas crea resiliencia frente al cambio 
climático y determina otros beneficios 
relacionados con las capacidades de adap-
tación. La FAO trabaja en este dominio 
en su calidad de miembro de la Alianza 
para las montañas y de organizaciones 
de apoyo del Consorcio Internacional 
sobre Desprendimientos de Tierras, entre 
otros organismos.

Las tierras áridas, que contienen una 
superficie de bosques equivalente al 
18 por ciento de su extensión, propor-
cionan medios de subsistencia a más de 
2 000 millones de personas, el 75 por ciento 
de las cuales son consideradas personas 
pobres1. Las tierras secas se ven afectadas 

1 
Resiliencia: los cuatro pilares 
temáticos de la FAO

Fuente: FAO.
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1	Véase http://www.fao.org/forestry/aridzone/es/.

cada vez más frecuentemente por sequías 
y conflictos, dos fenómenos interrelacio-
nados. Aprovechando su larga experiencia 
en materia de restauración de bosques y 
sistemas agroforestales en zonas secas, 
desde 2010 la FAO ha estado brindado 
apoyo a la Comisión de la Unión Africana 
y 13 países asociados en la Iniciativa de la 
Gran Muralla Verde del Sáhara y el Sahel, 
la cual respalda la gestión y regeneración 
de los recursos naturales, indispensables 
para la subsistencia de las comunidades 
más pobres y vulnerables.

UN CAMBIO DE PARADIGMA: DE LA 
RESPUESTA A LAS SITUACIONES DE 
CRISIS A LA GESTIÓN DE RIESGOS  
Según se explica en el artículo de 
M. Wahlström, representante especial 
del secretario general de las Naciones 
Unidas para la Reducción del Riesgo de 
Desastres, las actuaciones en materia de 
resiliencia reclaman un cambio de para-
digma, de una respuesta reactiva a las 
crisis —en la que desastres y crisis se ven 
como casos excepcionales— a un enfoque 
más proactivo para anticipar y prevenir 
las cada vez más frecuentes e intensas 
conmociones que afectan a unos medios 
de subsistencia vulnerables que dependen 
de la agricultura, la pesca y los bosques. 
Con esta finalidad, la FAO y sus asociados 
luchan por superar la brecha que separa las 
acciones humanitarias de las actividades 
de desarrollo.

La FAO ha agrupado las distintas crisis 
que afectan a los sectores interrelacionados 
de la agricultura, la alimentación y la nutri-
ción en cinco grandes categorías (FAO, 
2013b, pp. 37 y 38), a saber: desastres natu-
rales causados por peligros naturales, tales 
como inundaciones e incendios (Burton, 
Kates y White, 1993); crisis relacionadas 
con la cadena alimentaria, que incluyen 
las plagas y enfermedades transfronterizas 
de graves repercusiones o los peligros tec-
nológicos; crisis socioeconómicas, como 
las que que se derivaron de las crisis 
mundiales de los precios de los alimentos, 
ocurridos en 2008, o las recientes per-
turbaciones financieras; crisis violentas 

o asociadas a los conflictos, incluidos los 
disturbios civiles y guerras; y situaciones 
de crisis prolongada, que son emergen-
cias complejas y duraderas en las que se 
amalgaman perturbaciones de varios tipos 
(véase FAO, FIDA y PMA, 2010).

Hoy, el Marco de Acción de Hyogo, que 
se centra en los peligros naturales solo en 
cuanto a la reducción genérica de riesgos 
de desastres y en términos de gestión, se 
está sometiendo a revisión en el ámbito de 
la Conferencia Mundial sobre la Reducción 
del Riesgo de Desastres (Sendai, Japón), 
celebrada en marzo de 2015. Lo ideal sería 
que este marco comprendiese otras clases 
de amenazas y perturbaciones, y dotase a 
los agentes interesados de los instrumentos 
para encarar los múltiples peligros natu-
rales y humanos que tenemos por delante. 
En la actualidad, como se ha indicado 
anteriormente, los medios de subsistencia 
que dependen de los bosques y árboles se 
ven afectados por una combinación de tipos 
de conmociones y situaciones de estrés que 
incrementan la fragilidad de los ecosiste-
mas y del bienestar humano.

La correcta gestión de los bosques y 
los árboles es un elemento esencial de la 
infraestructura de prevención de desas-
tres. Los bosques y los árboles pueden 
también facilitar los esfuerzos de socorro 
humanitario tras las catástrofes, y juegan 
un papel importante en la creación de 
resiliencia, que es requisito previo del desa-
rrollo sostenible. No obstante, su función 
fundamental en la reducción del riesgo 
de desastres no es del todo reconocida. 
Los bosques y los árboles deberían pues 
considerarse dentro de unos enfoques más 
amplios e integrados, con el fin de informar 

tanto las medidas para la reducción de 
riesgo de desastres, entre ellas políticas e 
iniciativas, como una gestión general de la 
tierra en la que se fomenten la resiliencia 
y la sostenibilidad. u
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En Guatemala, los bosques protegen 
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